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Aquí damos también para leer el Edipo Rey que estuve traduciendo para darlo a representar (y tal vez ya 
andará corriendo suerte por esas ruinas de teatro cuando el librillo salga a luz), o sea aquella tragedia de 
maquinaria tan perfecta que le hacía ya a Aristóteles ponerla como ejemplo de tragedia, y ésa también que ha 
servido, por la utilización simbólica que de la figura de Edipo hiciera Freud, para representar el conflicto de la 
criatura entre las fuerzas de la Ley y del Amor, de la Familia que en tal conflicto lo conforma como ser, pero en 
todo caso la tragedia por excelencia que funda su juego dramático en el proceso de descubrimiento: él 
descubrimiento de quién en realidad soy yo. Algunos han anotado, algo trivialmente, pero no sin secreto acierto, 
que es también el Edipo Rey la raíz de ese género degenerescente de la novela policiaca (y tras ella, la comedia y 
la película policíaca), pero con esa reveladora condición de que la indagación de QUIÉN ES EL ASESINO, que en los 
productos sucesivos del género toma la forma desviada de dirigirse a la búsqueda de un Individuo, otro, en la 
Sociedad, aquí se ejerce de tal modo que el detective ha de descubrir que el asesino no es otro sino él mismo, una 
reducción de la Tercera Persona a la Primera, que no deja de tener su repercusión sobre la Segunda, esto es, el 
lector, o más propiamente, el espectador de la tragedia: pues ciiando la culpa no está en otro, sino en mí, ¿qué 
puedes hacer tú sino sentirte amenazado por la misma culpa?: ¿acaso no eras tú también Edipo? 

De ésta había ya en español muchas traducciones, algunas doctas, como la de 1. Errandonea s. j., 
múltiplemente publicada, y las de L. Gil y de F. R. Adrados, entre otras en prosa más o menos graciosa, y la de 
A. Espinosa Polit s.j., Quito 1935, en bastante decentes endecasílabos. Cómo es que había que hacer otra para el 
nuevo intento de representación y ahora publicarla, no pienso que deba explicarlo mucho: siendo tan 
desesperada la empresa de trasladar poesía, dramática o de otro género, de una lengua a otra de modo que haga 
en ésta (no digo «diga», sino «haga») algo muy parecido a lo que en aquélla hacía, es natural que las tentativas 
de acercarse a ese deseo (sin que ninguna toque el límite) se multipliquen, tanto más cuanto que las más veces 
las traslaciones ni siquiera se han hecho movidas por ese deseo de hacer vivir de nuevo, sino por mera impulso 
cultural de informar al lector ignorante de la lengua originaria de lo que venía a decir la obra en cuestión en 
ella. Por mi parte, he aportado al presente intento, aparte mi más o menos probable disposición para bien 
entender y sentir el movimiento poético del original, una cierta experiencia que traía conmigo del verso 
dramático por excelencia, que viene a corresponder en los rasgos comunes de su traza al trímetro yámbico de los 


dramaturgos áticos, al senario de los latinos, y también al yámbico acentual que, cortado de medio pie y bajo 
modelo externo del endecasílabo italiano, empleaban los dramaturgos, por ejemplo; ingleses y alemanes. Se trata 
pues en la mayor parte de esta versión (fuera de los Coros, con un par de commoí entré Coro y actores, y del 
final de la tragedia, exaltado en ésta al ritmo trocaico, que debió de ser el originario del teatro antiguo) de un 
como trímetro yámbico prolongado en medio pie, variante en el número de sílabas por las sustituciones de 3 por 
2 que el esquema permite, pero constante en el número de pies y el esquema rítmico en general, con el pertinente 
tratamiento de las relaciones entre unidades gramaticales (palabras, frases, comas) y unidades métricas que se. 
revela en la práctica de diéresis: y cesuras: en fin, más o menos el mismo que he usado para lo más de las 
versiones del Sueño de noche de verano y el Macbeth y para Los Carboneros (Acarnienses) de Aristófanes 
publicados aquí mismo. 

Y no se acabara de decir lo que una métrica arrastra consigo de otras técnicas de lenguaje: en este caso, 
por ejemplo, el verso me ha permitido mantener muchas violencias sintácticas, y rarezas o solemnidades de 
vocabulario, que sin ir llevadas por el flujo del ritmo serían intolerables. En esto también, como en otras cosas, 
he tratado de reproducir la peculiar retórica de la tragedia ática y la de Sófocles, olvidándome del poco 
entusiasmo que pueda yo sentir por tal retórica (que no sería la que se me ocurriría emplear para hacer teatro), 
calculando sencillamente lo que ella podía sonar de artificiosa y chocante a las buenas gentes que, hablando en el 
ático corriente y de andar por casa o por la calle, acudían a las fiestas teatrales a dejarse conmover por un 
lenguaje, sin duda bastante empingorotado, pero que de algún modo formaba parte de esa fiesta; cálculo sobre el 
cual he tratado de que el lenguaje de la versión pueda, dentro de lo que cabe, producir análogos efectos; y por 
tanto, en las partes corales en especial, donde sin duda el dialecto poético que se empleaba, así en los cantos de 
Píndaro como en los de los trágicos, era tan elevado y atormentado de arte que no deja uno de maravillarse de la 
capacidad que un público apenas letrado (y sin duda por eso mismo) tenía para recibir, con algún entendimiento 
sin duda y emoción también, tales tiradas de griego sublime y extraño a su dialecto cotidiano, - en esas partes 
pues, las destinadas al canto, el lenguaje de esta versión me temo que resulte no menos sofisticado y alejado de 
lo que la gente suele oír como poesía; confío en que, con ayuda de alguna música hábil, suene al menos bastante 
bien y cumpla algo de las funciones que en el drama les están encomendadas a esos cantos. 

En fin, supongo que me pasará con esta versión algo parecido a lo que con aquéllas otras: que los oyentes y 
lectores cultos tenderán a encontrar la traducción más bien innovadora y atrevida, y a achacar al estilo del 
traductor lo que, bien oído, no sería más que sofocleo, aristofánico o shakesperiano, según el caso; de manera, 
que.se sentirá como originalidad lo que no es más que fidelidad un tanto concienzuda; lo cual no pienso 
tomármelo demasiado a mal tampoco: pues acaso la fidelidad sea una cosa extremadamente original. . 

Bien me complacería que a este Edipo el arte y buen entender del señor Doufexis, director de la 
representación para la que lo he sacado, y del músico señor Hálaris y de don José-Luis Gómez y demás actores y 
colaboradores lo hayan hecho vivir con su poder dramático propio, capaz de conmover a un público no 
especialmente culto y que no acuda a su representación precisamente para hacer Cultura (como quien hace 
footing o trueca en gimnasia el placer de zambullirse y de nadar). Porque es que sucede de ordinario en 
nuestros años, en el teatro que se considera culto, que se tiende a substituir la obra por su montaje, más o menos 
simbólico, informativo o pintoresco. Sospecho que lo que pasa es que en el fondo se supone que las obras 
teatrales en general son malas, y en especial las de los clásicos, y por eso se trata de suplir sus faltas convir- 
tiéndolas, de función dramática, en espectáculo cultural. Esa presuposición, por cierto, está bastante justificada; 
y en lo que toca a los clásicos, en otra parte he mostrado que de los hispánicos del Siglo de Oro seguramente no 
hay una sola obra entera (quitando unos pocos entremeses) que pueda funcionar y hacer algo interesante sobre 
la escena, tan mal hechas y de tan desgraciado arte son todas las que les endilgaban al vulgo de la época imperial 
y ahora se empeñan en meterles a los públicos instruidos bajo trapo de Cultura; y también de las de Shakespeare 
mismo hay unas cuantas que sólo se salvarían acaso en gracia de la pasión y riqueza de imágenes y palabras, 
pero no por la felicidad de la maquinaria dramática en sí misma; y de los trágicos de Atenas, acaso casi todas las 
siete que de Esquilo nos han llegado (aparte el caso de Las Suplicantes, curioso documento del trance en que 
estaba formándose la noción de “obra teatral”) puedan seguir resultando interesantes en escena, por obra sobre 


todo del ánimo de teología barbárica que las alienta; pero se contarán con los dedos de una mano, de las 19 de 
Eurípides, y apenas llegarán a la mitad, de las 7 de Sófocles conservadas, las que, dejadas solas a sus medios y 
simplemente bien representadas, puedan funcionar para un honrado público cualquiera al que no le rasquen en 
la conciencia, los nombres de Esquilo, Sófocles y Eurípides. De manera que se comprende cultos que los 
dirigentes del teatro para públicos cultos (complementario de las bazofias destinadas a las masas) procuren 
mediante el montaje disimular las cojeras o anemias de los dramas inmortales que les ofrecen. Pero no hay 
tampoco que generalizar y de antemano ir convencidos de que toda obra de autor ilustre es mala, y por tanto, 
sólo buena para hacer con ella espectáculo y cultura. Hasta a los clásicos habrá que dejarlos vivir también, 
cuando alguna de sus obras tenga vida para ello. Y esta de Edipo Rey es desde luego de las que deben funcionar 
bien para un público cualquiera. 

En fin, por lo que toca a la labor filológica, he usado principalmente para la determinación y la 
interpretación del texto las viejas ediciones de R. C. Jebb (Cambridge, 1883; reimpr. 1962), E. W. Schneidewin, 
Berlín 1881 (hay una de Schneidewin-Nauck revisada por E. Bruhn en 1910), G. Dindorf (Leipzig 1900), A. C. 
Pearson (Oxford 1924), y las más recientes de A. Dain- P. Mazon (París 1955), de Williget revisada por K. 
Bayer (Múnich 1966) con traducción alemana en verso, y de R. D. Dawe, Leipzig 1975, así como el cuidadoso 
comentario de J. C. Kamerbeek (Leiden 1967) y los estudios de I. Errandonea, de cuya edición con traducción 
española arriba se ha hecho mérito. Hay que decir que la tradición del texto de este drama es relativamente 
segura; pero aun así hay unos cuantos pasajes en que no he visto del todo claro el criterio para la fijación de la 
lectura generalmente admitida, y otros que son de interpretación oscura y debatida desde los escoliastas 
bizantinos hasta los últimos estudiosos. En ellos (desde el «por consuelo» del v. 11, que supone una elección 
stérxontes deducida de las variantes de los códices, hasta el v. 1526 de la alocución final, que no veo tan seguro 
que sea un añadido apócrifo como creen los editores, en el cual tendría que leer algo como hon tís ou zeloi para 
sostener lo de «al que ¿quién por caso al verlo no envidiaba en la ciudad?») he tenido que arreglarme para 
resolver las dudas con una lectura de los pasajes correspondientes o con una interpretación que a los estudiosos 
del texto del Edipo no les será difícil deducir de esta versión, tan fiel en general y poco caprichosa es ella. 

Y por lo demás, prescindo aquí de comentario y notas explicativas, pensando que las formas de traducción 
elegidas permiten al lector no culto entender al menos lo bastante para lo que la función dramática pediría (sin 
notas ni explicaciones habrán de recibirla los queda vean representar) y que este drama contiene en sí todos los 
datos que se requieren para seguir su problema y sus emociones (más aún; sospecho que un mayor conocimiento 
de antecedentes y pormenores del mito o de las circunstancias no ayudarían nada para mantener la expectativa 
y las ambigúedades que en este Edipo tanto juegan), remitiendo al lector curioso a las muchas anotaciones y 
comentarios que de la tragedia tiene publicados; y prescindo también de acotaciones y advertencias sobre 
escenografía (ya sabe el lector que el fondo de la escena con sus tres puertas representa aquí él palacio de Tebas, 
que el coro baila y canta en él espacio de la orquesta, por delante de la escena y más bajo, desde donde el 
representante del coro habla también con los actores, y que la entrada de por la izquierda del espectador es para 
los que vienen de fuera de Tebas, como Creante en las primeras escenas, y la de derecha para los que vienen, 
como Tiresias, de la ciudad) y sobre movimiento escénico, limitándome a separar con gran espacio blanco las 
sucesivas partes habladas y cantadas, estas últimas impresas en itálica, así los estásimos del coro como los dos 
dúos melódicos entre coro y actor, y a emplear el signo m para indicar los momentos de entrada o salida de 
personajes o de cambio de la situación escénica, tal como lo he practicado aquí mismo el año pasado con una 
Ismena, en la que había hecho por mi parte moverse en una nueva: ronda, de juego dramático y de indagación, 
a las figuras transfiguradas, de Edipo viejo y de sus dos hijas, las mismas que aquí aparecen como niñas 
pequeñas cerrando y dejando abierto el desenlace de este Edipo. 


Estructura 


PRÓLOGO (vv. 1-150) 
Coro: PÁRODOS. (vv. 151-215) 
EPISODIO 1* (vv . 216-462) 
escena entre Edipo y el coro (216-296) 
escena con secuencia de entradas de diversos personajes (297-462) 
Monólogo de Edipo (216-299). 
Agón de Edipo y Tiresias (300-461). 
Coro: ESTÁSIMO 1? (vv. 463-512). 
EPISODIO 2? (vv. 513-862): entre Creonte y Edipo 
Monólogo de Creonte (512-531). primera escena 
Agón de Edipo y Creonte (532-649). 
escena segunda transicional (634-677) 
Primer diálogo lírico: Edipo, Yocasta y el coro (650-696). 
tercera escena (678-862) continúa el desarrollo de la anaptyxis 
diálogo de Edipo y Yocasta (697-862). 
Coro: ESTÁSIMO 2* (vv. 863-910) 
EPISODIO 3* (vv. 911-1085): 
Escena breve, monólogo de Yocasta (911-923). 
Yocasta y el mensajero (924-949). 
Yocasta, el mensajero y Edipo (950-1072). 
Edipo y el mensajero (1073-1085). 
Coro: ESTÁSIMO 3* (vv. 1086-1109). 
EPISODIO 4*: (vv. 1110-1185) una sola escena a tres bandas: Edipo, el mensajero y el siervo. 
Coro: ESTÁSIMO 4? (vv. 1186-1222). 
ÉXODO (vv. 1223-1630) 
Mensajero de palacio (1223-1296). 
Diálogo en anaspestos de Edipo y el corifeo (1297-1311). 
Segundo diálogo lírico: Edipo y el corifeo (1312-1368). 
Monólogo de Edipo (1369-1421). 
Edipo y Creonte (1422-1514). 
Diálogo en tetrámetros trocaicos catalécticos de Edipo y Creonte (1515-1523). 
Despedida, quizá apócrifa, del corifeo (1524-1530). 


Oidtrrovs Túgavvos 
Edición de texto griego: Sir Richard Jebb., Cambridge. 1887 


DRAMATIS PERSONAE 


EDIPO 
SACERDOTE 
COMITIVA, MUDA, DE NIÑOS SUPLICANTES 
CREONTE 
CORO DE CIUDADANOS DE TEBAS 
TIRESIAS 
CRIADOS, MUDOS ACOMPAÑANTES DE EDIPO, TIRESIAS Y YOCASTA) 
YOCASTA 


MENSAJERO DE CORINTO 
CRIADO CRIADODE DE LAYO 
NARRADOR 
(ANTÍGONA E ISMENA, NIÑAS, MUDAS) 


(Ante el palacio de Edipo se encuentran el Sacerdote y un coro mudo de ciudadanos suplicantes) 


PRÓLOGO (vv. 1-150) 


Oidirtovs 

w téxva, Káduov tov TÁMAL VÉA TOOPN, 
tívac rro0” ¿d0ac tTádO: mor BoÁ tete 
tetnotoic kAddOLO LV ¿EgoTteMuÉVOL; 

rróMic O” ÓUOU ev Buuradtov yépel, 

ÓMOD De TOLÁVOV Te Kal OTEVAYuArtOvV: [5] 
Ay Oia Lv ur Tao” AyyéAov, TéxvVA, 
GAMOwvV AKoVeLV AUTOS 00 ¿AÑAVOA, 

ó tract kAervos OidírtOUS KAAOÚMEVOS. 

AM 0 yeoaé, poáC”, ¿rtel MOÉTOV Épuc 
TOO TOWVÓOE PWVELV, TiVL TOÓTO kaBéCtate, [10] 
delvavtec Y OTÉOQEavTEC; 16 BédOVTOS AV 
¿MOV TOOTAQKELV TUAV: DUTAAYNTOC YAQ AV 
eln v TtOLÁVOE UN OU kartoretiOwv ¿óNav. 
TeoeÚúcs 

AM” 0 kogatúvov OtÍTTOUC XWOACS ¿uNS, 
Ó0ac mev nas nAixor TON HEdA [15] 
Pawpuotol toc COLc: Ol uev OVdÉTTO AKodv 
rtécOaL O0ÉVovteEc, OLDE OVV y oa Pages, 
leoNc, ¿yw uev Znvóc, olde t DÉ 

Aektol: TOO AMO pUAOV ¿SeOTEMMÉVOV 
Ayooatol Barcel rioós te laMAádos dim orc [20] 
vaotc, et lounvod te pavtela OTOÓW. 
TTÓMIS YAQ, WOTTEQ KAVTOS ELVONAC, Ayav 
non candevel KAVAKOVGÍCAL KAQA 

PuvBwvV ET" OVX Ola TE porvíov TAAOV, 


EDIPO 

Hijos míos, cría nueva del antiguo Cadmo, 
¿qué trance es éste en que os veo ahí postrados, 
coronados con los ramos de los suplicantes? 


Y el pueblo está al par lleno de humo de incensarios 


y al par de cantos de salvación y de gemidos. 
Que yo, estimando justo no escucharlo, hijos, 

de boca de recaderos, héme aquí en persona 

que salga, yo al que todos noble Edipo llaman. 
Pero ea, anciano, explica (que eres el más propio 
para alzar la voz por éstos) cómo habéis venido, 
¿por miedo o por consuelo?; dí, que bien querría 
atender yo a lo que fuese; pues sin sentimientos 
sería si de tal suplicación no me doliera. 
SACERDOTE 

Pues, Edipo, tú que señoreas en mi tierra, 

ya ves la edad de los que aquí estamos postrados 
en tus escaleras: unos que aún no tienen fuerza 
de alzar el vuelo, y otros de vejez cargados, 
sacerdote yo de Zeus, y aquí estos escogidos 

de entre los muchachos; la otra gente, coronados 
se postran en las plazas y ante el doble templo 
de Palas y la ceniza oracular, de Ismeno. 

Que es que la ciudad (lo ves tú mismo):en olas ya 
de males zozobrando, cabeza puede apenas 
levantar de los abismos del piélago sangriento, 


pOivovoa ev káAverv ¿ykáorioc xBovóc, [25] 
pOívovoa 0 Ayédals PovvónoLc TÓKOLOL TE 
AYyóvo1s yuvarkwv: ¿vd ó TUOPÓVOS Beos 
oxkñuvas ¿Aaúver Aopuos éxBuotoc, rróAiv, 
UE” od kevodrtal da Kaduetov, uédacs O” 
Aións otevayuotc kad yóoic TAO0UTÍCETAL. [30] 
Oeotol Hév VUV OUK ¡IOUMEVÓV O” ¿yw 

ovO” oíde rraldec ¿CÓmecO” ¿pécion, 

AVOQUV De TOWTOV Ev TE CUUPOQALE Plov 
kolvovtec ¿v te daruóvov oUVAMAaryalc: 

Óc y ¿sgéAvoac á4ctu Kaduetov uoAwv [35] 
OKANOAS AOLÓOV DATUOV Óv TAQEÍxOMEvV, 

kal TADO” VE" Nu0v oVdev ¿Eslóws TAÉOV 
ovO ¿gxdidaxBelc, AAA TO0ON KT] Deov 
AMéyervopitel O” jutv 000 waa Blow: 

VUV T,  KOÁTLOTOV TACUV OLÓÍTTOU KáQo, [40] 
iketeÚ0uév 02€ TÓVTEC ODE TOÓCTOOTOL 
AAKÍÑV TU” edogtv Nulv, elte tTOV VeWv 
pñunv axodvoas elit” art Aavdooc oiO0A TOV: 
WE TOLOLV ÉMTTELQOLOL KAL TAC EVUPOQAS 
Cwoac Ó00 UÁánMuoTa tv PovAevuárov. [45] 
(9, W Pootwv AQLOT, AVÓQBwOOV TÓAUV, 

(0, edAAfÑNONO” e dE vdv ev de y 
oWwTroa kAñNCel TAS TÁDOS TOOdVMÍAS: 
AQXNS OE TAS ONS UNdAa wc Meuvueda 
OTÁVTEC T EC OOBOV kal redóvtEC VOtEeVOv. [50] 
AM” acpadeía TÍVO AVÓQ8WwOOV TÓAUV> 
OQVIÓL yAQ KAL TV TÓT” ALOÍw TÚXIV 
TOAQÉCXES MULV, Kal TAVdV Í0OS YEVOD. 

Wwe elrteo AQéelc TMoOdE NS, WOTTEO KQATELC, 
evv AvOQÁC TV KAMA LOV Y] kevnc koartetv: [55] 
Wwe OUdÉV ¿OTLV OÚTE TÚQYOC OÚTE VADE 
¿QnMoS AVÓQOV UN EUVOLKCOUVTOV É0Ww. 
Oidirtovc 

W TUALÓEC OLKTOOL, YVWTA KOVUK AYVOWTÁ MOL 
TO00ÑNABE0” tueílgovtec: ed yao oi0” ÓtL 
VOUELTE TUÁVTEC, KAL VOCODVTEC, (UE ¿yw [60] 
oUk ¿otiv ÚuOv Óotis és (00V VOCE. 

TO EV yao ÚuWv Ayo eic Ev” goxetal 
óvov ka0' aútov kovdév” 4MAov, 1 O” ¿un 
WUXN TÓALUV Te KAMLÉ KAL O” ÓMOD OTÉVEL. 
OT OUX ÚTTVO y evOOVTÁá U ¿seyelgete, [65] 
AM” lote TOMA uév ue Daxovcavta ÓN, 
rroMac d' ódoUc ¿ABÓVTA poovtidoc TAÁAVOLC: 
fv O" ed oxortov ndooKov laciv MóvnV, 
TAÚTNV EÉNPAEA: TOLOA yAQ Mevorkéws 
Koéovt”, ¿uavtov yaufoóv, es tá TvBica [70] 
értreuya Dolfov dwuald”, ve TÚDOLO Ó TL 
d0wNYV T Tí WVOV TÁÍVOE OqUvIALunv rróAuv. 
kal u' ñuao nón ¿vuuetooUMEVOV xXO0ÓVO 
AUTTEL TÍ TIQÁDOEL TOV YAQ ELKÓTOC TÉNQA 
ATTECTL TA EL TOV KABNÑKOVTOS X0ÓVOLV. [75] 


pudriéndose en granados brotes de la tierra, 
pudriéndose en vacadas del pastal y en partos 
abortivos de sus mujeres; y, dios abrasador, 

la peste odiosa avanza arrasando tierra y pueblo; 
por quien se vacía la mansión de Cadmo, y negro 
el Hades se enriquece en llantos y gemidos. 

No con los dioses igualándote, por cierto, 

yo ni estos niños a tus puertas nos postramos, 
pero sí juzgándote el primero de los hombres 

en casos de la vida y tratos con deidades, 

tú, que al venir libraste a la ciudad cadmea 

del tributo que pagábamos a la cruel cantora; 

y eso sin saber más cosa por noticia nuestra, 

sin averiguar, sino de algún dios asistido 

se dice y cree que nuestra vida enderezaste. 

Y ahora, cabeza fuerte a los ojos de tu grey, 
Edipo, te suplicamos todos a ti vueltos 

que algún amparo nos encuentres, sea que, oigas 
voz de los dioses o lo sepas de algún hombre: 
que a los experimentados hasta los azares 

veo yo que más les viven que los planes todos. 
Ea tú, el mejor de los mortales alza al pueblo; 

ea, ténte alerta: piensa que, esta tierra ahora 

te llama salvador por tu primera empresa: 

que nunca de tu reinado hayamos de acordarnos 
de haber subido a lo alto para caer después. 

No, sino levanta a esta nación en seguranza: 

ya que nos trajiste entonces con pájaro venturoso 
la buena suerte, muéstrate en lo de hoy el mismo: 
que si esta tierra has de regir, como la riges, 
regida será mejor con hombres que desierta; 
pues nada es una torre, nada e:s una nave, 

vacíos de la gente que su espacio pueble. 

EDIPO 

Hijos desdichados, me es sabida y bien sabida 

el ansia en que acudísteis: pues bien se que estáis 
enfermos todos; y aún enfermos, no hay ninguno 
de vosotros que esté enfermo al modo que lo estoy: 
pues de vosotros el dolor le llega a uno, 

a cada uno solo y no otro alguno; pero mi alma 
gime por el pueblo, y a la par por tí y por mí. 
Así que no de un sueno me despertáis ahora, 


sino habiendo ya — sabed— llorado mucho y muchos 


caminos hecho en vueltas de cavilaciones. 

Y el remedio solo que, mirando bien, hallaba 
lo he puesto en obra: pues al hijo de Menecio, 
a Creonte, mi cunado, a la mansion profeiica 
de Febo lo envíe, a consultar que puedo 
hacer o que decir para salvar al pueblo. 

Y ya este dia, al computarlo con su tiempo, 


me da a pausar qra hara: pues mas de lo razonabable 


pasa en su ausencia de la fecha que se convino. 


ÓTAV O ÚKNTAL, TIVUCADT' Eyw kaKóOc 

un O0wv Av elnv rrávO ' Ó0” av ónAotl Beóc. 
TeoeÚúcs 

AMA” ele Kadov OÚ T elrrac OÍ0€ T' AQTÍwC 
Koéovta TOOTOTELXOVTA ONUAÍLVOVOÍ MOL. 
Oidirtouvc 

wvasg ArroMAMov, el ya ¿v TÓXA yé tw [80] 
owtnol Paín Aaurioos WOTTEo ÓMMaT 
Teozús 

GM” eikácal uév, NOUS: OU yaQ Av kAaQa 
TOAVOTEGNS WÓ' glorte TAYKÁQTOV DAGVNS. 


Oidiírrovc 

TAX eldcóueoDa: EÚMMETOOS Yao we kAVEtv. 
Avas, guov knoevua, ral Mevoucéwc, [85] 
tíÍV' ML ÑkeLc TOD BE0d PÑNUNV PÉQuwV; 
Koéwv 

¿00M yv: Aéyw ya kal TA ÓOVOPOO, El TÚXOL 
Kat OQ00v ¿£eADÓVTA, TIÁVT AV EÚTUXELV. 
Oidiírtovcs 

éOTLV € TOLOV TOÚTTOC; OÚTE YAQD BOADUC 
oUtT' odv ro0O0deÍVaS elut tá ye vOv AóyWw. [90] 
Koéwv 

el twvVO€ xo0nLeLC TANCLACÓVTOV kAVELV, 
ÉTOLUOS elTtElv, elte kal OTEÍxELV E0w. 
Oidirtouc 

éc TMÁVTAC AVOA: TOVOE yA0 TAÉOV péQW 

TO TrrévOoc Y ka TAS ¿uns puxns rréol. 
Koéwv 

AMéyotu Av oí” Nkovoa TOV Beov ráa. [95] 
ávwyev Nuas Dolffos ¿upavóos vas 
píacua xwoac, we teEBoauuévov x0ovi 

eév TnNó, ¿Aaúvel Uno” AVÍKECTOV TOÉPELV. 
Oidirtovs 

rrOÍWw kadaQuó; tic Ó TOÓTOS TAS EVUPOYAcS; 
Koéwv 

AVOQNÁAATOVVTAS Y PóvO póvov TTÁA [100] 
Avovtac, wc TÓD artua xepuádov rróAtv. 
Oidirtroucs 

TrOÍOV yAQ AVÓYOS TH VÓOE UN VÚEL TÓXNV; 
Koéwv 

Ñv hulv, vag, Adiós rTo0' Nyeuwv 

yns TMode, TrOLV dE TMVO arrevOúvew rróluv. 
Oidirtovs 

éCOLÓ AKOÚWV: OV yao eloelióóv yé rt. [105] 
Koéwv 

TOÚTOUV VarvóvtOC vUV ¿TrLOTÉMA El CAPOS 
TOUC AUTOÉVTAS XELOL TIUWOELV TIVAS. 
Oidirtovs 

ot Ó' elol TTOD yNS; TOD TÓD EUOEOÑNOETAL 


Mas de que llegue, al punto... poco he de valer 
si no hago todo cuanto nos declare el dios. 
SACERDOTE 

A buen tiempo lo dijiste: que éstos ahora mismo 
me hacían señas de que se acerca aquí Creonte. 
EDIPO 

¡Mi señor Apolo, ojalá en ventura salvadora 

su pie nos llegue, como allá a los ojos brill brilla. 
SACERDOTE 

Pues, por la señas, buena: si no, no nos vendría 
con la sien así ceñida de laurel granado. 


(Se aproxima Creonte) 


EDIPO 

Lo sabremos pronto: está al alcance de la voz. 

Mi señor, mi parentela, hijo de Menecio, 

¿cuál es la voz del dios que vienes a traernos? 
CREONTE 

m Favorable. Digo que aun los males, si resulta 

que a derecho salen, todos para bien se vuelven. 
EDIPO 

Pero ¿cuál es la respuesta?: pues ni temeroso 

ni animoso quedo con lo que has ha sta ahora hablado. 
CREONTE 

Si aquí delante de éstos escuchar demandas 
dispuesto estoy a hablar; si no, a pasar adentro. 
EDIPO 

Para todos alza voz: pues más arrastro duelo 

por éstos que por cuido de mi propia vida. 

CREONTE 

Bien es que diga lo que de voz del dios he oído. 

Nos manda Febo soberano 

Una mancha y culpa que en la tierra está arraigada 
Arrojarla, y no dejarla criarse sin remedio 

EDIPO 

Y ¿con qué purga? ¿Cuál la cura de ese mal? 
CREONTE 

Desterrando a un hombre o bien, si no, pagando muerte 
con muerte: que zozobra el pueblo en esa sangre. 
EDIPO 

¿Qué sangre? ¿De qué hombre muerte nos denuncia? 
CREONTE 

Una vez, señor, fué Layo nuestro rey y guí 

de Tebas, antes de que tú el timón tomaras. 

EDIPO 

Lo sé, de oídas; porque, ver, no lo ví nunca. 
CREONTE 

De su muerte claramente el dios encarga ahora 

que se cástigue a los culpables, quienes sean. 

EDIPO 

Pero y ¿dónde están? ¿En dónde va a encontrarse esto? 


Íxvoc radalas OVOTÉKUAQDTOV altÍac; 
Koéwv 

év TNÓó ¿packe yn: to de Cntovmevov [110] 
AAO0TÓV, Expeúyerv de TAmedoUMEvov. 
Oidirtouvs 

rróte0A Ó' Ev oíxoLc Y] 'v Aayooic Ó Aálos 

N yns ¿rt G4MAnc Twde CUUTÍTTEL PÓVO; 
Koéwv 

Oew0Óc, ws ÉPadkev, ¿EkKO0NUOvV, TÁAAV 

TOS oikov oUKÉé0” (xe0”, wc arteorándo. [115] 
Oidiírtovcs 

ovOo AYyyedÓc TLC OVE TUUTOÁKTOO ÓDOU 
KATELÓ”, ÓTOU TC EKUAVODV EXQNOAT' Av; 
Koéwv 

Ovnokovot yao, rANV els Tic, OC PÓPOw, pLUYWV 
Wv eide TANV Ev OÚdDEV eix' eldwc poda. 
Oidirtouvs 

TO TOLOV; EV yAQ TÓMA” Av ¿sgevool uaBerv, [120] 
aoxnv Poaxetav el Aaporuev ¿Artidoc. 
Koéwv 

Anotac épacke CUVTUXÓVTAS OU ULA: 

Our ktavetv viv, AMA OUV TAN BEL xEQ0V. 
Oidirtovs 

rc ODV Ó Anoríc, el ti ur] Edv AQYÚ0w 
ETPÁACOET E¿VBÉVO, ¿Ec TÓO Av TÓAMNC ¿Bn; [125] 
Koéwv 

DOKOUVTA TADT' %v: Aartiov d' OAWAÓTOS 
oVdelc AQUWYOS ¿v kaKolc ¿ylyveto. 
Oidiírtouvc 

kakOv Ó€ TOLOV ¿uTrodWv, TUVQAVVÍOOS 

OÚTO TECOÚONS, ElQYE TODVT ¿EELDÉVAL; 
Koéwv 

1 TrOLKLAWwOOS Eptyé TO TTOOS TOOTV OkOTTELV [130] 
umeDévtac NAS TAPAVN TMOOONÑYETO. 
Oidirtovs 

AMA” ¿E ÚTTAQKNS ADO LC AUT" Eyw pavó 
erraclaos yao Polos, Aglwc Ól OL 

TOO TOV BarvóvtOC THVO' ¿DE00” ETLOTOOSÑV: 
OT” ¿vólwc ÓpeoDe kape cÚMaxov [135] 
YT] TNOE TUUWOOVVTA TW Vew O AA. 

ÚTTEO YAQ OÚXL TOV ATO0TÉOO PllwV, 

AMA” AUTOS AÚTOU TOVT ATOCKEÓW UÚTOC. 
ÓOTIS YAQ T]V EKELVOV Ó KTAVOV, TAX. AV 

KA” AV TOLAÚTI) XELOL TiUWwO0vVO ' ¿Aol. [140] 
KeÍVw TOOJALKODV OUV ¿UAVTÓV WEA. 

AMA” 05 TÁAXLOTA, TALdEC, ÚUELS Mev PBáBo0wv 
lotaoBe, TOVOD AQavrtec iktmoac kAádouc, 
GáMoc de Káduov Aaov dy ABOO0LÉTO, 

wc TÁV ¿UOD DOACOVTOS: Y yADQ EUTUXELC [145] 
OVV TW Bew PpAvoÚMeO Y METTOKÓTEC. 
TeoeÚúcs 

w raddes, loraueoda: tTOVdE YAQ XÁAQLV 


Mala de seguir es huella de una culpa antigua. 
CREONTE 

En esta tierra — dijo; y que lo que se busca 

llega a alcanzarse, escapa lo que se descuida. 
EDIPO 

Pues ¿qué? ¿fue en el palacio Layo o fue en los campos 
O en otra tierra deonde sucumbió a ese crimen? 
CREONTE 

De viaje fue a una fiesta, a lo que dijo, y nunca 
volvió de nuevo a casa desde que partió. 

EDIPO 

¿Ni un mensajero ni un acompañante hubo 

que algo viera que pudiese aprovechar saberlo? 
CREONTE 

Que murieron; menos uno, que, de miedo huyendo, 
nada explicar que vió, salvo una cosa, supo. 

EDIPO 

¿Qué cosa?: que una puede hacer que se hallen muchas, 
si atrapamos un pequeño arranque de esperanza. 
CREONTE 

Bandidos dijo que le salieron, y por fuerza 

no de uno lo mataron, sino a muchas manos. 
EDIPO 

¿Cómo pués un bandolero, si de aquí no hubiera 
negociado por dinero, a tanto iba a atreverse? 
CREONTE 

Eso se opinaba; pero, ya difunto Layo, 

no hubo valedor que en las desgracias acudiera. 
EDIPO 

¿Qué desgracia fue que, así caído el mando sumo, 
pusiera estorbo a averiguar sobre el asunto? 
CREONTE 

La Esfinge y sus acertijos nos forzó a mirar 

a lo más cercano, descuidando el caso oscuro. 
EDIPO 

Pues yo de raíz de nuevo habré de esclarecerlo. 
Que con justicia Febo y tú también en pro 

del muerto habéis tornado nuestras atenciones. 
Así que en mí veréis también aliado justo, 
sirviéndole a esta tierra y a la par al dios. 

Pues no en favor de algún lejano ser querido, 

sino de mí mismo, disiparé esta sombra odiosa: 
que, fuera quien fuera quien matara a aquél, muy fácil 
querrá hacer en mí presa con la misma mano. 
Socorriendo a aquél por tanto a mí mismo me ayudo. 
Pero enseguida niños de esas escaleras 

levantad y alzad de aquí estos ramos suplicantes. 
Y al pueblo de Tebas que otro lo convoque a junta; 
que yo haré lo que sea: pues con la ayuda 

del dios a luz saldremos o del todo a hundirnos. m 
SACERDOTE 

Niños, levantémonos: pues era para esto 


kal devo ¿Bnuev wv 00 ¿EayyélMAertal. 
Doifóos d' Ó TÉUuYAaS TÁCDOE HAVTEÍLAC AA 
CwTÑO Ó ÍKOLTO KAL VÓCOUV Tavorñonoc. [150] 


Coro: PÁRODOS. (vv. 151-215) 


OTO. A 
X00Q05 
w Atos Advertec PÁtTI, Tic TOTE TAS TOAVXOÚOOV 
TlvO8wvoc aylaic ¿pac 
OhnPac; ¿xtétapaL popeoav poéva, deluat: TÁM,MOV, 
mue Aúlkue IHaráv, 
auqi col aCóumevos tí nor Y] véov [155] 
1 reorteAdopévarnc woarc TAM ESAVÚCELC xO0É0c. 
elrté or w xovoéac téxvov Elrtidoc, aupboote Dápua. 


AVT. A 
rOWwTAa dE kekA0uevos, OÚyateo Alóc, Aaufboot' 
A0áva [160] 
youkoxÓv T ADEAPEAV 
Aoteutv, Aa kukAóevt' ayogacs Boóvov evxAéa DÁácOEl, 
kad Dolfov ¿xkafólov, iw 
TOLOCOL AÑEELUOQOL TOOPÁVNTÉ OL, 
el rote kal mootépAaS átas Úrteo Oovvuiévas rróAel [165] 
nvvcat extortiav pAóya TÑumatoc, ¿ADete Kal VOV. 
CTO. [PP 
W TLÓTOL, AVÁAQIO UA yAQ PÉQW 
TMuMata: vodel Oé or tmoÓTTac OTÓAOC, OVO” ÉvI 
poovtídoc ¿yxoc [170] 
w Tis AMÉEETAL OÚTE YAQ Ekyova 
KÁUTAC XBOVOS AVEETAL OUTE TÓKOLOLV 
iniwv kaudrtv AVÉXOVOL yUVALKEC: 
AMOV O” Av amMAw TioO0cÍdOLS Áárteo eÚTTTECOV ÓoviV [175] 
KQgel00OV AMALUAaKétOoUV TUVO ÓQUEVOV 
AKTAV TTOOCS ECTTÉVOV BEOD. 
avr. P' 
Wv Trrólic AvVÁQIO OS ÓAA TAL: 
vnAéa 02 yéve8Aa r0OS TrédDw Davatapóna keltal 
Aavolíktwc: [180] 
évó' áxoxot TroAal T énti martépec 
axov ragafauov AAo00 ev 4AAa 
AUYQÓV TÓVOV [KETÑOEC ETLOTEVÁAXOVOLV. 
rana de A4uTTEL OTOVÓEOCA Te yNovc ÓmavAos [185] 
Wv ÚTtTEO, Y xovoéa Búyateo Alóc, 
evora méuyOovV AAKAV. 
OTO. Y' 
Apgeá te TOV MAAE0ÓV, Oc 
vov áxaAkoc aocrtidwv [190] 
pAéyel pe reQiffÓaTOV, AVUÁCOV, 
TOAÑÍOOVUTOV DOAUN UA VOTÍOAL TIÁTOAC, 
ÉTTOUQOV, ElT' ¿Cc uÉéyav 
dádapov Auprtolítac 
elt' ¿gc TOV AaTTócEevOov Ó0uwv [195] 


para lo que aquí vinimos y él nos lo depara. 
Y Febo que ha mandado esta respuesta venga 
como salvador al par y sanador de pestes. m 


Estrofa 1 

CORO 
¿Quién eres tú, dulce voz, que de parte de Zeus has venido 

de Delfos del glorioso altar 
a Tebas? Mi espíritu, tenso en el ansia, está estremecido, 

¡t-é Peán, i-ó Febo delio!, 
en tu misterio indagando qué deuda es, 

ya nueva o ya al rodar de los años, que ahora a cumplirme vas. 
¡Díme, hijo tú de Esperanza de oro, Rumor siemprevivo! 


Antístrofa 1 

Te invoco a tí, hija de Zeus, lo primero, Atena sin-muerte, 
a tu hermana, reina del país, 
Artemis, que en el redondo sitial de la plaza se sienta, 

¡t-é, i-ó, a Febo flechero: 

¡amparadores los tres asomadme aquí!: 

ya que una vez contra el mal que antaño asaltaba a nuestra ciudad 
fuera el ardor de la plaga arrojásteis, ¡asi hoy acudidnos! 


Estrofa 2 
¿Ay de mí! Que sin número mi mal cunde, 
y que mi tropa toda está 
enfermiza, ni hay lanza de astucias 
con que atacar: que ni medran las crías ya 
de la tierra gloriosa ni en partos granados 
de su gimiente dolor las mujeres se alzan; 
y uno tras otro los puedes ver, como pájaro rápido 
más que el indómito fuego, arrojándose 
a la costa de Hades vesperal. 
Antístrofa 2 
Que en ellos muere sin número la ciudad: 
sin piedad las crías por el suelo 
derramando la muerte se dejan; 
van las esposas, y madres canosas van 
de acá para allá a las orillas del ara 
en rogativa gimiendo sus fúnebres duelos; 
relumbra el grito «¡Peán » y en acorde un son de sollozos. 
jOh clara hija de Zeus, en socorro tú 
tu Amparo de blanca cara envíales 
Estrofa 3 
Y el dios de guerra que, sin broquel 
ni bronce, tan cruel 
me abrasa y entre clamores hoy me asalta, 
¡que espaldas torne de mi patria y vuelva atrás 
con viento bueno, o bien a la 
vasta alcoba del Océano, 
o bien las costas sin puerto 


Oonkiov kAvOWwva: 
TEÑELV YAQ El TLVVE AN, 
TODT ¿TT NAO ÉQXETAL: 
TÓV, Y TAV TUOPÓQUWV 
ACTOATAV KOATN véMwV, [200] 
W ZeU TIÁTEO, ÚTTO O0W POÍCOV KEQAUVVW. 
AVT. Y 
AÚkel” AVac, TÁ TE CA XQU- 
TOOTOÓPWV ATT AYkUAAV 
pédea BédorM" iv aAdaparT' E¿vOatEelODAL 
AQUwYA TO0TTAXxBÉVTA TAC TE TUOPÓVOUS [205] 
Aortéuudos atyAac, ¿vv aic 
AÚxi” ÓQgA OLACO El 
TOV XOVOOUÍTOAV Te KUKCANÑOKOO, 
Taco enmovupov yac, [210] 
oivVora Bákxov evLov, 
Malvádwv ómóotoAov, 
redacOn val pAéyovt' 
Ay Maru <> 
rreÚkaA "TEL TOV ATTÓTLYUOV ¿v Beolc Oeóv. [215] 


EPISODIO ?1* (vv . 216-462) 


Oidirtovs 

atelC: A4Ó altelc, TAM ¿av OéAnc érm 

kAÚwvV déexecoBal TN VÓOWw O ÚTTMOETEL, 
AAMKTV AAPBOLE AV KAVAKOUQLOLV KOKGV- 

AyWw Eévoc ev TOD AÓYoOv TOVÓ' ¿EzQw, 

cévoc 02 TOV TOAXBÉVTOC: OV ya0 Av uarxodav [220] 
(xvevov AUTÓC, UN OUK Exwv TL OÚMBOA O v, 

VUV Ó ÚOTEQOS YAQ ACTOS Elc ACTOUC TEAM, 
ÚMtV TOOPwWVO TAC: Kaduelorc TÁdE: 

óctiC TO VUO0vV Aátov tTOV AafbdákOov 
KAtOLO€V AvóOgoc éx tivos OLwAeto, [225] 
TOVTOV kgAE£ÚOW TÁVTA ONUAalver ¿puot: 

kel pev pofettal], tTOUTTIKAN A” ÚrtedeAeiv” 
aurtoc ka0' AúTOD: TElCETAL AD AMO Ev 
ACTEOYEC OVOÉV. yNS O” ArteLO LV ACEPAÁMS. 
eLO av tic AMMOvV oidev ¿sg AAAnc xBovoc [230] 
TOV AUTÓXELOA, UN OLOTÁTO* TÓ YAQ 

ké000c TEAO "yw XN XÁQLE TUQOCKEÍOETAL. 

eLÓ A OLOTMOEOBE, kai TLC N pÍlloV 

DEÍOAG ATIWOEL TOUTTOS Y XAUTOUV TÓDE, 

Ax TVE DV0ACO, TAVTA xO0N kAVELV ¿uov. [235] 
TOV AVOQ  ATTAVÓW TOUTOV, ÓOTLE ¿OTÍ, yNS 
TÑNOD”, he éyw koártn te kai O0Óóvouc vé co, 
UNT elodéxeoDaL UÑTE TOOTPWVEL TIVA, 

unt' év Bewv evxatior ute OÚpaciV 

kovOv rroelo0a ute xéovifóas véperv: [240] 
w0elv d' ATT OÍKaV TÓÁVTAC, (E MLACUATOS 
TOVÓ' ulv ÓvTOC, (wc TO IvO0ixov Beob 


y olas de la Tracia 
Que si algo deja aquí la noche, 
viene el día a darle fin. 
este dios, tú que das 
al ardiente rayo ley, 
¡oh padre Zeus, húndelo con tu centella 
Antístrofa 3 
Señor Lobuno, y querría ver 
de cuerdas de tu arco 
de oro desparramarse fieros dardos 
enhiestos en amparo, y las antorchas ver 
de Artemis ardientes, con las que 
salta por los montes licios. 
Y llamo al de cinta de oro, 
nombre de esta tierra, 
a Baco el de la faz de vino, 
tras las Ménades que va, 
¡evohé , que hasta aquí 
venga con su tea en fuego 
contra este dios, afrentado entre los dioses. 


EDIPO 

m Rezas; y de lo que rezas si mis palabras quieres 
oír con asentimiento y atender al daño 

amparo recibirás y alivio de tus males. 

Que hablaré como quien es ajeno de este cuento 

y ajeno de los hechos; conque poco puedo 

seguir la pista solo sin indicio cierto. 

Y así como a ciudadanos ciudadano nuevo 

a todos los cadmeos este bando anuncio: 
quienquiera que de vosotros Layo hijo de Lábdaco 
sepa a manos de qué hombre recibiera muerte 

a ése le ordeno que de todo me dé cuenta 

y aun si tiene miedo de sacar a luz la culpa 

él mismo de sí mismo: pues ningún perjuicio 
sufrirá sino salir de tierra sano y salvo; 

y si uno sabe que otro y aún de tierra extraña 

sea el autor no se lo calle: pues que premio 

yo le cumpliré y tendrá además mi agradecimiento. 
Pero si guardáis silencio y uno o de un amigo 

por temor desvía tal denuncia o de sí mismo 

lo que haré con eso es bien que oigáis de boca mía: 
dispongo que a ese hombre quienquiera que sea 
nadie lo reciba en casa ni le hable nadie 

ni en rezos a los dioses le haga ni en ofrendas 
partícipe ni con él agua bendita tome, 

sino todos en su morada lo rechacen, siendo 

la mancha y culpa nuestra, como la voz sagrada 
de Apolo pítico acaba aquí de revelarme. 


*<x-U--X--U--X--U--> Rauchenstein post hunc versum lacunam statuit Dindorf 


MAVvtElOV ¿SÉpr VEV A0TÍ0S ¿uol. 

¿yw ev OUV TOLÓOODE TW TE DALUOVL 

TJ T AVÓQL TJ Vavóvti CÚMMaxOS rtéAo [245] 
kateúxopal de tTOV OeOQAakóÓt”, elte TLC 

eic wv AéAnDev elte MAELÓVOV pÉTOA, 

KaKOv kaos viv Auopov extormypar Blow: 
ETTEÚXOMALO”, OLKOLOUV El EUVÉCTLOS 

év tOLC ¿MOLc yévoLT” ¿uo ovvendótoc, [250] 
TraDelv ÁTTEO TOLOÓ ANQTÍWE NOACÁLNV. 

ÚMIV DE TADTA TÁVT' ETLOKÍTITO TENELV, 
ÚTTEO T' EUAUVTOD TOV BEOÚ Te TRODÉ TE 

yNs 00' AaxágQriwc kA0ÉwS ¿pdaQuéÉVNs. 

OVO” el yA TV TO TOAYuMa UN DeÑAartov, [255] 
AkG4Baotov ÚuAS ElkOS NV OÚTOS ¿Av, 
AvOd0ÓsS y' A0ÍCTOV BacimMéws T OAWAÓTOC, 
AMA” EEEQEUVAV: VUV Ó ETTEL KVQO Y ¿yw 
éxwv Hév AQxaAac Ac éxkelvos elxe rolv, 

éxov de Aéxtoa kal yuvatx. óuócriogov, [260] 
KOVOwV Te TAÍlOwvV KOÍV” Av, el kelvw yévos 
un 'OVOTÚÓXNOEV, NV Av EkTTEPUKÓTA: 
vUVÓ' ¿c TO kelVOUV KQAT EVÑAAAO” N TÚXN: 
AVO” Wv ¿yw TÁAD”, WOTEQEL TOVMOU TATOÓC, 
ÚTTEQUAXODUAL KATA TAV APÍEo0uaL, [265] 

Cn tw TOV AUTÓXELOA TOD póvoV AafBelv, 

tw Aafbdakeíw rraLlól IloAvóWoov te Kal 

TOV TOÓCOE Káduov TOV TÁAALT Ayfvoooc. 
Kal TAUTA TOLE UN D0WOLV EUXOMAL Beouc 
UNT ÁAQOTOV AVTOLS yNS AviÉVaL tiva [270] 
uÑNT OUV yuvaucov rrotóac, AMA TO TÓTUO 
TJ VUV pOE0ELOVAL KATLTOVO ExOBÍlOVL: 

Úutv de toic AMA 0101 Kaduelorc, ÓcoLs 

TADO ¿OT AaQÉédkKOVO”, Y TE CÚMAOS Aíkn] 
xot rrávtes eU Evvelev elcael Beol. [275] 


X0o0Q05 

QOTTEO HU” AQatov ¿Aafec, 00”, Avad, ¿00. 
OUT” ÉKTAVOV YAQ OÚTE TOV KTAVÓVT' ÉXw 
DeléaL. TO DE CATA TOD TÉMVAVTOS TV 
Doíf$ov TÓO  elTtELV, ÓOTIC ELOYADTAL TOTE. 
Oidirtovc 

dixo ¿degac: AMM” avarykácal Beods [280] 
Av un Oédwotv 0vd” Av eic DÚVALT” AVÑO. 
X0Q05 

TA DEÚTEO” kx TOVO” Av Aéyoru” AOL dokel. 
Oidirtovc 

el kal TOÍT' E CTÍ UN TAQTS TO UN OV POÁKdAL. 
X0Q05 

ÁVAKT' AVAKTLTAVO ÓOQU0VT' ETÍOTAAL 
uádiora Dolfw Terozcíav, Tao” od tic Av [285] 
OKOTTWJV TÁ , WVAE, EKUÁADOL CAPÉCTATA. 
Oidirtouvc 

AMA” OÚK EV AQYOLS OVÓE TOVT ETVQACÁLNV. 


Yo, por mi parte, así me muestro de aliado 
a la divinidad y al rey asesinado, 
y a vosotros os impongo que cumpláis lo dicho, 


y ello en gracia de mí mismo y del dios y de esta tierra, 


que así sin frutos y sin dioses yace en ruinas. 

Que ni aun cuando el asunto un dios no lo mandase, 
era bien que así sin purga y pena lo dejárais, 
habiéndose muerto al rey, al sumo entre los hombres, 
sino averiguarlo; pero así, que yo me encuentro 
teniendo los poderes que él tuviera antes 

y un lecho y una esposa en que sembramos ambos 
(y aun hijos en común, si a él no se le hubiera 
malogrado la descendencia, de ella habría habido; 
pero sobre su cabeza se encarnizó el destino), 

en vista de todo ello, igual que por mi padre 
lucharé por él, y llegaré hasta donde sea 

en busca de atrapar al ejecutor del crimen, 

por Layo hijo de Lábdaco hijo de Polidoro 

hijo que fué de Cadmo hijo que fué de Agénor. 

los que esto no cumplieren, a los dioses ruego 

que n de la tierra ya les crezca siembra alguna 

n de sus mujeres hijos, sino que en esta peste 

de hoy perezcan y aun en una más odiosa. 

maldigo al que lo hizo, así si es uno solo 

el que escondido vive como si es con otros, 

¡que una mala vida malamente en pena arrastre 
pido al cielo, si resultare que en mi propia 

morada, a sabiendas mías, a mi hogar se sienta, 

que las maldiciones que he clamado en mí recaigan. 
Mas con vosotros, los demás cadmeos, cuantos 

en lo dicho estéis acordes, ¡vaya en compañía 
Justicia con los dioses todos para siempre! 


CORO 

Tal como me conjuras, tal, señor, respondo: 

ni yo lo maté ni del que lo hiciera tengo indicios 
que dar. Y el averigúarlo... en Febo que lo encarga 
estaba ya el decir quién es el que lo ha hecho. 
EDIPO 

Verdad has dicho; pero forzarlos a los dioses 

a aquello que no quieren no hay mortal que pueda. 
CORO 

Un segundo medio que se me ofrece te diría. 
EDIPO 

Ni aun si el tercero fuera dejes de explicarlo. 
CORO 

A señor señor entiendo que el que más acorde 

con Febo ve es Tiresias; de quien quizá se pueda 
mi señor, mirando el caso hallar lo más certero. 
EDIPO 

Pues tampoco eso lo he dejado en intenciones: 


érteupa ya Koéovtoc eirróvtoc ÓLMAOUS 
rrourtoúc: mádal 02 un] TaQwV BavuáCeral. 
X0005 

xkal un v tá y GAMMA kwpa xal madaí' ¿ren [290] 
Oidirtous 

TA TOLA TAVTA; TÁVTA YAQ TKOTO AÓYOV. 
X0o005 

Oavetv ¿AéxOn rroós tIVWwvV ÓdOLTÓQUV. 
Oidirtous 

NKOVOA KAYw. TOV O ¡dÓVT' OVdDEILC ÓOA. 
X0o0Q05 

GM” el ti ev On Oeluartóc y éxel uégoc, 

TAC TAC AKOÚWJV OU MEVEL TOLACO Aagác, [295] 
Oidirtovs 

w un ot: dowvt TÁáQBoc, VO” ÉTtOC Pofel. 
X00Q05 

AMA” odEEeAEy¿wv adrtov ¿gotiv: oÍde yao 

Ttov Belov NónN MÁVTV 0 AYOVOLY, Y 
TAANDEC EurréÉpUKEV AVOQOTOV MÓVO.. 
Oidirtouvs 

O TÁVTA VOMUONV Teroecía, Oidartá te [300] 
AQONTÁ T”, OVOAVIA TE KAL XBOVOCTUHN, 

rróMiv pév, el kal un PAértere, poovelc Ó' Óuwc 
OLA VÓCW TÚVEOTIV: ÁS OE TMOOOTÁTNV 
OWTNROÁ T, (VAS, MOVVOV ESEVOÍCKOMEV. 
Dolf$oc yáo, el ti un «Avec TOoV AYyéAOwvV, [305] 
rrémyaotv dy utv avtérteuy ev, ExAvorv 

póvnv dv ¿ABelv TOVOE TOV VOOÑNMATOC, 

el TOUC kTaVÓVTAC Adtov uadBóvtec ed 
ktelvauev 1) yns puyádas exrtreuyalueDa. 
oÚ vuv pBovñoac ut AT OlwvVOwvV páriv [310] 
unt' elítiv” AMAN V uarvtues éxelc ÓdÓv, 
ÓdOaL OEaUTÓV Kal TrÓA, ÓdOaL O” ¿ué, 

0dOaL Os TAV lA UA TOD TEOVNKÓTOC. 

év col ya ¿opév: ávdoa d' wpeldelv AG” Mv 
ExoL Te kai OÚVALTO, KAAALOTOS TTÓVOV. [315] 
Tepeoías 

ED Ed, poovelv Wwe dervov ¿vOa un téAn 
AÚN POOVODVTL: TAVTA YAQ KAÑOC EyW 

elówsS ÓLWAEO + OU ya Av devo” Ikóunv. 
Oidirtouc 

TÍO ¿otu; wc aBvoc eloeAMAVd Ac. 
Tepeoías 

Ápec UM” ¿cs OÍKOUC: ACTA yAQ TO CÓV TE OU [320] 
kAyo dLO0Í0Ww TOVMÓV, NV ¿ol TríOr). 

Oidirtovs 

oUtT ¿vvou' elrtac OUT TMOCOTPLN TÓNEL 
Tnó, Y o ¿Opeye, TMVÓ ATOOTEQUV PÁTLV. 
Tepeoías 

Ó00 yaQ OVDE TOL TO TOV POVNH” LOV 

TTOOS KALQÓV- (WE OVV UNO” ¿yw TAVTOV TÁABw-- [325] 


que dos mensajes por consejo de Creonte 

le he enviado; y ya es extraño que no comparezca. 
CORO 

Bien pues lo demás.. rumores sordos y olvidados. 
EDIPO 

¿Qué rumores ésos?: que a cualquier razón atiendo. 
CORO 

Se dijo que había muerto a manos de caminantes. 
EDIPO 

También lo he oído; pero a 1 autor nadie lo ha visto. 
CORO 

Pero en fin, a poco de temor que en él habite, 

no resistirá al oírte tales maldiciones. 

EDIPO 

Al que hacer no le da miedo voces no lo asustan. 
CORO 

Pero alguien hay que lo descubra: pues ya éstos 
al santo adivino traen aquí ése en quien solo 

de entre los hombres, la verdad está arraigada. 
EDIPO 

Tiresias, tú que en todo tratas, lo explicable 

y lo sin nombre, lo celestial y lo terreno: 

la ciudad, si ver no ves, entiendes sin embargo 
en qué peste está hundida; de la cual defensa 

y salvación, señor, tan sólo en tí encontramos. 
Pues Febo, si por los mensajeros no lo sabes, 

al irle a consultar, nos respondió que sola 

la liberación que puede de este mal venirnos 

es que, averiguando los que a Layo asesinaron, 

o los matemos o los echemos a destierro. 

Tú pues, sin escatimar ni revelación de agúeros 
ni cualquiera vía de adivinación que tengas, 
sálvate a tí mismo y salva al pueblo, y sálvame, 

y purga la mancha y culpa del asesinado. 

Pues en tí fiamos; y ayudar con lo que puede 

es para un hombre la fatiga más hermosa. m 
TIRESIAS 

¡Ay ay, qué duro es el saber, donde no rinde 
provecho al que lo sabe teniendo esto bien visto, 
lo perdí de vista; si no, no habría aquí venido. 
EDIPO 

¿Qué es ello?: muy sin ánimo aquí te nos presentas. 
TIRESIAS 

Dejame irme a casa: es como mejor soportaremos 
lo tuyo tú y lo mío yo, si me haces caso. 

EDIPO 

Ni en ley hablaste ni en amor por esta patria 

que te ha criado, al ocultar tu declaración. 
TIRESIAS 

Es que veo que tampoco tus proclamas vienen 

a buen fin; y a fin de que no me pase a mí lo mismo... 


Oidirtovc 

un] TTOOS BeWV POOVWV Y ATTOCTOAPTS, ETTEL 
TUÁVTES OE TOOCKUVOVMEV OLÓ” IKTROLOL. 
Tepeoías 

TUÓVTEC YAQ OU POOVELT* EyWÓ' OU UN TOTE 
TAM”, 05 AV ElTTJ UN TA O”, EKPÑVO KAKA. 
Oidirtovs 

TÍ PÑc; EvveLÓWS OV poácerc, ALA évvoetc [330] 
Has ToOOdOUVVAL Kal katapO0eioar róAov; 
Tepeoías 

¿yw OUT EUAVTOV OÚTE O” AAYUVO. TÍ TADT 
AMOS ¿Ay xelc; OU ya Av TÚBOLÓ MOV. 
Oidirtovs 

OUK, Y KAKV KÁKLOTE, KAL YAQ AV TÉTOOV 
púotv OÚ y Ogyávelac, ¿geoelc rote, [335] 
AMA” wÓ' ATEYKTOC KATEAEÚTNTOS Pavel; 
Tepeoías 

00ynv ¿uéuyw tnv ¿unv, tr v or] vd Óuod 
valovoav ov kateldec, AMA” ¿ue déyelc. 
Oidirtovc 

TÍC YAQ TOLADT” AV OÚK AV OOyiCort' ¿rm 
KAÚOV, A VOV OU TÁAVO AtTyUÁáCelce TTÓALv; [340] 
Tepeoías 

ÑEEL YAQ AUTÁ, KAV EW OTyT] OTÉYO. 
Oidirtouvs 

OUKODV Á y eel al oe x0n Aéyerv ¿pol. 
Tepeoías 

OUK AV TÉQA POADALUL. TIOOC TAO , El DéNeLc, 
Ovuov OL 00 yNS TIE AYOLOTÁATN. 

Oidirtovc 

kad Un V TAQUUIw y” oVdÉV, we O0ayns ¿xcw, [345] 
árteo Euvinu - (001 yao doxwv ¿ol 

Kal EVUUEPUTEVOAL TOVOYOV ElOyádO0AL O”, Ó0ov 
uN xEQ0L kaívov: eL ó etvyxavec PAériov, 
Kal TOVQYOV AV OU TOUT”, ÉpNV elval MÓVOV. 
Tepeoías 

AaAnDec; ¿vvérTO CE Tw kNOUY Mar: [350] 

QTIEQ TUOOELTAC Eupiévelv, kAGp' Nuévas 

TN VUV TOOCAVOAV UÑTE TOVODE UNT” ¿né, 
wc ÓVTL NS TOD” AVOCÍWw ULÁCTOOL. 
Oidirtovc 

OÚTOS AVALÓWC ¿SekÍVNOAC TÓDE 

TO ON MA; Kal TOD TODTO PeÚEECVAL Dokelc; [355] 
Teoeoías 

rrépevya: TAANDECS YA0 LOXVOV TOÉPWw. 
Oidirtovc 

TIOOSG TOV OLDAXBElC; OV yA Ek ye tñc téÉxvnC. 
Tepeoías 


TIQOS TOD: OU YA MU” AKOVTA TOOVTOÉYO AéyeELv. 


Oidirtoucs 
rrotov Aóyov; Aéy” AO Lc, ws MAAAOV Alo. 


EDIPO 
No te vuelvas, por los dioses, con tu saber, que todos 
los presentes a tus pies caemos suplicantes. 
TIRESIAS 
Porque todos no-sabeis. Mas yo jamás por pienso 
mis males diga, para no revelar los tuyos. 
EDIPO 
¿Como?: ¿que, sabiendo, no hablaras?: ¿que estas pensando 
en traicionarnos y al país hundir del todo? 
TIRESIAS 
No quiero hacerme daño ni tampoco a tí. 
¿A qué en vano me registras?: no sabrás por mi. 
EDIPO 
¿No?, vil entre los viles (ah. que hasta a una peña 
harías enfurecer), ¿no vas a decirlo nunca, 
sino así te mostrarás de interminable y duro? 
TIRESIAS 

Tu furia a mi dureza inculpas, y la tuya 
nu ves quin habita en ti, que a mi me la reprochas. 
EDIPO 
Pero ¿a quien no le entraría furia oyendo tales 
insultos como ahora a nuestra patria arrojas? 
TIRESIAS 
Vendrá ello solo, aunque en silencio yo lo cubra. 
EDIPO 

¿No debes pues lo que vendrá aún así decírmelo? 
TIRESIAS 
No diré palabra más. Ante esto ya, si quieres, 
irrítate en la furia que haya más salvaje. 
EDIPO 

Pues sí, y no pasaré, en el furor que tengo, nada 

de lo que comprendo: sábete que de tí pienso 

que en la maquinación, del hecho entraste, y en la obra, 
menos matar por tu mano, y si tuvieras vista, 
tambien diría que la acción fue tuya solo. 

TIRESIAS 

¿Ah, sí? Pues te conmino a que tú a la proclama 
que acabas de promulgar te atengas, y de hoy más 
ni a mí ni a estos nos dirijas la palabra, 

siendo que eres de esta tierra, maldicion funesta. 
EDIPO 

¿Con esa desverguenza echaste tal palabra 

al aire? ¿Adónde crees que escaparás de eso? 
TIRESIAS 

Escapado estoy : pues crío en mí verdad que alienta. 
EDIPO 

¿De quién la sabes?; que lo que es de tu arte, no. 
TIRESIAS 

De tí: pues tú me forzaste a hablar mal-de-mi-grado. 
EDIPO 

Hablar ¿qué habla? Dí otra vez, que más me entere. 


Tepeoías 

OÚUXL EUVNKAS TOÓCVEV, 1) kTTEL0A Adywv; [360] 
Oidirtovs 

OUX WOTE y elrtelv yvwOotóv: AMA” Avd IC POÁTOV. 
Tepeoías 

povéa de pnl távdoos od Cn telc kvoelv. 
Oidirtovc 

AMA” 0Ú TU xalowv dic ye TNUOVAS ÉQELS. 
Tepeoías 

elTto TUONTA KAMA”, (v' Oo yiCn rAéov; 
Oidirtovc 

ócov ye xoñCerc: e pátn V elonoeta:. [365] 
Tepeoías 

AeAnBéval de PNL OVV TOLS PLATÁTOLE 
atoxio0' ÓuLdodvt”, 0VÓ” Opa (v' el ka Kov. 
Oidirtovc 

N kal yeyn0ws tadt Gel Aécew dokelc; 
Tepeoías 

elrteo TÍ y ¿ori imc AAnDelac oBévoc. 
Oidirtovc 

AMM” ¿ot TAN V OÍ: COLÓE TODT' OVK ¿OT értel [370] 
TUPAOS TÁ T' WTA TÓV TE VOVV TÁ T OMMAT El. 
Tepeoías 

O0VO' ABALÓS ye TAUT' OveLdiCOV, A COL 

OÚdDEILC OS OUXL TOVO OVELÓLEL TALA. 

Oidirtovs 

LAS TOÉQPEL TIOOS VUKTÓS, WOTE UNT ¿ue 

un" 4AAOv, ÓotiS ps 0%, PAG YAL OT” Av. [375] 
Tepeoías 

OU yAQ Te MOLQA TIOÓC Y ÉMOV TEC ELV, ErtEl 
ixavocs ATÓMA O, Y TÁD ExTTOGEAL MÉNEL. 
Oidirtovc 

Koéovtoc N VOV TAVTA TACEVONMATA; 
Tepeoías 

Koéwv dé cor Tu ovoév, AAA atUTOS OU COL. 
Oidirrouc 

W TÁOUVTE Kal TUQAVVL «aL Téx vn téxvns [380] 
úrteopégovoa tw TOAVEHA Pic, 

Ócoc Tao” Úutv Ó pOóvos pUAGCOETAL, 

el TNODÉ y AQXNS OÓVEX, Tv ¿ol rróAic 
ÓWONTÓV, OUK ALTITÓV, ELOEXEÍOLO EV, 

taútnc Kogwv ó ruotóc, ovE aexns piAoc, [385] 
MáBoa u' ÚrteA0wvV éxBadetv iueloetal, 

ÚQelc UA YOV TOLÓVOE UNXAVOQLÁPOV, 

0ÓMOV AYÚQTIV, ÓOTIS Ev TOLC KÉQOECLV 
MÓvVov DédO0ke, TV TÉXVNV O ¿ ou tUpPAÓóc. 
ertel, péo” elrté, OU OV MáÁávtLc el capis; [390] 
TOS OUK, Ó0” 1] O0arywdos ¿VOAd” NV kÚwV, 
núdac tL TOLOO” ACTOLOWV ¿kAUTÑOLOV; 
KAaÍTOLTÓ Y AÍVEYM' OÚUXL TOUTULÓVTOS ÑV 
AVOQOS OleLTTElV, AMA navtelac ¿del 

TV OUT AT OLWVOWV OU TOEOVPÁVNS Exwv [395] 


TIRESIAS 
Pues antes ¿no entendiste? ¿O es tentar mi lengua? 
EDIPO 

No llego a darlo por sabido. Di de nuevo. 
TIRESIAS 

Asesino digo tú del hombre de quien indagas. 
EDIPO 

No dirás dos veces tan contento injurias tales. 
TIRESIAS 

¿Canto otra cosa, en fin para que mas te aires? 
EDIPO 

Cuanto se te antoje: que lo que digas, es en vano. 
TIRESIAS 

Digo que, sin darte cuenta, con los mas queridos 
vives en nefando trato , y no ves cuanto yerras. 
EDIPO 

¿Crees que dirás sin pena tales cosas siempre? 
TIRESIAS 

Sí, sí hay aun en la verdad alguna fuerza. 

EDIPO 

La hay, pero no en tí; y en tí no la hay, pues eres 
ciego de oídos y de espíritu y de ojos. 

TIRESIAS 

Desgraciado tú, al hacer reproches que ninguno 
de estos habrá que pronto a tí no te reproche. 
EDIPO 

De sola noche eres tu cría. , así que a mi 

ni a nadie que luz vea hacerle puedes daño. 
TIRESIAS 

No es tu destino a mi fuerza sucumbir, que basta 
Apolo, a quien cumplir tal obra corresponde. 
EDIPO 

¿Son de Creonte o son de tí invenciones tales? 
TIRESIAS 

No te daña a ti Creonte, sino tú a tí mismo. 
EDIPO 

¡Oh riqueza y monarquía, y arte que a otras artes 
trata de vencer en esta vida milcelosa, 

cuánto a vosotras se os reserva envidia y odio!, 
si por causa de este mando, que la nacion de gracia 
y don, sin yo pedirlo, me puso en las manos, 

por el el leal Creonte, el amigo desde siempre, 
escurriéndoseme a hurtadas derribarme ansía, 
metiendo aquí a este brujo, tramador de enredos, 
mentido, pordiosero, que en su ganancia sola 

ve claro, pero en su arte ha resultado ciego. 
Porque dime, a ver, ¿en qué eres tú adivino cierto?: 
¿cómo es que, cuando la perra recitadora vino, 
no hablabas algo que librara a los ciudadanos? 
Y eso que la adivinanza no era de cualquiera 
descifrarla, que arte divinatoria requería; 

la cual ni por agúeros mostraste conocerla 


OUT” ¿k VeWvV TOUV YVWwWTÓV: AMA” ¿yw uoAwv, 

Ó undev eióws OldÍTtOUC, ÉTAVOA VLV, 
yVOHr] KVONOACS OVÓO ATT, OLWVOV Mad wv: 

Óv ÓN OU TreL0ac erfBadetv, doxwv Boóvors 
TAQACTATÑOELV TOLC Koeovreloic rrédac. [400] 
kAalwv ÓOKElS MOL KAL OV xw OUVBELC TÁDE 
Aynlarhoerv: el dz un "Oóxelc yé0wv 

eivar rTabduwv éyvos Av oía TEO poovels. 
X0oQ05 

NT ev elkaCovOL Kal TA TODO” ETT] 

00yn AeMéxBal kat tá O, Oldíriouc, dokel, [405] 
Del O” OU TOLOÚTOV, AAA” ÓTTOC TA TOD BeoD 
pavtel AQUITA AÚCOMLEV, TÓDE OKOTTELV. 
Tepeoías 

el KAL TUQAVVELS, ESLOWTÉOV TO YOVV 

lo” AVUAÉLCAL: TOVOE YAQ KAYW KQATI. 

ov yáo ti COL LE dovAoc, AAMA AogEla: [410] 
OT OU KQÉOVTOC TOOCTÁTOV yEy0ÁAVOpaL. 
Méyw 0”, erteiór] kal TUPAÓV UM Wwveldidac: 

ov kal dédopkas «ou BAértenc (v” el kacov, 
ovO  ¿vOa vatelc, OVO ÓTOV Olkelc UÉTA. 

Gá0' oi00” aq” wv el; kal AédANdac ¿x000s wv [415] 
TOLC COLOLV AUTOU vé0DE kATL y NS AVOw, 

Kato” AaupurrAne un toÓc Te KAL TOV TOV TATOÓOS 
¿Aa rot ¿xk ync Tnode OetvóTTOUC AQU, 
PAértovTa viv uev 000, érterta Ó€ OKÓTOV. 
Pons dé tMsS ons rotos oUK ¿otaa Ayu, [420] 
rroroc KigaLoWwv OUXL OÚUPEWVOS TÁXA, 

ÓtAaV kataio0r] tOV VUÉVaLov, Ov dÓMoLc 
Avoguov elgérmAevoac, eLTAOÍAC TUXOV; 
G4MMwvV de TANIOS OUK ETALOVÁVEL KAKOV, 

A O” ¿ELOWOELOOÍ TE kal TOS COLS TÉkKVOLC. [425] 
TTOOS TAUVTA AL KogéOVTA KAL TOVMUOV OTÓMA 
room AdkiCe: COD ya oUK ¿ori BootWwv 
KÁICLOV ÓOTIC EKTOLÍINOETAÍ TOTE. 

Oidirtovs 

Ñ TADTA ÓNT' AVEKTA TUOOS TOÚTOU KAVELV; 
ouk eic ÓAEB00v; oUx! Baccov; ov rráAev [430] 
AWYOQÓOS OÍKWV TÓOVO ATOOTOAPEL ÁTTEL; 
Teeoías 

oO” ikóun V Eywy' Av, eL od un kánelc. 
Oidirtovc 

oV y4Q TLO” ÓN LOA PWVÑCOVT', ETtEl 
OXOAT O” Av OÍKOUS TOUS EUOVC ¿TEMA UN. 
Tepeoías 

Nhelc TOLOÍO” EÉpuuev, e ev col dokel, [435] 
MWQOL yOVEVOLÓ OL O ÉpuUIAV, ÉUPOOVEC. 
Oidirtovs 

TOÍOLOL; MELVOV, Tic DÉ U' Expúel Pootwv; 
Tepeoías 

ÑO” Nuéoda púcel de kal dLapOeoel. 


ni por voz de dios alguno, sino que fui yo, Edipo 
el que nada sabe, el que en llegando acabó con ella, 
de inteligencia y no de agúeros acertando. 

A quien tú ahora intentas derribar, pensando 
Plantarte en gloria al pie del trono de Creonte. 
Penando pienso yo que tú y el que esto ha urdido 
pagaréis la mancha y culpa; y si no te viera viejo, 
penando conocerías lo que estás tramando. 

CORO 

A nuestro examen, la palabra igual de éste 

que la tuya, Edipo, en ira dichas aparecen; 

ni es tal lo que hace falta, sino mirar en como 

el oráculo del dios mejor lo resolvamos. 

TIRESIAS 

Aunque eres rey, en pie de igual debe ir al menos 
el poder de contestar: que en: esto hasta yo mando; 
pues no soy siervo tuyo, sino de Febo el Sesgo; 
conque no por mí Creonte habrá de dar fianza. 

Y te digo ya, que a mí de ciego me insultaste: 

tú tienes vista, y tú no ves ni cuanto pecas 

ni en donde habitas ni con quienes tú convives. 
¿Sabes tú de quiénes vienes? Ni que enemigo eres 
a los tuyos, los de bajo y los de sobre tierra. 

Doble maldición de pies de plomo, por la madre 
y el padre al par, va un día a echarte de esta tierra 
a tí, que hoy miras luz, pero manana sombra. 

Y a tu grito ya ¿que playa o puerto habrá, qué monte 
Citerón que no retumbe pronto con su eco, 
cuando te apercibas de en qué boda, por buen viento 
llevado, entraste a puerto fatal para tu casa?; 

y ni aun concibes la multiplicación de horrores 
que te igualarán contigo mismo y con tus hijos. 
Ante esto ya, a Creonte y a mi boca cubre 

de insulto y lodo: que no habrá mortal ninguno 
que peor que tú se vea un día atormentado. 
EDIPO 

¿Y aun esto hay que aguantar oír de boca de ése? 
¡Vete a los infiernos! ¡Mas de prisa! ¡Da la vuelta 
y véte, atrás, y marcha lejos de esta casa! 

TIRESIAS 

Ni habría venido aquí, si tú no me llamaras. 
EDIPO 

Porque no sabía que tu boca iba a hablar locura: 
que tarde, si no, mandaba yo a traerte a casa. 
TIRESIAS 

Así que somos, a lo que te parece, locos; 

pero a los que te engendraron cuerdos parecimos. 
EDIPO 


¿A quién? Espera. ¿Qué hombre fue el que me engendró? 


TIRESIAS 
El día de hoy te engendrará y te aniquilará. 


Oidirtouvc 

wc TÁVT" AyAv AlVIKTA KACAGN AéyeLc. 
Tepeoías 

OÚKOUV OU TADT AQLOTOC eVOlOKeLV E puc; [440] 
Oidirtouvs 

TOLADT OveidiC, Oic ¿u” edoNoenc péyav. 
Tepeoías 

aútn ye qévtoL O” 1] TÚXN OWwAeCev. 
Oidirtous 

GAMA” eL TIÓAW TÍVÓO ¿sé0WwO , oÚ pol uéAel. 
Tepeoías 

ATTELUL TOÍVUV: KAL OU, TOA, KÓMICÉ Me. 
Oidirtovs 

kouulétO 9NO”- we TAQUWV OÚ y ¿urtodwv [445] 
OxAets, ovBels T' Av OVUK Av AAYúvolc TAÉOV. 
Tegeoías 

elrtav árteya” Wwv oúvVek”, NADBOV, OU TO COV 
EÍO AG TOÓCOTOV: OU yAQ ¿00 ÓrTOV U ÓAELC. 
Méyw dé COL: TOV AVOQA TOUTOV, Óv TÁÑAL 
Cntelc ArTEMOvV kAvVaKnovoowv póvov [450] 
TtOv AatteLov, OUTÓC ¿otiV ¿vBáde, 

cévoc Aóyw pétorcoc, elta d eyyevno 
pavíoetal Onfatoc, ovo' NOBÑNOETAL 

Tr] SVUUPOQA: TUPAOS YAQ Ek DedOYKÓTOS 

Kal TTwXOS AvVTL TAO0VCÍOV EfvnV ¿ru [455] 
OKÍÑTTITOW TIQODELKVÚCS YALAV EUTONEÚCETAL. 
avíoetal de TaLol TOS AÚTOUV EvvWwv 
AdEAPOS AÚTOS KAL TATÑO, KAE Nc EQU 
YyUVALKOS VLOC KAL TÓCIC, KAL TOV TATOOS 
OMÓOTIO0ÓS Te KAl POVEÚC. KAL TADT' ¡wv [460] 
elow AoyíCov: kAv AáfBr]s ¿devopévov, 
páckew ¿u' non favtier] undév poovelv. 


Coro: ESTÁSIMO 1? (vv. 463-512). 
OTO. A 


X00QÓ5 
tic ÓvtiV' A DeortiÉTTELA 
deMpic elrte rÉTOA 
AQ0NT' AQONTOV TEAÉTAVTA 
owíarol xeootv; [465] 
Wa viv Ag AAGAdwV 
ÍTTTTOV ODEVAQUTEQOV 

puya rróda VOUAV. 
ÉVorTAoS yAaQ ¿TT AUTOV ETTEVOOJOKEL 
TUOL Kal oOtegortac Ó Aros yevértacs, [470] 
deivaló 4” ÉTTOVTAL 
knoec avartAdkr] Tol 

AVT. A 

¿Maule yAQ TOD VUPÓEVTOS 
AQTÍWS PAavelca 


EDIPO 

¡Qué en acertijo dices todo y poco claro! 
TIRESIAS 

¿No eras tú el que en acertijos eras el mejor? 
EDIPO 

Critícame en aquello en que has de hallarme grande. 
TIRESIAS 

Esa suerte es justamente la que te ha perdido. 
EDIPO 

Pero, si salvó a este pueblo, no me importa nada. 
TIRESIAS 

Pues bien, me marcho. Tú., muchacho, guíame. 
EDIPO 

Que te guíe de una vez; que carga tu presencia 

y estorba: ido a prisa, no darás molestias. m 
TIRESIAS 

Me voy, ya dicho a lo que vine, no por miedo 

de tu persona; pues no hay modo en que me dañes. 
¡Y te digo: ese hombre al que hace rato buscas, 
alzando amenazas y proclamas sobre la muerte 

de Layo, ése está aquí mismo, y forastero 

de nombre vive aquí, pero ha de hallarse luego 
tebano de nacimiento, y poco va a alegrarse 

con el hallazgo; porque, ciego habiendo visto 

y mendigo en vez de rico, hacia una tierra extraña 
tanteando con su cachava se pondrá en camino; 

y aparecerá viviendo con sus propios hijos 
hermano él mismo y padre, y de la mujer de donde 
naciera hijo y marido, y de su propio padre 
adúltero y asesino. Conque véte adentro 

y cavila en esto; y si me coges en mentira, 

di ya que de adivinación no entiendo nada. m 


Estrofa 1 


CORO 
¿Quién será aquél que dijo 
la piedra oracular de Delfos 
que horror de horrores pudo cumplir 
con las sangrientas manos? 
Hora es que ya más veloz 
que potros del huracán, 
escape en un vuelo: 
pues en armas sobre él al asalto va 
con rayos y fuego el nacido de Zeus, 
y horrendas le siguen 
ánimas que no yerran. 
Antístrofa 1 
Pues del nevoso Parnaso 
asomó hace un poco relumbrante 


páua Iaogvacov tóv 40nAov 
AVOQA TIÁVT” IX VEÚEL. 

porta yao Ur ayolav [475] 
vAav AVÁ T AVTOA Kal 
TTÉTOACS LIÓTAVOOS 

pédeoc uedéw Troól xNozÚwV, 


Ta uecÓMUpPada yacs arovoopilwv [480] 


MAVTELA: TA Ó AEl 
COVTA TEQUIOTATAL. 
CTO. [P' 
derva uev ODv, DelvA TAQÁCOEL 
copos OlWwvVoBétac 


OÚUTE ÓOKOUVT' OUT ATTOPÁACKOVO - 


Óó TL Aé¿Ew Ó ATTOQ. [485] 


rréto mon O ¿ATTÍOLV OUT, EV— 
040” Ó0wv OUT” OTTÍOL.. 
tí yao Tn AafdarkidaLe 
1 tw IloAÚfov ver— 
KOC ÉKELT”, OUTE TÁQOLDÉV 
TLOT' Eywy” oÚTE Tavdv Ttw [490] 
¿uaBov, Tre0c ÓtOV ÓN 
Pacáva <-UU—> 
eéTtl TAV ETÍÓAMOV 
pártiv eiu' Oidirróda Aafdaxidanc 
eTtÍKOVOOS ANAWwV Barvártov. [495] 


ut, 
AMA” Ó ev odv Zevc ÓT ArróMAOwvV 
Evverol kal TA BootWv 
elóótec: AVOQwV Ó' ÓTL MUAVTLE 
rAgov TN "yw pégertal, [500] 
kolo1c OUK ¿gotiv AAN ON: 
copia O «v COPÍAV 
raQauelperev Avño. 


AMA OUTTOT Eywy Av, 

rrotv lóoyu O0BOv értOc, ep- 
pouévov Av xkatapatrv. [505] 
PAVEQA YAQ ET” AUTO, 
rtepÓzdO ABE kóDaA 

rrotÉ, Kal COPOS WPON 


Ppacávo 0 ADÚTOALC TW Art” ¿uac [510] 


OEVOS OUTTOT OPAÑ CEL Kariav. 


* 493 lacunam statuit Musgrave: <rtiotiv éxwv> 


mandato de que la huella le sigan 
todos al hombre oscuro: 
que anda por selva él 
breñosa y por cueva y por 
canchal, como toro, 
mísero apartado, con mísero pie 


del ombligo del mundo espantando la voz 


adivina; pero ella 
siempreviva revuela. 
483/4 [Estrofa 2] 
Triste en verdad 
me hace temblar 
ese sutil 
agorador, 
que ni creer 
sé ni negar, 
ni hallo camino 
o sé qué decir, 
y revuelo entre esperanza y temor, 
sin nada aquí ver ni detrás. 
Pues qué reyerta entre los de Lábdaco 
y el hijo de Pólibo hubiera jamás 
ni antes lo oí ni lo sé hasta aquí 
por dato en el cual fundándome ir 
contra la popular 
fama de Edipo 
a fin de servir al viejo rey 
de vengador dé muertes oscuras. 


Antístrofa 2 
Ah, pero Apolo 
y Zeus ellos son inteligentes 
y en lo mortal 
sabios; entre hombres 
de que un adivino 
lleve mejor 
premio que yo 
no hay un arbitrio cierto en verdad, 
y en la carrera de entendimiento 
puede hombre a hombre adelantar. 


No, nunca yo, hasta mirar cierta razón 


la acusación he de aprobar. 


Pues claro me es que a él la doncella alada una vez 


le ataco, y se le vio 
sabio en la prueba 


y benigno a la nacion; por lo que nunca 


en culpa lo condenará mi juicio. 


EPISODIO ?2* (vv. 513-862) 


Koéwv 

Avdgec TOAtTAL, Delv' értn mertuouévos 
KATNyOQElV OU TOV TÚVAVVOV OtdÍTtOUV, 
TÁQEYU ATAN TOV. El yAQ Ev TAS EvUEpPogars [515] 
tac vdv voitel roÓc y' ¿uod mertrov0éval 
Móyouow elt” ¿oyorowv elc PBAÁBNV pé0ov, 

OÚTOL BlOV OL TOD UAKOQAÍWVOS TrÓDOC, 

péovti TÁVOE PBárELV. OU yA0 Elc ATÁOUV 

N Enuia or toV Aóyou toÚTOV Pégel, [520] 
AMM” ¿ca uéyLOTOV, el kakOc ev ev rólel, 
kKakcOc Ó€ TLOOS TOV Kal pidwv kekA ño pal. 
X0QÓ5 

AMA” ÑAB0E Ev ÓN TOUTO TOÚVELOOS TAX AV 
00yn Prac0ev UadAOv Y] y VOY POEVOV. 
Koéwv 

TOÚTIOC O ¿pávOn, tac ¿guate yv uan Óti [525] 
rei Belc Ó uMávtiS TOUS Aóyouc pevdelc Aéyor; 
X00Q05 

nuvdarto uev TÁd, OLA Ó OU yvoOpun TívL. 

Koéwv 

¿8 OMUÁTOV O O0BWwvV Te KAE ÓOBNS POEVÓS 
KATIYOQELTO TOUTTIKANMA TODTÓ OU; 

X00Q05 

OUK 010 - A yAQ DOWO”, OL KQATODVTEC OUX Ó06. [530] 
autoc 0 69 Non DINUÁTOV EW TEQA. 

Oidirtous 

OÚTOS OÚ, TtÓC DEVO NAVES; Y TOCÓVO” ÉxeLc 
TÓAMNS TOÓCOTOV WOTE TAC EMAc OTÉYAC 

ÍKOU, POVEUVC WV TOVOE TAVÓDOS EUPAVOS 
ANoTÑc T ¿vaQyns tc ¿uns tuoavvidoc; [535] 
péo” elrte toos Vewv, dellav Y UwOÍav 

LÓWV TV" ÉV MOLTAUT EPBOVAEÑOW TIOELV; 

Y) TOVOYOV (WS OU yVWwOLOTUÍ COV TÓDE 

0ÓAw TOOCÉQTIOV Y OUK AAEC0Í Un V abWwv; 

AQ” OUXL HOOÓV ¿Oti TOVYXElON MA COV, [540] 
Avev te TAÑNVBOVS kal pllwvV TUOAVVÍOA 

Onoav, O TAÑNBEL xO0Nmaciv O” AAiO0ketar; 
Koéwv 

oi00” we TÓNCOV; AVTL TOV ElONMÉVOV 

lO” AVTÁKOVOOV, KATA KQUV' AUTOS HABOV. 
Oidirtous 

AMéyetv OU dervóc, qavBáverv O” ¿yw kaxoc [545] 
0O0U: ÓVTUEVN yA «al Bagóv o ndonk” ¿ol. 
Koéwv 

TODT' AUTO VUV OU TQWT' ÁKOVOOV (WE EQU. 
Oidiírtovcs 

TOUT' AUTO UNÑ MOL POÁC”, ÓTTOS OUK el kaóc. 
Koéwv 

el tor vopíCers kt ua Tv av0adiíav 

elvatí TL TOD VOV XwOlc, OUK Ó0BWws poovelc. [550] 


CREONTE 

m Conciudadanos, enterado de qué cargos 

muy graves contra mi formula el rey Edipo, 

me presento, y no tolero: que, si en las desgracias 
presenta juzga que de mí ha sufrido algo 

en hechos o en palabras que a perjuicio lleve, 

no es en mí tanta el ansia de una larga vida 

para soportar tal fama: pues no es pena simple 

a la que me arrojan las palabras de ese hombre, 
sino la mas dura, si traidor en la nacion, 

traidor me he de oír llamar de tí y de los amigos. 
CORO 

Es que, en fin, vino el denuesto acaso más forzado 
por ira que por opinión considerada. 

CREONTE 

Pero vino a luz el dicho de que, a mi consejo 
movido, falseaba sus razones el adivino. 

CORO 

Tal profería; mas no se con qué sentido. 
CREONTE 

¿Con la mirada en alto y en su sano juicio? 
inculpaciones tales de mí proclamaba? 

CORO 

No sé: lo que hacen los poderosos no lo veo. 

Mas ya el mismo avanza fuera de palacio. 

EDIPO 

m ¡Eh, tú! ¿Cómo ha venido aquí? ¿Tal cara tienes 
de desvergúenza que a mis techos te has llegado, 
siendo tu de mi persona asesino a todas luces 

y pirata declarado de mi monarquía? 

A ver, por Dios, dí, ¿fué memez o cobardía? 

lo que en mí viste, para tramar esa conjura?: 
¿que no descubriría tus maquinaciones 
clandestinas, o que, enterado, no respondería? 
¿No es tu intención la que es mema, de ir sin fondo 
de riqueza ni partidarios a escalar un trono, 

que con mucha tropa y con dineros se conquista? 
CREONTE 

¿Sabes lo que?: en pago de lo que me has dicho 
otro tanto escucha, y juzga luego que te enteres. 
EDIPO 

Hábil tú en hablar, pero yo torpe en enterarme 
por tí: que enemigo y grave contra mí te he hallado. 
CREONTE 

Eso justo escúchame que lo primero aclare. 
EDIPO 

Eso justo no me expliques, cómo eres traidor. 
CREONTE 

Si es que tu te crees que la arrogancia es una prenda 
que privada de juicio valga, yerras en tu fe. 


Oidirtovc 
el toL VOMiCels AVÓDA OVYYEVÍ) kaKóc 
dowvV 0UxX Úpécerv TIV Ole V, OUK ed poovels. 


Koéwv 

cÚMEpn ul COL TAUT EVOrK" elonoBal: TO Ol 
rráBnu' órroiov pns maBetv, didacké Me. 
Oidirtovc 

értel0ec N OUK ÉrteLOec, us xoeln q” értt [555] 
TOÓV CEMUVÓNAVTUV AVOQA TÉUVACOAL TLVA; 
Koéwv 

kad vdv ¿0' aúrós eur TO PovAeÚpatt. 
Oidirtovs 

rrócoOV TiV' Mon 990” Ó Aátoc x0ÓVOV 
Koéwv 

DÉ0QaKe TOLOV ÉQYOV; OV yAQ ÉVVO(O. 
Oidirtovc 

Aápavtos ¿001 Bavaciuw xetowuari; [560] 
Koéwv 

paool Tadoadol T' Av uetoNVBELlEV XOÓVOL. 
Oidirtouvs 

TÓT OUV Ó MÁVTLE OUTOS Mv ¿v TN TÉXVN; 
Koéwv 

gopós y" ÓMOLwS KAE (TOV TUUJMEVOC. 
Oidirtovs 

¿MVÑOAT” OUV EUOD TL TG TÓT EV X0ÓVO; 
Koéwv 

OÚKOUV ¿od y” ¿ctáwTOS OVdALLOD TréMAc. [565] 
Oidirtovs 

AMA” OUK ÉQEUVAV TOV KTAVÓVTOC ÉOXETE; 
Koéwv 

TOAQÉCXOMEV, TOC O” OUXÍ; KOUK NKOÚOALEV. 
Oidirtovc 

rc ODV TÓ0' OÚTOSC Ó COPOS OÚK nÚdA TÁDE; 
Koéwv 

oUK 0Í0- ¿q oic yao UN PO0VWw OLyAV PLAd.. 
Oidirtovs 

TOCÓVO: y 0l00a kal Aéyolc Av ed poovwv. [570] 
Koéwv 

TLOLOV TÓO ; El yAQ OLOA Y”, OUK AQVÍTOMAL. 
Oidirtouvs 

óBoÚúvek”, el ur] col EuvnABe, TACO ¿uc 
oUK AGv rot” eirte Aaiov DuapUOopác. 

Koéwv 

el uev Aéyel TÁD , AUTOS OLOO - ¿yw d2 OU 
paBetv ÓLaLO TADO ÁTTEO KALLOD OU UV. [575] 
Oidirtovc 

éxuávOav”- 0d yao On povede AAWOOUAL. 
Koéwv 

TÍ ONT; ADEAPNV TMV ¿UN V yNmac éxeLc; 
Oidirtovs 

AQVNOLS OÚK ÉVEOTIV (WMV AVLOTOQELC. 


EDIPO 

Si es que tú te crees que, ofendiendo a un hombre, y de 
tu casta, 

no vas a pagar la pena, tu en tu fe desbarras. 
CREONTE 

De acuerdo en que eso es de justicia; mas la ofensa 
que dices que has sufrido explicame cuál sea. 
EDIPO 

¿Es cierto o no que me persuadiste que se debía 
mandar a llamar al adivino venerable? 

CREONTE 

Y aun ahora soy del mismo acuerdo todavía. 
EDIPO 

En fin, ¿qué tiempo hace ya desde que Layo... 
CREONTE 

Que Layo ¿qué?: que no termino de entenderte. 
EDIPO 

Yace desaparecido por mortal manejo? 

CREONTE 

Largos y viejos fueran de medir los tiempos. 
EDIPO 

¿No estaba entonces pues en su arte ese adivino? 
CREONTE 

Tan sabio como ahora y por igual honrado. 

EDIPO 

¿Hizo pues de mí mención alguna en aquel entonces? 
CREONTE 

Pues no, que yo estuviera al menos nunca cerca. 
EDIPO 

Pero ¿no emprendísteis la pesquisa del asesino? 
CREONTE 

Sí que la emprendimos, cierto, y nada de él oímos. 
EDIPO 

Pues ¿cómo ése, el sabio, no clamaba esto? 
CREONTE 

No lo sé; que en lo que entiendo mal, callarme suelo. 
EDIPO 

Mas lo tuyo sabes, y lo dirás, que bien lo entiendes. 
CREONTE 

Lo mío ¿qué?: que, si lo sé, no he de negarlo. 
EDIPO 

Lo de que, a no haber, contigo conjurado, nunca 
habría hablado de mis crímenes contra Layo. 
CREONTE 

Si tal proclama, tú lo sabes. Yo reclamo 
preguntarte a tí lo mismo que me has preguntado. 
EDIPO 

Pregunta: que de asesino no saldré convicto. 
CREONTE 

Pues bien: ¿no tienes a mi hermana en matrimonio? 
EDIPO 

No cabe negación en lo que me interrogas. 


Koéwv 

A0xeLc O” éxelvn tTavta yns lcov véuowv; 
Oidirtovs 

Av 1 Oédovoa TÁVT' ¿guod kopiCeral. [580] 
Koéwv 

OÚKOUV |[OOVUAL OPWV ¿yw ÓVOLV TOÍTOC; 
Oidirtovs 

¿vtavda ya Ón xa oros palver piloc. 
Koéwv 

oÚk, el didoíns y” we ¿yw cat AÓyov. 
OKÉYAlL Ó€ TOVTO TLOWTOV, El TV” Av DokElc 
aoxew ¿AtodaL Evv póforOL UAAMA O V Y [585] 
ATQECTOV EVOOVT, EL TÁ Y AVO' ÉcEl KQATN. 
¿yw ev odv OUT AUTOS Luelowv ¿qouv 

TÚQA VOS eivar ÚHadMAov T) TÚVAVVA ÓNAV, 
oUT” AAAOS ÓOTIC OWPOOVELV ETÍOTATAL. 

VUV EV yAQ ÉEK TOV TÁVT AveV póBoV péQo, [590] 
eLÓ” AUTOS NOXOV, TOAMA KAV AkGwV ¿ÓQwV. 
rc ÓNT' ¿uo TUYAVVIC MdlwV Exerv 

a0xns adÚTTOV «al OUVactelac ¿qu; 

OÚTTW TOTOUTOV NTATNUÉVOS KVOW 

wot Gama xo0ÑCeL TN TA UV képdel KAMA. [595] 
VÚV TTAOL XALQw, VOV UE TAS ACTÁCETAL, 

vúv o o0éDev xonCtovtec ¿ra dodoÍ e: 

TO YAQ TUXELV AÚUTOLOL TUAV EVTADVO  ÉVL. 

TUS ONT ¿yw ketv' Av Aáporu" aqpelc TÁDE; 
OUK AV YÉVOLTO VODS kaKOc Kañwc poovwv. [600] 
AMA” OUT” ¿QAITNS TNODE TS yVw0Uuns é puv 
OUT Av puet AMAOV ÓQwvVTOS Av TAalnv TOTÉé. 
Kal TOVO ¿AeyxOV TOUTO ev IIVOWO” iwv 
rreÚBov TA xONOBÉVT" el Caps NyyEmdá dot: 
TOUT AMA, ¿Av e TW TeQackÓTTO Ars [605] 
kowvr ti PoulAevoavta, un U' ATAN KTÁAVI]S 
YÍNPw, OLTAN OÉ, TR T' ¿un «al Or, Aafwv: 
yvour Ó A0NAw UÑ Me XWOLS ALTLO. 

OÚ yAQ DÍKALOV OÚTE TOUS KAKOUS MÁTNV 
xonotodvs vopiCerv oÚTE TOUS XONOTOUC kakoúc.[610] 
pílov yao ¿d80kA0v Exfaderv lgov Ayw 

Kal TOV TAQ” AUTO BlotOV, Óv TAELOTOV, PIUAEL. 
AMA” EV X0ÓVO YVOCEL TADO ATPAÑOC, ETTEL 
XOÓVOS OlKaLov Avdga Delkvvorv MÓVOC: 
kakov de kav év Nuéoa yvoíns ura. [615] 
X0o0Q05 

xkadoc ¿Aegev evAQafovuévO TECELV, 

Avaé: poovelv yaQ ol TAxelc OUK ATPAÑEIS. 
Oidirtovs 

ÓTAV TAXÚS TLC OUTIPOUVA E ÚVV AáBOa 

XWO0T]), TaxUV del kape PBovAeverv TÁAV> 

eL Ó' NOUXÁALOV TOOCUEVO, TA TODOS ev [620] 
renmoayuév' ¿otar tapa d' Nuaotnuéva. 
Koéwv 

ti ONTA xONÑCELS; Y Me yNs ¿EW Pañetv; 


CREONTE 

¿Y mandas en la tierra en pie de igualdad con ella? 
EDIPO 

En lo que ella tenga empeño, todo de mí lo obtiene. 
CREONTE 

Pues yo al tercero, ¿no me igualo a vosotros ambos? 
EDIPO 

Y también en eso te has mostrado mal amigo. 
CREONTE 

No, si contigo de mi estado bien razonas; 

y examina lo primero si es que crees que alguien 
puede preferir mandar con miedos que durmiendo 
sin cuitas., dado que de poder lo mismo tenga. 

Yo por mí ni siento ansias de ser en persona 

el rey, mejor que hacer de rey en cuanto haga, 

ni otro ninguno que en tener buen juicio entienda. 
Pues ahora sin temor de tí lo obtengo todo; 

y si yo mandara, mucho mal-mi-grado haría. 

Pues ¿cómo la monarquía me iba a ser más dulce 
de tener que un principado y un poder sin penas? 
No me veo yo aún caído en tanto engaño 

como para querer más bienes que los que aprovechan. 
Hoy con todos vivo en gracia, todos hoy me halagan, 
hoy los que te requieren a su favor me llaman: 
pues todo su acertar lo tienen puesto en ello. 
¿Cómo pues aquello iba a buscar, perdiendo esto? 
No se hará mala un alma mientras piense bien. 
Pero yo ni tuve amor por tal idea nunca 

ni con otro que lo hiciera me iba yo a atrever. 

Y pruebas de esto, una; ve y pregunta en Delfos 

si el oráculo que se dió te lo aporté fielmente; 

y otra, ésta: si descubres que con el vidente 

he andado en tramas, no ya a muerte me condenes 
por un voto, sino dos: por el tuyo y por el mío. 
Pero por sospecha oscura no sin más me acuses; 
pues no es ni justo que a los malos se les estime 

sin fundamento buenos ni que a los buenos malos; 
que el echar de sí a un buen amigo igual lo cuento 
que la propia vida echar, que es lo que más se quiere. 
Pero esto con el tiempo conocerás sin fallo; 

pues solo el tiempo lo revela al hombre justo, 
mientras que al malo en solo un día se le conoce. 
CORO 

Bien ha dicho, para quien sabe de caer guardarse, 
señor: que los rápidos en juzgar no son seguros. 
EDIPO 

Cuando uno rápido avanza sobre mí con trama 
traidora, rápido debo yo a mi vez tramar; 

mas si tranquilo aguardo a ver, el plan de éste 
quedará cumplido, pero el mío habrá fallado. 
CREONTE 

¿Qué es lo que requieres pues?: ¿echarme de la tierra? 


Oidirtouvc 

ÁKILOTA: OVÑOKELV, OU pvyelv de PBovlo pa. 
Koéwv 
<ótav roodeíens oióv ¿ot TO pOovelv > 
Oidirtous 

WS OUX ÚTtelEwv ovde ruotevowv Aéyenc; [625] 
Koéwv 

O0UV yaQ pOOVOLVTÁ Y” el PAÉTTC. 

Oidirtouvs 
--TÓ YOUV ¿MÓV. 
Koéwv 

AMA” ¿e ÍgOU Del KAMÓV. 

Oidirtovs 
GAMA” puc kakóc. 
Koéwv 

eLÓg ¿uvvinc undév; 

Oidirtouvs 
--AQKTÉOV y ÓUOC. 
Koéwv 

OÚTOL KARKGJS Y” AQXOVTOG. 

Oidirtouc 

--0) TÓAIC TTÓALC. 

Koéwv 

kapuot TróAecoS MÉTEOTIV, OUXÍ COL LÓVO”. [630] 
Oidirtovs 

TAÚOADO ”, AVAKteC: karoÍía d' Úutv Ó00 
TÑÍVO” ¿k dóÓuwv otelxovoav Toxáotnv, ue0* $e 
TÓ VUV TAQEOTOC VELOC ed Dé0 DAL x0EwV. 
Tokdortn 

tí TV ABOVAOV, W TAMAÍTOOOL OTÁCIV 
yAwoons ¿moacdO' ovo erramoxúveode yns [635] 
OÚTW VOJOÚONS LÓLA KLVODVTEC KA KA; 

OUK gel OÚ T' OlxOUC OÚ te, Koéwv, kata otéyac, 
kal ur] TO undev AA yoc elc uéy' OlÍCete; 
Koéwv 

Óuadue, dervá u' Otdírtouc Ó dos TTÓOLE 
O0AacaL OrcaLot Óvorv arroxoívas xkanotrv [640] 
N yNS ATOwOOL TATOÍOS Y ktewvaL Aafbuv. 
Oidirtovs 

cÚMEN ML OQWVTA YA VEV, 0 YÚVAL, KAO0c 
ellnpa TOVMÓV COMA OVV TÉXVI] KocKí. 
Koéwv 

un vuv Ovalunv, AAA” Gaos, el dé TL 
dedoak”, OMC unv, Ov értartia ue O0av. [645] 
Tokdáortn 

w Ti00c Dewv ríctevcov, OldírtOVC, TÁDE, 
MáALOTa uev TÓVO Ópkov aldzeoBels Dewv, 
ÉTTELTA KAULE TOVOOE O” Ol TTÁQELOL COL. 

OTO. A 


EDIPO 
Nada de eso, no: que mueras, no que huyas, quiero. 
CREONTE 
Cuando demuestres qué es la culpa de tu odio. 
EDIPO 
Como quien no me cree ni va a rendirse hablas. 
CREONTE 
Porque veo que no piensas. 
EDIPO 
Para lo mío sí. 

CREONTE 
Igual debes para lo mío. 
EDIPO 

Tú eres un traidor. 
CREONTE 
¿Y si nada entiende? 
EDIPO 

Hay con todo que gobernar. 
CREONTE 
No cuando uno malgobierna. 
EDIPO 
¡Ah estado, estado! 
CREONTE 
También me importa a mí el estado, no a tí solo. 
EDIPO 
Cesad, señores: que la veo que de palacio 
oportuna os viene aquí Yocasta; ya con ella 
la reyerta aquí surgida es bien que se componga. 
YOCASTA 
m ¿ Qué guerra de palabras insensata alzásteis, 
desventurados?; ¿ni os avergonzáis, estando 
la tierra enferma, de promover privadas cuitas? 
Entra tú a palacio, y tú, Creonte, estáte dentro, 
y no un dolor de nada hinchéis a duelo grande. 
CREONTE 
Sangre de mi sangre, a grave mal tu esposo Edipo 
tiene a bien el condenarme: a una de dos penas, 
O de tierra echarme, o ya apresarme y darme muerte. 
EDIPO 
Así es: porque es que a él, mujer, lo he descubierto 
atentando a mi persona con traidoras artes. 
CREONTE 
¡No aliente yo, sino maldito, si es que algo 
te he hecho, aquí perezca, de eso que me culpas! 
YOCASTA 
Ah, por los dioses, dale fe tú, Edipo, en esto, 
por respeto sobre todo de este juramento, 
por el mío luego y el de los aquí presentes. 
Estrofa 1 


* 623-5 desunt versus aliquot. wc Av roodeíéns olóv ¿ori TO pOovelv. Lacunas statuit Bruhn: alii aliter locum restituere 


conati sunt 624 ótav] w tóáv M. Schmidt; ws Av KvíCala, Seyffert moodeíEns] -e.c M. Schmidt. 


X0o005 
rudo BeAñoas pooví- 
gAaC T, AVas, AÁ0coua—. 


Oidirtouc 

tí col Oélerc OnT' eikda0w; [650] 
Xo0Q05 

TOV OÚTE TUQLV VÍTULOV 

VUV T' ¿EV ÓO0K UÉéyav kaTtaldecal. 


Oidiírovcs 
oic0” ovv A xonCerc; [655] 


X0QÓ5 

oÍ0a. 

Oidirtous 

-poáCe ón ti pnc. 

X0o0Q05 

TtOV ¿vayn pidov uN TTOT' év aitía 
ovv Aapavet Ayw a atiuov PBañetv. 


Oidirtovs 

ed vuv eémtiotO, TAvO' Óótav Entijc, guol 
Cntwv ÓAeB00v TN puyrV ¿xk Tnode yns. 
X00Q05 

ov TÓV TÁVTOV Bewv Veov roóuOov [660] 
Añiov: értel ABeoS AGpUlOS Ó TL TÚATOV 
OM0ÍMAV, POÓVNOUV El TÁVO Exc. 

AMA pol ó0VTHÓNw ya pOrvac [665] 
TOÚXEL WUXAV, TÁAD El KAKOLC KAKA 
Too eEl TOLS TÁAÑAL TA TOC OPV. 


Oidirtovs 

00” odv (tw, kel xON me TavteAoc Dave 
1 yns átLUOV TOO arrwoBnval Pia. [670] 
TÓ YAQ TÓV, OU TO TOVÓ , ETTOLKTÍOW OTÓMA 
¿Mervóv: oútOC O' ¿vO” Av T] OTUYÑETAL. 
Koéwv 


oOTUYvVOS Mev elwv ónAoc el, Parade O”, Ótav 


Ovuod re0donc: al de TOLAVTAL PÚTELE 


aúralc ducariws elotv AA yiotoa pégerv. [675] 


Oidirtovs 

OÚKOUV UM” ¿TELE KAKTOG El; 

Koéwv 

--TOPEÚOOMAL, 

COU MEV TUXWV AYyVOTOC, EV Ól TOLOÓ [0O0c. 


CORO 
De grado haz caso tu 
y por razón, señor, 
yo te lo ruego. 
EDIPO 
¿En qué te he de ceder al fin? 
CORO 
Que al que hasta hoy nunca obró mal 
y aquí ha jurado en maldición 
le prestes fe. 
EDIPO 


¿Sabes qué pides? 


CORO 
Sí, lo sé. 
EDIPO 
Pues dí, ¿qué es? 

CORO 

Que al amigo puro no 

por oscura acusación 

lo arrojes sin hacer 

a su palabra honor. 
EDIPO 


Entiende ahora bien que, cuando tal demandas, 
mi muerte busca o destierro de esta tierra. 
CORO 

¡No, en nombre del que es 

de dioses sumo dios, 

del sol!: ¡que así 
sin amigos, sin dios, de la muerte peor 
perezca yo 

si abrigo pensamiento tal! 

Pero es que, ay de mí infeliz, 

me roe el alma así el país 

pudrirse ver, y mal con mal 

que con el viejo el fresco venga 

a unirnos así 
EDIPO 
Que él pues se yaya, aunque haya yo de morir sin fallo 
o sin honra verme arrojado a la fuerza del país. 
Pues de tu voz, no de la de él, me compadezco 
y tu queja: que ése, donde vaya, irá con odio. 
CREONTE 
Veo que con odio cedes; mas con pesadumbre 
de que pases de tu ira; y tales temperamentos 
son los más duros de soportar para sí mismos. 
EDIPO 
¿Me dejas ya y te vas de ahí? 
CREONTE 
Ya marcho, hallándome 

a tus ojos desconocido, en los de éstos el de siempre. m 


X00Q05 
yúvau, tí uéMAE1Le kopiCerv dóuWwv TÓVO' ¿Ow; 


Tokdortn 

maBovod y” ftic N TÚX. [680] 
X0QÓ5 

dÓxn oc Ayvws Aóywv 
NAB€, dártTTEL OE Kal TO UN 

“vÓLcOvV. 
Tokdortn 

AMPOLV AT” ADTOLV; 
X0o0Q05 

VAÍXL. 
Tokdortn 
kadl tic Y v Aóyoc; 
X00Q05 

GánAic ¿uory”, áA1c, yac rmoorrovovuévac, [685] 
paívetal ¿vO” ¿Ansev AUTOV MÉvelv. 


Oidiírrous 

Ó04c iv" fkelc, AyaBoc dv yv un v Avhño, 
TOVUOV TAQLELC Kal KAaTtamfpAúvov kéao; 
X0oQ05 

wvaég, eimov uev ovx ártas póvov, [690] 
(O0L OE TAQAPOÓVLMOV, ÁATTOQOV ETTL POÓVLNA 
rrepávOal u' dv, elo” ¿voopiCópav, 

Óc T ¿uav yav pilav ev TÓVOLC 

aAvOvVCaV kart 0080v oVoLcac, [695] 

TAVÚV T' EÚTTOHTTOS, AV YÉVOLO. 


Tokdortn 

TroOc BeWwv Olda gov ka”, AVAE, ÓTOV TUOTÉ 

MN VLV TOOÑVOE TOA YHATOS OTÑOAS ÉXELS. 
Oidirtovs 

¿Qu dE yA4Q TOVO ¿c TAÉOV, yúvad, CÉfBaw: [700] 
Koéovtoc, oia or PefovAeukws Exel. 

Tokdáortn 

My”, EL OAPOWS TO VELIKOS ¿ykaAdowv épelc. 
Oidirtovs 

povéa ue pnot Aatov kadeotával. 

Tokdortn 

AUTOS EUVELOwS Y LHAaBwvV AMMOV TÁQA; 
Oidirrouc 

pávtiV ev OUV kakovoyov elorréui as, ertel [705] 
TÓ y' elc ¿avtov rav ¿AevBeQol oTÓMA. 


CORO 
Mujer, ¿qué esperas tú? 
para llevarte dentro 
a este hombre ya? 
YOCASTA 
Saber qué fue lo que pasó. 
CORO 


Una fe ignorante de razón 
que entró, y lo poco justo, que 
nos duele más. 
YOCASTA 
¿En ambos dos? 
CORO 
En ambos, sí. 
YOCASTA 
Y ¿qué se habló? 
CORO 
Ya basta, basta, ya 
padeciendo así el país, 
estimo que ello quede 
allí donde cesó. 
EDIPO 
¿Ves dónde llegas, siendo un hombre de buen juicio, 
al dejar mi bando y embotar el corazon? 
CORO 
Señor, lo he dicho ya, 
y no una vez; pero 
sábelo bien, 
que insensato, incapaz de sentido común 
sería yo, 
si a ti te fuera a rechazar, 
tú que a mi tierra, zozobrante 
en penas, le supiste dar 
buen rumbo y viento; y hoy también, 
si puedes, muéstrate, señor, 
buen timonel. 
YOCASTA 
Por el cielo, a mí también, señor, explicame 
por qué motivo has puesto en pie tan gran rencor. 
EDIPO 
Te diré, que más te venero a tí, mujer, que a éstos: 
por Creonte: tal es la conjura que él me ha urdido. 
YOCASTA 
Dí, a ver si en culpas claras fundas la reyerta. 
EDIPO 
Resulta —dice— que asesino soy de Layo. 
YOCASTA 
¿Sabiéndolo por sí, o de boca de otro oído? 
EDIPO 
Pues al adivino vil y astuto aquí mandaba; 
que lo que es él, la lengua tiene toda limpia. 


Tokdáortn 

OÚ vuvV Apelc CEavtóv Wv Aéyelc mÉOL 

¿MOV "TÁKOVOOV, Kal UAD OÚVEK” ¿OTÍ COL 
PoóteLov ovOEV mavtiknc éxov téxvnc. 
av dé cor onuela tovóe cÚVTOMA. [710] 
xonouos ya ABE Ari ROT”, OUK ¿0 
Doífov y” AT” AUTOD, TWV O” ÚTTNOETOV ÁTTO, 
wc adrov ¿gol poloa reos traidos Davelv, 
ÓOTLC YyÉVOLT” ¿MOV TE KAKEÍVOU TÁQA. 

kadl TOV ÉV, WOTTEO Y" Y pártic, Eévor rote [715] 
Ayotal povevovo” ¿v tOLmTÁAIS AMAELTOLS: 
rrandos de PBAGCTAC OV diéOxOV Nuégal 

TOElS, kai viv 400oa ketvos ¿vTevgas rrodotv 
¿g00mpev AMA OwvV xe00tV APartov els ÓNOS. 
KAvtavO' AtródMAwv OUT ¿ketvov vvoev [720] 
povéa yevécOal rmatooc oúte Aálov 

TO DeLVOV OÚGOfELTO TTOOS TTaLDOS Vavelv. 
TOLADTA PNHAL UAVTUCAL ÓLWOLOAV, 

Wv ¿vtoértOU OU undév: Mv ya Av Beoc 
xoeíav ¿o0euva, 0adiws adros pavel. [725] 
Oidirtovc 

oióv 4” AKOÚOAVT' AQTÍWwS ÉxEL, yÚúvan, 
Yuxns TAÁVN MA KAVAKÍVNOLE POEVOV. 
Tokdáortn 

rolas Me0luvns TODO” ÚrTOOTOA PELS Ay ele; 
Oidirtovc 

¿dog£” AKOVOALOOD TÓS”, wc Ó AÁtioc 
Kataopayeln roos tormdaic auagértolc. [730] 
Tokdáortn 

NUOATO YAQ TADT' OVOÉ TU AÑEAVT' Éxel. 
Oidirtovc 

kad TOD '00” Ó xw0O0S OÚTOC OU TÓD 1] V TÁBoc; 
Tokdortn 

Dukic uev Ñ yn kANTetar OxLoTn d' ódOS 

éc TAUTO AgAPOwWV kKATO AavAlac Ay el. 
Oidirtovs 

kad TÍC XOÓVOS TOLOO” ¿otiv oUEEANAVO OS; [735] 
Tokdortn 

Oxg0Óv TL TOÓCV0EV N OU TNOO' Éxwv xBovos 
AQXNV EPatívov, TOUT ExKNOUXON TÓNEL. 
Oidirtovs 

w Zed, tí LOV 0acaL PepovA evoca: réOL; 
Tokdáortn 

Ttíó ¿otíi col todT, Olóíriovc, ¿vOÚpLOv; 
Oidirtovc 

uñÑTTIO U' ¿gwTa: TOVÓE Aáttov púcaw [740] 
tív' NABE poÁGCe, TÍVa d' Ax un ÁBns éxov. 
Tokdortn 

péyac, xvo4GClwv Got: AeuxavBéc káQa, 
MOQpNS ÓF TAS ONS OUK ATTECTÁTEL TOM. 
Oidirtovs 

oLuolt TÁNAC: ÉOLK” EÉUAUVTOV Elc AQAC 


YOCASTA 

Tú ahora, para limpiarte eso de que hablas, 
escúchame, y aprende cómo en lo mortal 

nada hallas que detente arte divinatoria. 

Y de esto en breve caso te daré señales. 

Pues vino a Layo oráculo una vez, no digo 

de Febo mismo, pero de sus servidores, 

de que era su destino el de morir a manos 

de un hijo suyo, que de mí y de él naciera: 

y he aquí que, según es voz, bandidos forasteros 
lo matan al cabo en una cruz de tres caminos; 
que un hijo que tuvo, no pasaron ni tres días 
que ensartándole los tobillos en una grapa juntos 
lo arrojó por mano de otro a un monte intransitable. 
Conque en eso Apolo ni alcanzó que el niño fuera 
asesino de su padre ni que sufriera Layo 

el grave espanto que temía de su hijo. 

Tal es lo que voces oraculares discernieron. 

Que en nada de ellas fíes: que lo que deba un dios 
buscar, él solo a luz podrá sacarlo fácil. 

EDIPO 

¡Cómo al oír, mujer, me invade de hace poco 
extravío de alma y qué trastorno del sentido! 
YOCASTA 

¿De qué cuidados asaltado dices eso? 

EDIPO 

He creído oírte algo, que es que Layo muerte 
recibió como en un cruce de tres carreteras. 
YOCASTA 

Tal se contaba, y no ha dejado de repetirse. 
EDIPO 

Y ¿cuál es ese sitio en que pasó tal cosa? 
YOCASTA 

La tierra llaman Fócide, y un camino doble 

de Delfos y de Daulia viene allí a juntarse. 
EDIPO 

Y ¿cuánto tiempo ha trascurrido desde el hecho? 
YOCASTA 

Un poco antes de que tú sobre esta tierra 

te alzaras rey llegó esa nueva a la ciudad. 

EDIPO 

¡Ah Zeus!, ¿qué tienes acordado hacer conmigo? 
YOCASTA 

Pero ¿por qué esto, Edipo, tomas tan a pecho? 
EDIPO 

Aún no me preguntes. Pero dí qué traza 

tenía Layo y en qué sazón de edad andaba. 
YOCASTA 

Era grande, de recién la sien florida en nieves; 
de figura, no distaba mucho de la tuya. 

EDIPO 

¡Ay de mi triste! Creo .que hace un poco he echado 


devas TOBA O0V A0TÍOS OVK eldéval. [745] 
Tokdortn 

TUOOS PTS; ÓKVO TOL TUQÓS O ATTOOKOTIOVO, ÁAVAG. 
Oidirtovc 

dewós A8UUO UN PAÉTTOV Ó UÁvVTLS 1) 

delcelc O2 uadAov, 1 v Ev ¿szlrio étt. 
Tokdortrn 

kal un v ÓxvO uév, 40” av ¿on padovo” dodo. 
Oidirtouvc 

TTÓTEQOV ExwoeEl Paros Y TOAMOUS Exwv [750] 
ávdoas Aoxítac, oí AvNO AQXNYÉTNC; 
Tokdortn 

révT” Noa ol EÚUTTAVTEC, EVO” AÚUTOLOLV ÑvV . 
knové: arávn ó ye Aátov pia. 

Oidirtovs 

alot, TAO NON OLAPAVN. Tic 1 V TOTE 

ó tovode Agac toUc Aóyovs Úutv, yúvad; [755] 
Tokdáortn 

otkeÚc TLC, ÓOTTEO lket” EkOwBelc MÓVOG. 
Oidirtovc 

Y KAvV DÓMOLOL TUYXÁVEL TAVOV TAQOV; 
Tokdortn 

oU NT AP" OÚ yA0 kel0ev MADE ka koAtr] 
céT eló ¿gxovta Adióv T' OAWAÓTA, 
¿srcétevoe tro ¿uns xeno0s Orywv [760] 
AYyooÚc OPpe TÉMVAL ATL TOLUVÍOV VOMÁC, 
wc TAELOTOV El] TODO” ATTOMTOS ACTEOWC. 
karteuy” gy viv: gros yao ol” Avno 

dodAoc péoerv ñv tThode karl uelCw xAQLV. 
Oidirtovs 

rc Av MÓólOL ONO” Nutv ¿v táxer Tráluv; [765] 
Tokdáortn 

TÁQECTIV: AAA TIOS TÍ TOUVT' EpleCaL; 
Oidirtouc 

dédork” ¿uatutÓV, W yÚval, un] TÓMA ' «yav 
elonuév' Ñ por OL á viv eiondelv Oélo. 
Tokdáortn 

GM” cera uév: acia dé rrov uaBelv 

KAYyw TÁ Y Ev 0OL O0VOPÓNOS Exovt”, vas. [770] 
Oidirtovc 

kKov un OTEONONS y”, Es TOCODTOV ¿EATÍÓNV 
¿mod BefBwtoc. TW yA0 Av kal uelCovi 
AMégalu' Av Y] COÍ, OLA TÚXNS TOLACÓ (wWv; 

¿pot rrarmo uev IlóAufoc fiv Kogív6ioc, 

un no de Megór] Awets. Nyóun v 0” avno [775] 
ATV MÉYLOTOS TOV EKEL, TOÍV MOL TÚXN 
TOLÁO ¿rtéCTN, DaVUdácaL ev Asia, 

OTIOVÓNS Yy2 MÉVTOL TNS ÉMNS OUK AELA. 

Awvno yao ev delrivois ' ÚrteoriAN OB elc UéOn 
KAAÑEL TAO” OÍ Vw, TÁACTOS (uc env rratol. [780] 
kayw fBaguvBeis Tv ev odoav Nuégav 
MÓAiC katéCxOv, VBaté0A O lwv rédac 


sobre mí mismo, sin saberlo, maldiciones. 
YOCASTA 

¿Cómo dices? que, señor, me espanto de mirarte. 
EDIPO 

Temblando estoy que no esté ciego el adivino. 
Pero más lo probarás si aún dices una cosa. 
YOCASTA 

En miedo estoy, pero aún diré lo que yo sepa. 
EDIPO 

¿Iba él con pocas personas o llevaba muchos 
guardias de tropa, como hombre en mando sumo? 
YOCASTA 

Cinco eran en total; entre ellos un heraldo 

se contaba, y coche Layo en uno solo iba. 

EDIPO 

Ah, ay, ya esto es transparente. ¿Quién fue el hombre 
que os vino aquí a traer, mujer, relato de esto? 
YOCASTA 

Un criado, el solo que se salvó y llegó de vuelta. 
EDIPO 

¿También se encuentra ahora vivo aquí en palacio? 
YOCASTA 

No tal: que de que volvió de allí y que a ti te vió 
tomando los poderes y difunto de Layo, 

me suplicó a mis pies postrados que lo enviara 

al campo y a los pastoreos de rebaños, 

para estar de vista de la ciudad cuanto más lejos. 
Y lo envié: pues digno, en lo que cabe en siervo, 
era de lograr aun mas que ese agradecimiento. 
EDIPO 

¿Cómo puede hacérsele volver aquí de prisa? 
YOCASTA 

A la mano está. Pero ¿a qué fin persigues eso? 
EDIPO 

De mí, mujer, bien temo que demasiadas cosas 

he dicho ya que ya a quererlo ver me empujen. 
YOCASTA 

Pues bien, vendrá. Pero yo también merezco acaso 
saber, señor, qué es lo que en ti se agita y duele. 
EDIPO 

No es bien privarte de ello, estando yo en temores 
tan graves puesto: pues ¿a quién que tú más alto 
le hablaría, atravesando por tormentas tales? 

Fue padre mío Pólibo el corintio, y madre 
Mérope de Dóride; y se me trataba como primero 
de los ciudadanos de Corinto, hasta que en mí 
cayó el siguiente caso, digno de extrañeza, 

no de que yo con todo lo tomara en serio. 


Que es que en un festín un hombre, ya cargado en vino, 


ebrio me trató de falso hijo de mi padre; 
conque yo, apesadumbrado, apenas ese día 
me contuve; y al siguiente, yendo ante mi madre 


UT] TOOS TATOÓC T' NAEYXxOV: OL DE duOIPÓNOS 
TOUVELOOC Ñ yOV TO MeBÉVTL TOV AÓyov. 

kKAyo Ta ev kelvow ¿teorróunv, Óuos O [785] 
éxviCé u' AEl TODO > ÚPelQTTE yAQ TOA. 

AMáBOa Ó€ UNTOOS KAL TATOOS TOQEVOLLAL 
IIv0wde, «alí u” ó Polos vv uev ikóun 
Aátyov ¿cérteuyev, ama O” ABA LA 
xkal deiva kal O0votn va meovpnvev Aéywv, [790] 
wc Un Tol ev xoeín ue uixOn vaa, yévos 9” 

ATAN toV AVOOOTOLOLONAMOOL' ÓNDA, 

OVEUVC Ó  ECOLUNV TOV PUTEÚOAVTOC TUATOÓG. 
KAY "TAKOVOAS TAVTA TV KOQVO lav, 
AOTOOLE TO AoLTTOV EkMEetOoOUMLEVOC, xBÓVA [795] 
épevyov, ¿vOa unTTOT OVOlunv kakv 
x0nNOuwvV Ovelón TV ¿uwWvV TEAOÚMEVA. 
otelxwv Ó' ikvodual TOVODE TOUS XWOOUS, Ev Oic 
OU TOV TÚQAVVOV TOUTOV OAAVOOAL Aéyenc. 

kat 0OL yúval, TAANDEC ¿¿Sg0w. TOLTANS [800] 

óÓt' 1 keAgÚ0ov TROD” ÓdorTOpOV TÉMac, 

¿VTAVOA LOL KNOÚE Te KATTL TUWÁALENS 
dávno ar vns ¿upefpoc, oiov au pic, 
Evvnvtialov: kg Ód0d u 0 0 Nyeuwv 
aurtóc 0 ó noeéof$uc reos Plav nAavvérnv. [805] 

KAYW TOV EKTOÉTOVTA, TOV TOOXNAÁATNV, 
ratico dl Oy: kal u' ó roécfBus we Ó0A, 

ÓXOU TAQACDTEÍXOVTA TONTAS, MÉCOV 
káQa ÓLmMiolc kévtooLoÍl uov kaBÍketo. 

ov unv tonv y” étioev, AMA OUVTÓMCOS [810] 
OKÍÑTTITOW TUTTELC Ek TNODE XELOÓC ÚTTTLOS 
péons Arm vns evOvc exkuAlvdetat: 

kteEÍVOw Ó€ TOUS EÚMTTAVTAC. EL OE TJ EVO 
TOÚTY TEOTÑKEL AaloV TL OVYYEVÉS, 

tic TOVOÉ y AVÓ0ÓS ¿OTLV ABALOTE0OS; [815] 

tic ¿xB00dALUwV Madow Av yévoLT” AVÑO; 

Ov un ¿évav Ése0TL NÓ” ACTOV TLVI 
00uoLc Déxec0aL Und? TOOOPWVELV TIVA, 

Ww0etvd' ATT OÍKwvV. Kal TADO OUTIC AMOS TV 
N YO TT ¿UaUvTOw TACO” AQAC Ó TOOOTIElc. [820] 

Aéxn 02 tov BavóvtOS Ek xE00LV ¿atv 
x0aívo, OL MHVITEO WAET AQ Épuv kakóc; 

AQ OUXL TAC AVAYVOC; El ME XQN PUYELV, 

Kat ol pUYÓVTL UÑOTL TOUS ¿MOUSE lÓzLV 
unó ¿uparteverv rratoldoc, Y yápuoLs Me Del [825] 
UNTOOS CUYNVAL KAL TATÉQA KATAKTAVELV 
TlóAufBov, Oc ¿sépuvoe kacé0oevé pe. 

AQ OUK ATT (WUOV TAUVTA DALuOVÓS TLC AV 
koívowv ¿rt Avó0l TWO Av 00B0ín AÓyov; 
un OnTA, UN ORT”, Y BeWv Ayvov cépacs, [830] 

ídoyut TAÚTNV Nuégav, AMA” Ek Bootav 
Pain v Apavtos roóc0Ev TN TOLÁVO  lÓglV 
kn Aló” ¿uauta OVUPOVAS APLyUÉVNV. 


y mi padre, los tentaba, y ellos el insulto 

muy mal tomaban y a quien tal soltado había. 

Yo, oyendo a ambos, me alegraba; y sin embargo 
me roía aquello siempre; pues calaba hondo. 

Y así, a escondidas de mi madre y padre, a Delfos 
me voy; y Febo, de eso por lo que yo iba, 

de vacío me despachó; pero otras desventuras 

y horrores y quebrantos me anunció en sus voces: 
que con mi madre había yo de unirme, y prole 
sacar intolerable a los ojos de los hombres; 

y que de mi propio padre asesino yo sería. 
Conque yo, en oyendo eso, del país corintio, 
fiando en adelante el rumbo a las estrellas, 

me alejé en destierro, adonde nunca las afrentas 
de mi maldito oráculo viera yo cumplidas. 

Y así, caminando llego a aquel lugar en donde 

tú cuentas de ese rey que fué a encontrar la muerte; 
y —la verdad te diré, mujer— cuando ya cerca 
llegaba de ese cruce de los tres caminos, 

allí un heraldo al paso y sobre su carroza 

mular montado un hombre tal como el que dices 
me venían al encuentro; de la calzada el guía 

y el propio anciano me desviaban a la fuerza; 
conque yo al que me empujaba, al guiador del carro, 
lo hiero en furia; y el anciano, de que me ve, 
acechando a que pasara al pie del coche, en medio 
de la frente me asentó su fusta de dos pinchos. 
No pagó con pena igual al hecho, que con fuerza 
de cayado herido por mi mano, bocarriba 

de la mitad de la carroza al punto cae rodando; 

y ya los mato a todos. Pero si al forastero 

aquel le toca algún con Layo parentesco, 

¿qué hombre hoy vive más que yo desventurado?, 
¿cuál puede más nacer odiado de los cielos?: 

a quien no es ley que nadie, extraño ni vecino, 

en su casa lo reciba ni que le hable a nadie, 

sino echarlo de su puerta; y ésto ningún otro 

sino yo en mí mismo he echado tales maldiciones. 
Y el lecho del difunto estoy manchando con las 
manos que le dieron muerte. ¿No nací maldito?, 
¿de todo en todo impuro? Y si he de ir a exilio, 

ni aun desterrado dado me es ver a los míos, 

ni aun pisar mi tierra patria; o debo, si no, en boda 
juntarme con mi madre y dar a mi padre muerte, 
a Pólibo el que me engendrara y me criara. 

¿No acertaría quién juzgara sobre mi caso? 

que de una cruda divinidad todo esto viene? 
Pues ¡no, ah no, temor bendito de los dioses, 

no vea yo ese día, mas de los mortales 

huya y desaparezca, antes de ver tal plaga 

de abominación posada sobre mi cabeza! 


X00Q05 

Nu uév, OVAE, TADT Ox VÑO” éwc d' Av odV 
TTOOSG TOV TAPÓVTOC ExUAB NS, Ex ¿ATTÍA. [835] 
Oidirtoucs 

Kal ur v TOCOUTÓV y ¿otí uo thc ¿Artidoc, 

TOV AVOQA TOV BOTNOA TTOOTHELVAL UÓVOV. 
Tokdortn 

rrepacuévov de tic OB” N TOO VÍA; 
Oidirtouvc 

¿yw DIA Ew O” Tv yao ev0e0n Aéywv 
OOLTAUT”, EywYy Av exrrepevyolnv rráBoc. [840] 
Tlokdáortn 

TLOLOV ÓÉ LOU TEOLIDOV Mkovo0ac A6yov; 
Oidirtovs 

Anotac épacokec avtov AVOYAac ¿vvérterv 

E VLV KATAKTEÍVELAV. El MEV OUV ÉTL 

AMÉcEL TOV AUTÓV AQUOMÓV, OUK EyW "KTAVOV: 
oÚ ya yévout” Av eic ye toc TOMAOILc (vos: [845] 
eLO AvO0o ¿v OLÓCOWwVOV AVÓNCEL, CAPOwS 

TODT” ¿OTLV NON TOVOYOV Ele ¿ue dértov. 
Tokdáortn 

AMA” wc pavév ye TOÚTTOC WO ETÍOTACO, 

KOÚK ÉOTLV AUTO) TODTÓ y” ékfadetv máliv- 
TTÓMIC Y AQ ÑKOVO”, OUK ¿yw uóvn, táde. [850] 

eL O OÚV TL KAKTOÉTIOLTO TOV TOÓCVEV Aóyov, 
OÚTOL TOT”, WVAÉ, CÓV ye Aaiov póvov 

pavel Órxkaloc 000Óv, Óv ye Aogíac 

ÓLELTTE XONVAL TALOOS ¿E ¿MOV Varvelv. 

KAdTOL VLV OU kelvóc y' Ó dot vVÓS rote [855] 
katéxtav”, AAA” AUTOS TÁQOLDEV WAETO. 

OT OUXI MA vtElAC y” AV OÚTE TNÓ' EW 
PAéVam” dv elvek” OUTE TNÓ” AV ÚOTEQOV. 
Oidirtouc 

xkaAoc vopíiCerc: AAA ÓucoS TOV EQyATNV 
rrémbov trvAa OTEAODVTA Und: tOUT” ANS. [860] 
Tokdortn 

rrémd O TAxÚVAC > AMA” lówuev éc DÓMoOUc: 
ovdEv ya Av Toda" Av Mv od col piAov. 


Coro: ESTÁSIMO 22 (vv. 863-910) 


OTO. A 
X00Q05 
el ol Evveln pégovt 
pol0a TAV EVOETTOV AYyvelav AÓywv 
ÉQywV TE TÁVTOV, WV VÓMOL TOÓKELTAL [865] 
ÚvyÍTTOdDEC, OVOAVÍAV 
dl ai0épa texvw0évtec, 1 Olvyurios 
TUTTO MÓVOG, OVOÉ viv 
Ovata púcis AvÉQwV 
étuetev OVOE UN trote AÁáBA karraxkoruácr: [870] 


CORO 


En horror, señor, nos hunde el caso; mas, hasta tanto 


que de presente cierto estés, ten esperanza. 
EDIPO 

Y a bien que de esperanza todo lo que me queda 
es aguardar a ver a aquel pastor tan sólo. 
YOCASTA 

Y de que aparezca, ¿cuál es el intento tuyo? 
EDIPO 

Te lo explicaré: que, si resulta que lo mismo 

que tú nos cuenta, puede que de mi pena escape. 
YOCASTA 

Y ¿qué palabra que te estrañe me has oído? 
EDIPO 

Bandidos me decías que contó ese hombre 

que le habían dado muerte. Y bien; si todavía 
insiste en ese número, yo no lo maté; 

pues no va uno solo a ser igual que muchos; 
mas si canta que uno que viajaba solo, es claro 
que ya a mi parte está aquel hecho recayendo. 
YOCASTA 

Pues bien, que así sonó su voz estáte cierto; 

y no le cabe que de aquello atrás se vuelva. 

la ciudad, no sola yo, escuchó estas palabras.* 
Pero aun si se tuerce en algo de su primer discurso, 
nunca va, señor, a revelar en justo acuerdo 

la muerte del rey Layo, del que Febo el Sesgo 
clamó que había de matarlo un hijo mío: 

y por contra, nunca aquel desventurado niño? 

lo mató, sino que él mismo pereció primero. 
Conque por oraculos nunca seré yo quien mire 
ni por acá ni por allá de aquí adelante. 

EDIPO 

Razón te asiste; mas con todo, al campesino 
manda alguien que lo traiga, y no descuides esto. 
YOCASTA 

Mandaré con toda prisa; entremos a palacio; 

que nada haría que no fuera de tu agrado. m 


Estrofa 1 
CORO 
¡Así el destino este conmigo 
de guardar pureza de palabra 
y de obra en todo lo que rijan Leyes!, 
las de alto pie, las de región 
celeste nacidas, de las que el olimpo 
él solo es padre, y no 
de hombres poder mortal 
las criaba, y nunca en olvido las puede hacer caer: 


* Falta la tradución de este verso en la edición de García Calvo. 


uéyac ¿v TOÚTOLE DeOc OVÓ? yNOÁUKEL. 
AVT. A 

ÚPolc putEVEl TÚQAVVOV: 

ÚPons, el TOMMOvV ÚrteOoTAN CON MÁTAV, 

A un "rríconOa nde cvupégovrta, [875] 

AKQÓTATOV EldAVARAaco' 

AÚTTOS ATTÓTOMOV (WOOVOEV Elc AVÁYKAV, 

évO OU TOÓL xONCÍMw 

xONTAL. TO KA Aw0c O ¿xov [880] 


rrólel TÁáAO0LO MA UÑTTOTE ADOAL BeOV ALTOVMAL. 


Oeóv 0U AÑ¿Ww TOTE TIOOCTÁTAV ÍOXwV. 
OTO. PP' 
el OÉ TLC ÚTTÉQOTTTA XEQOLV 
1 AÓyw TOQEÚETAL, 
dikas AGPÓBTTOC OVOE 
damuóvov ¿ón céfbwv, [885] 
kaxcá viv ¿dOLTO LOLOa, 
OVOTÓTUOU xá0rv xAidac, 
el UN] TO ké0OOS ke0dA VEL Orcarics 
xkal tOV aCÉTTTOV ¿oscetal [890] 
N TOV ABÍTOV Dicetal UATÁLOV. 
TÍC ÉTL MOT EV TOLOO ANO BeWwv BéAn 
EÚEETAL DUXAS AMÚVELV; 
el yao al toaíde rodEeLc tTiuLaL, [895] 
TÍ Del e XOQEVELV; 
avr. $ 
oukéti TOV ABIKTOV elpul 
yac er” oupadov céBwv, 
OvO ¿c TOV Afaiol vaov 
ovde tav OAvyuriiav, [900] 
el UN] TÁDE XELOÓDELKTA 
Traci AQuUÓTEL fBOotors. 
AM”, 0 Koatúvov, elrreo Ó00” akovenc, [905] 
Zed, TMÁVT AVÁACOOV, UN AÁ4B OL 
ge TÁV TE AV ABÁVATOV ALEV AQXÁV. 
pO0ívovta yag <-U-—x> Aalov 
ODÉCOPAT' ¿EEALQOVOW NÓN, 
kovdapuod tuale AtróMOwv ¿upavíc: 
¿00€ de ta Bera. [910] 


EPISODIO 3* (vv. 911-1085) 


Tokdortn 

XW0ac Avaktec, DÓCA MOL TAQECTÁAON 

vaouc ikéc0al dDaruóvov, TAD' Ev xEQ0LV 
otéqpn AaBovor] KATLDUMILÁMATA. 

ÚYOD yao atoer Oyuov Oidirrouvc Ayav 
AÚTTALOL TAVTOLOLO LV: OVO ÓrtOL avno [915] 
ÉVVOUS TA KALVA TOLE TÁAOL TEKUALQETAL, 
AM” ¿oti tOU Aéyovtoc, el pófbouc AéyoL. 

ÓT” OUV TTAQALVODO  OVDEV ¿c TAÉOV TOLO, 
rro0c O”, w Aúxel ArrodAov, AYyxLOTOS YAO El, 


gran divinidad en ellas vive, y no envejece nunca. 
Antístrofa 1 
Arrogancia engendra al rey tirano: 
arrogancia, si de mucho harta se hincha en vano 
de desaciertos y contrasentidos, 
hasta la más alta región 
trepada, se arroja en poza de honda angustia 
en donde no hacen pie 
sus pies. Pero pido al dios 


que el combate que honra a la patria no lo resuelva nunca. 


Nunca a la divinidad dejaré de tener por salvaguardia. 
Estrofa 2 
Pero aquel que soberbio avanza 
en su fuerza o su razón 
sin miedo a justicia ni aras 
de deidades venerar, 
¡que lo atrape mal destino 
por su orgullo infeliz!, 
si es que no gana con ganancia justa 
ni se retiene de impiedad 
y lo intocable agarra locamente. 
¿Qué hombre en caso tal dardos de ira se ufanará 
de desviarlos de su alma? 
Que si tales mañas ganan honra, ¿a qué 
cantar yo aquí coros?: 
Antístrofa 2 
nunca más el ombligo santo 
de la tierra iré a adorar, 
ni al templo de Febo en Abas 
ni al de Olimpia más iré, 
si tal no condenan a todos 
los mortales a la par. 


Pero, oh tú, Zeus, que, si es verdad tu fama, 
en todo reinas, ¡nunca a tí 
se escape y tu poder por siempre vivo! 
Pues descuentan ya por feneciente la divinal 
voz que oyera Layo antaño 
ni en honor alguno Apolo esplende: en ruinas 
cae lo divino. 


YOCASTA 

m Señores del país, se me ha venido de acuerdo 
de acudir a templos de deidades, en las manos 
llevando estas guirnaldas y en ofrenda inciensos. 
Pues harto en vilo tiene el corazon Edipo 

por mil confusas penas; ni, como varón 

juicioso, pone con lo ayer lo de hoy a prueba, 

sino va tras quien le habla, si le dice miedos. 

Ya pues que nada adelanto en él con mis consejos, 
a tí, Lobuno Apolo, que eres el más cercano, 


ikétiC APTy aL TOLODE OVV karteÚyuaciv, [920] 
ÓrtOS AÚOW TV" Mulv evayn rróons: 

(wc VOV ÓKVODMEV TÁVTEC ExTteTTAN yuévov 
kelvOv PBAÉTTOVTEG (UC KUPEQVÍTNV VES. 
AyyezMoc 

AQ” Av TTaQ' ÚuOv, Y ¿évol, uáBoru' ÓrtOV 

TA TOD TUOQÁVVOV ÓWUArT ¿orttv Otdíriov; [925] 
UGALOTA Ó AVTOV EÍTTAT”, El KÁATLOO ÓTTOV. 
X0005 

otéyal pev aíde, kadroc ¿vdov, Y Eéve: 
yuvn de uN TNO ÑO TV keÍlvov TÉKVOV. 
AyyzMoc 

AM” OAMfBia tE Kal EvvV OABlorc el 

yévout”, ¿kelvov y” ovOa ravteAnc dá pao. [930] 
Tokdortn 

AÚTOC DE KAL OÚ y”, W Eév  AcLoc yao el 

Tñc evertelac elvex - AAA poál ÓtoU 
xoñCowv apical xw TL on un val DéldwvV. 
AyyezMoc 

AYaBa DÓMOLE Te KAL TÓCTEL TO TW, YÚVAL. 
Tokdáortn 

TA TOLA TAVTA; TAQA TÍVOCS O Apryuévoc; [935] 
AyyzMoc 

éx tic KogívOov: TO d' ÉTTOC OÚEEQO TÁXA, 
ñdoLo uév, tríS D' OÚK Av, ACXÁNMA O1c O* loc. 
Tokdortn 

TÍO” ¿ot moíav DÚVautv 0 ¿xel OLTANv; 
AyyezAMoc 

TÚQAVVOV AUVTOV OUTTLXWOLOL XBOVOS 

hc To0ulacs OTHCOVOTLY, ws NUdAT' ¿xel. [940] 
Tokdortn 

TÍO; OUX Ó To0É0 BUS TÓAMUBOS ¿yko0atTs Éto; 
AyyezAMoc 

ov ÓnT, értel viv DÁVaTtos év TÁPOLC ÉXEL. 
Tokdortn 

ríos eirrac; Y téB8vn e IHóAufBoc, w yégov; 
AyyzMoc 

el un Aéyw taAnBéc, aci Bavetv. 


Tokdáortn 

W TOÓCTIOA *, OUXL DEOTTÓTN] TÁD uc Táxoc [945] 
ModovdOa AéseLc; Y Dev UAVTEÚMATO, 

tv" ¿oté: tOVTOV OidírioUc TÁMAL TOÉUOV 
TOV AVOQO' EPEUYE UN KTÁVOL KAL VUV Ód€ 
TLrOOS TAS TÚXMC ÓAWA Ev OVOE TOVO' ÚTTO. 
Oidirtovs 

w piAtatov yuvarcos loxáotnc kága, [950] 
tí ¿certéudo Óe0OO TOVÓE OMUÁTOV; 
Tokdortn 

ÁKKOVE TAVODOS TOVOE, Kal OKÓTTEL KAVOV 
Ta Oéuv' Ív' TkeL TOU OE0U UAVTEÚMATA. 


héme suplicante que te vengo con mis rezos: 

que algún piadoso desenlace nos otorgues; 

que ahora en zozobra estamos todos, al mirarlo 
turbado a él, que es timonel de nuestra nave. m 
MENSAJERO 

m ¿Podré informarme por vosotros, forasteros, 

de dónde es la mansión de vuestro rey Edipo? 

O mejor, decidme, si lo sabéis, dónde está él. 
CORO 

Su morada ésta, forastero, y él en ella. 

La mujer que ves aquí es la madre de sus hijos. 
MENSAJERO 

¡Feliz ella y con felices dios le dé por siempre 
vivir, pues que es de tal señor cumplida esposa! 
YOCASTA 

Lo mismo a tí, extranjero, que por tus bendiciones 
bien lo mereces. Pero explica en qué demanda 
aquí has llegado y lo que quieres anunciarnos. 
MENSAJERO 

Buenas nuevas a tu casa y a tu señor, mujer. 
YOCASTA 

¿Qué buenas nuevas? Y ¿de parte de quién vienes? 
MENSAJERO 

De Corinto vengo; y lo que al punto he de decirte 
de alegrarse es — ¿cómo no?— y acaso de apenarse. 
YOCASTA 

Pero ¿qué es? ¿Y cómo tiene así virtudes dobles? 
MENSAJERO 

A él lo van a alzar por rey aquellas gentes 

de la ciudad del Istmo, a lo que allá sonaba. 
YOCASTA 

Pues ¿qué?: ¿no está ya el viejo Pólibo en el poder? 
MENSAJERO 


Ya no, pues que en sus tumbas Muerte lo ha hospedado. 


YOCASTA 
¿Qué dices?: ¿muerto es Pólibo? 
MENSAJERO 


Y si no es verdad 


lo que te cuento, sea yo el que muerto quede. 
YOCASTA 

Muchacha, vamos, corre a prisa a tu señor 

a llevar la nueva! m ¡Oh profecías de los dioses!, 
¿en dónde estáis? Ese hombre tanto tiempo Edipo 
por miedo de matarlo huyendo, y ahora él 

por mano de la fortuna es muerto, y no a su mano. 
EDIPO 

m Cabeza bien-querida de mi mujer Yocasta, 

¿a qué así me has llamado fuera de palacio? 
YOCASTA 

Oye a este hombre, y mira, al escucharle, adónde 
ha venido a dar el santo oráculo del dios. 


Oidirtovc 

odroc de tic TOT' ¿OTI aL TÍ OL AÉYy EL, 
Tokdortn 

éx Tc KooívOov, ratéga tOV TOV AYyzAwv [955] 
wc ovkét' Óvta I[lóAUfBov, AMA” OAWAÓTA. 
Oidirtovc 

TÍ NS, EéV ; AVTÓS MOL OV ONHÁVTOO YEVOD. 
AyyeAMoc 

El TOVTO TOWTOV del U' ATAYyg MAL CAPO, 
e 100 éxkeivov Bavácyov Ben óta. 
Oidirtovc 

rróteoa DÓMOLO LV Y] vÓCOV EvvadAayr; [960] 
AyyeAMoc 

OMIKQA TAÑALA MUAT” EUVACEL VOTN. 
Oidirtovs 

vócO1S Ó TANMOwV, (ue ¿orkev, EpOtto. 
AyyeAMoc 

Kal TW HAKOQ YE CUUUETOOUMEVOS X0ÓVW. 
Oidirtovs 

EU ED, TLÓNT AV, (Y YÚVAL OKOTIOLTÓ TL 

wmv Ilu0óuavtiv ¿otiav Y TOUS Ava [965] 
kAA4Covtac ÓQvVels, W0V VEN yn TOV ¿yw 

ktevelv ¿uedAov rratépa TOV ¿uÓv; Ó dE Davwv 
keÚDeL kÁTO ÓN yNS. ¿yw 0 00 ¿vdáde 
OYYAVOTOS EyxOuc: el TL UN TOMO TÓOW 
katép010 - 0ÓTO O Av Bavowv eín € ¿uov. [970] 
TA O UV TAVÓVTA CUAMAPONV Deorriícuata 
kettal mao Alón IHóAufBos Agr OVOEVÓS. 
Tokdortn 

OÚKOUV ¿yW TOOL TAVTA TOOUAEyOV TÁNAL; 
Oidirtovc 

núvdac: ¿yw de TO PÓBw Ta0nyóunv. 
Tokdáortn 

ur] VOV éT' AVTOV Undev es Ovuov Bárns. [975] 
Oidirtovs 

Kad TS TO UNTOOS OUK Ox velV Aéxoc ue del; 
Tokdáortn 

Ttí0 Av pofoit” AVOQWwWTOS Y TA TÑC TÓXNS 
KQATEL, TIOÓVOLA O ¿OTLV OVDEVOS CAPNÑS; 

ele KQÁATLOTOV Cv, ÓTTOC DÚVALTÓ TLC. 

OU O elc TA UNTOOS UN poBod vUUPEÚUATA: [980] 
rroMAoL ya Non kav Ovelgactv BootWv 

un tol gvuvnuvácoOn ga. AMA TADO” ÓTO 

TLAQ' OVDÉV ¿OTL, OQACTA TOV Biov pégel. 
Oidirtovc 

KaAdoS ÁTTAVTA TADVT AV ESELQNTÓ COL, 

el un] 'kÚgeL CO” 1] TekOVOA: VOV O” értel [985] 
Cn, TAO” AvAyxn, kel kadOwc Aéyels, ÓKvelv. 
Tokdortn 

kad rv uéyac y" OpdaApuOs Ol TATOOS TÁAGOL. 
Oidirtovc 

uéyac, Euvinu”- ama Tic Coons pópos. 


EDIPO 

Y ¿quién es ese hombre, y qué misión me trae? 
YOCASTA 

De Corinto viene, y de tu padre trae anuncio 
que no es del mundo Pólibo, sino muerto yace. 
EDIPO 

¿Qué dices, forastero? Da tú mismo cuenta. 
MENSAJERO 

Si es ésa la noticia que he de dar primera, 

sábete que él ha acabado su mortal camino. 
EDIPO 

¿Cómo fue?: ¿por crimen o por azar de enfermedades? 
MENSAJERO 

Los cuerpos viejos leve empuje los abate. 

EDIPO 

De enfermedad el triste, al parecer, cayó. 
MENSAJERO 

Y por el largo tiempo que contaba ya. 

EDIPO 

Ay ay, ¿qué caso en fin, mujer, va uno a hacerle 
al hogar profético de Delfos, o a los pájaros 

que graznan en lo alto, que según su aviso 

iba yo a matar a mi propio padre?: ahora muerto 
él yace bajo tierra, y yo entretanto aquí 

sin tocar un arma... Si no es que por mi ausencia 
murió de pena: así por mí podrá haber muerto. 
Pero, a lo cierto, yace Pólibo con Hades, 
llevándose adivinanzas hueras y sin fe. 
YOCASTA 

¿No te lo estaba yo advirtiendo así de antes? 
EDIPO 

Lo decías: yo me descarriaba con el miedo. 
YOCASTA 

Pues ya no más por ellas cuides en tu alma. 
EDIPO 

Mas ¿cómo no temer el lecho de mi madre? 
YOCASTA 

Y ¿qué va temer un hombre, en quien domina un ciego 
azar, y no hay de nada clara previsión? 

Lo mejor, vivir al tiempo, como pueda uno. 
Pero tú no temas más por bodas con tu madre: 
pues muchos de los mortales han en sus ensueños 
yacido con su madre; y ¿qué?: quien de esas cosas 
echa menos cuenta más en paz la vida pasa. 
EDIPO 

Bien dicho fuera cuanto has dicho ahí, si no 
estuviera viva la que me parió: que así, 

pues vive, aunque eso está muy bien, temer es fuerza. 
YOCASTA 

Pues ya el entierro de tu padre es buena seña. 
EDIPO 

Lo es —de acuerdo. Mi temor es la que vive. 


AyyeMoc 

rroíac Og kal yuvarkos expoffzro0 ' ÚTtEo; 
Oidirtovs 

Megórmnc, yeoaté, IóAufBos Ts Wer uéra. [990] 
AyyeMoc 

TtiO got” éxkelvnc úÚutv és póBov pégov; 
Oidirtovs 

OefAatov HÁáVvtEVMA DELVÓV, W EÉVE. 
AyyeMoc 

N On tóV; Y OUXI Oeurtov AAA OV eldéva; 
Oidirtovs 

MáaAduotá y - etrte yáo ue Aoélac rote 
XONVAL ULyN VAL UNTOL TNHAVTOD TÓ Te [995] 
TOATOWOV ALTUA XEQOL TAC Euaic ¿AElv. 
Wvobvex' 1 KóowBos ¿¿ ¿uod rádal 
MAKQAV ATUJKELT + EUTUXOS uév, AMA” ÓuoS 
TA TOV TEKÓVTOV ÓMMAD * NoOLOTOV BAÉTTELV. 
AyyezMoc 

Ñ yao TÁDd ÓkvOv kel0ev $o0' arróreeoA ic; [1000] 
Oidirtovc 

TATOÓS TE XOÑCO0V UN Povedc eivar yégov. 
AyyeAMoc 

TÍ ÓNT ¿yw OUXL TOVÓOE TOV PÓBOV O”, AVAE, 
ertelrieo eúvouc NABOV, ¿SzAVIA MN; 
Oidirtovc 

kal un v xáotv y” Av asciav Aáfforc ¿uov. 
AyyeMoc 

kal un v UÁALOTA TOUT' AGIKÓMNV, Órtos [1005] 
dOV T0OS DÓmOUS ¿ABÓVTOS EU TOÁACALUL Tl. 
Oidirtovc 

AMA” OÚTTOT” elut TOLS pUTEÚCACÍV y” ÓMOD. 
AyyeAMoc 

w ral, kadwc el ónAoc OUK elówc TÍ ONDAS. 
Oidirtovc 

TOC, W yeQaé; TIOOS Bewv dÍdAOKé ue. 
AyyeMoc 

el twvO€ peúyele OUVEK” elc olouc od etv. [1010] 
Oidirtovc 

Taopuv ye un mol Dolffos ¿¿¿AOn CapAs. 
AyyeMoc 

ñ un placua tOV puUTEVIAVTOV AáfBnc; 
Oidirtovc 

TOUT AUTÓ, TUOÉC[V, TOUTÓ U ElOAEL Pofel. 
AyyeMoc 

Go oioa0a ÓnTA TTOOS OlKNC OVOEV TOÉMwV; 
Oidirtovs 

TU0S O OUXÍ, TALE Y el TOVÓE yevvn to v ¿puv; [1015] 
AyyeAMoc 

óBoúvek' 1] v cor IlóAvfBos oVdEV ¿v yével. 
Oidirtovc 

rc elrrac; ov yao ITólufos ¿¿gpuoé ue; 


MENSAJERO 

Pero y ¿por qué mujer es por la que teméis? 
EDIPO 

Por Mérope, abuelo, con quien Pólibo vivía. 
MENSAJERO 

Y ¿qué es en ella lo que a tal temor os mueve? 
EDIPO 

Una voz del cielo, amigo, horrenda profecía. 
MENSAJERO 

¿De decirse? ¿O es vedado que lo sepa otro? 
EDIPO 

No por cierto: ello es que el Sesgo me anunció una vez 
que con mi propia madre había de ayuntarme 
y verter la sangre de mi padre por mis manos. 
Que por eso es que Corinto tanto tiempo estaba 
lejos de mis pasos; con fortuna, sí, mas cosa 
dulce es con todo ver los ojos de los padres. 
MENSAJERO 

Y ¿por tal temor de allí vivías desterrado? 
EDIPO 

Sí, anciano: para no ser asesino de mi padre. 
MENSAJERO 

¿Por qué ya de ese miedo yo, pues que he venido 
a tu bien, señor, mirando, no te habré librado? 
EDIPO 

Y a bien que en mí hallarías merecidas gracias. 
MENSAJERO 

Y a bien que, más qué nada, vine aquí por eso, 
que, vuelto tú a palacio, algún favor lograra. 
EDIPO 

Pero nunca iré yo al pie de los que a luz me dieron. 
MENSAJERO 

Hijo mío, bien demuestras no saber tu cuento. 
EDIPO 

¿Por qué, buen viejo? Por el cielo, explica eso. 
MENSAJERO 

Cuando por esa causa a retornar te niegas. 
EDIPO 

Por miedo, sí, de que me salga cierto Febo. 
MENSAJERO 


¿Dices de mancharte en culpa en los que el ser te dieron? 


EDIPO 

Eso mismo, anciano: eso me hace huir por siempre. 
MENSAJERO 

En fin, pues — ¿sabes?— no hay razón para tu miedo. 
EDIPO 

¿Cómo no, si soy nacido yo de tales padres? 
MENSAJERO 

Como Pólibo nada a tí te hacía en parentesco. 

EDIPO 

¿Qué dices?: ¿no fué Pólibo el que me engendró? 


AyyeMoc 

ov uadAov ovVdev TOVOE Tavdoóc, AÑA' [COV. 
Oidirtovc 

kad rc Ó púoas és lcov tw undeví; 
AyyeMoc 

AMA 0U O” éyelvat OUT Ekelvoc OUT ¿yw. [1020] 
Oidirtovs 

AMA” AVTLTOD ÓN TALA MU wWVOMÁCETO; 
AyyeMoc 

ÓWwO0ÓV TOT”, (0ÓL, TOV ¿MOwWV xEL00vV Aafbuwv. 
Oidirtovc 

k40” w0' art AAAnS xel00c ¿oteoóev péya; 
AyyeAMoc 

N yA TOLV AVTOV ¿¿érteLO” ATTOLÓLA. 
Oidirtovs 

O0vO ¿urroAñoas Y] TUXOV UM AUTO dlówc; [1025] 
AyyeAMoc 

edowv vartalarc ¿v KidaLowvos rTUXALS. 
Oidirtovc 

WwdoLrtóvelc De TOOS TÍ TOUODE TOUS TÓTOLUC; 
AyyeAMoc 

¿VvtAvO  OpeLoLc TTOLUVÍOLE ETTEOTÁTOUV. 
Oidirtovc 

Tour v ya Noda kart Ontela TAÁAVNS; 
AyyeMoc 

OU T”, (Y TÉKVOV, OWTÑO YE TW TÓT Ev x0ÓVO. [1030] 
Oidirtovc 

tí0 AAxyoc loxovt' ayrádoas ue Aaupávels; 
AyyeMoc 

TODwV AV AQU0A HAQTUOÑOELEV TA TÁ: 
Oidirtovc 

OLMOL, TÍ TOUVT AQXALOV EVVÉTTELC KAKÓV; 
AyyeMoc 

AÚWw O” ÉxOVTA OLATÓQOUS TODOLV AKuAc. 
Oidirtovs 

dervóv y Óveidos OTAQyYávovV «veMóunv. [1035] 
AyyezAMoc 
OT wWVOuácOns ex TÚXNS Taúrnc Oc el. 
Oidirtovs 

W TTOOS VDEWV, TEOÓS UNTOOS Y) TATOÓC; POACOV. 
AyyeAMoc 

OUK 00” Ód0UC DE TAUVT' EUOV AJOV POOVEL. 
Oidirtovc 
N yao rrao' 4dmAOU u ¿Aaffec OVÓ” AUTOS TUXOV; 
AyyeAMoc 

oUx, AMA rroyuryv AMAS ¿xdíówot uo. [1040] 
Oidirtovs 

tic OUTOS; Y kKáTOLOOA InAGO0AL AÓYWw; 
AyyeAMoc 

twv Aaltov OÑTTOV TS WVOMÁLCETO. 

Oidirtovc 

1) TOV TUOÁAVVOV TMoOdE yNs TÁNAL TOTÉ; 


MENSAJERO 

Ni más ni menos que este viejo: igual que yo. 
MENSAJERO 

Pues ¿cómo igual mi padre a aquél que no me es nada? 
MENSAJERO 

Pero es que a ti no te dió el ser ni él ni yo. 

EDIPO 

Y ¿a qué me daba entonces nombre a mí de hijo? 
MENSAJERO 

Sábelo: tomado en don un día de mis manos. 
EDIPO 

Y ya ¿de mano ajena tanto amor me tuvo? 
MENSAJERO 

Que vieja falta de hijos le movía a ello. 

EDIPO 

Pero tú, para darme a él, ¿me hallaste o me compraste? 
MENSAJERO 

Te hallé, en frondosas quiebras del monte Citerón. 
EDIPO 

¿A qué bueno caminabas por aquellos pagos? 
MENSAJERO 

Allí iba en guarda de ganados montaraces. 
EDIPO 

¿Que eras pastor y que a jornal errando andabas? 
MENSAJERO 

Y de tí, hijo mío, salvador en aquel día. 

EDIPO 

Pues ¿qué mal era el que sufría al recogerme? 
MENSAJERO 

Los artejos de tus pies podrían ser testigos. 
EDIPO 

Ay de mí, ¿a qué me mientas ese viejo daño? 
MENSAJERO 

Te solté del hierro que tus talones horadaba. 
EDIPO 

En pañales de cruel afrenta me envolvía. 
MENSAJERO 

Como que de ahí te vino el nombre que te dan. 
EDIPO 

Por los dioses, ¿fue mi madre o fue mi padre?, dilo. 
MENSAJERO 

No sé: el que te me dió mejor entiende en eso. 
EDIPO 

¿Luego de otro me tomaste y no me hallaste tú? 
MENSAJERO 

No tal, que otro pastor de tí me hacía entrega. 
EDIPO 

¿Quién ése?: ¿tienes datos para darme cuenta? 
MENSAJERO 

En fin, de las de Layo uno se decía. 

EDIPO 

¿De aquél que fuera de esta tierra rey antaño? 


AyyezAMoc 

MÁAAMLOTA: TOÚTOU TAVODOS OÚTOS Y vV Borño. 
Oidirtovs 

 kGoT' éti Cv OÓTOC, MOT” ¡delv ¿ué; [1045] 
AyyezAMoc 

ÚMElS y AQUOT' ElÓELT' AV OÚTTLXCDOLOL. 
Oidirtouc 

ÉOTILV TLC ÚUOV TOV TAQECTOTOV TÉMac, 
ÓOTLC KATOLOS TOV [BOTNO” Ov ¿vvértel, 

elt  OUV ET AYO0OWV EltE KAVOAD elOLÓwvV; 
onunvab”, ws ó kaLoos nvenoda: táde. [1050] 
X00Q05 

olual uev ovoév' 4MAOv T] TOV ¿¿£ AYOWV, 

Óv KAMÁTEVEC TIOÓCOEV ElOLÓZLV: ATADO 

ÑO” AV TAO OUVX ÁxLOT' Av loxdáotn Aéyot. 
Oidirtouc 

YÚVal, VOElC EKELVOV, ÓVTIV' AQTÍWC 

podetv ¿préueo da; TÓVO' odroc Aéyel; [1055] 
Tokdortn 

TÍO ÓvtiV elrte; Undev ¿vtoaric: ta de 
ondévta BovAoV unde ueuvnodad uártnv. 
Oidiírtovcs 

OUK AV YÉVOLTO TODO” ÓTTOS ¿yw Aafbwv 

ON HELA TOLAVT' OV PAVO TOVMÓV YyÉévVOC. 
Tokdortn 

ur] TTOOS VeWwv, EÚTTEO TL TOV CAVTOUV Plov [1060] 
kñÓegl, MAatevOr]s TODO - ALE VOCOVO' Eyo. 
Oidirtouc 

OáQUel: OU ev yao 0vÓ ¿av toOÍTNC ¿yw 
UNTOOS Pava TOÍÓOVAOC, EKPAVEL KAKN. 
Tokdortn 

Óóuwc TruBov or, Aocouar un Ó0a TádE. 
Oidirtouc 

oUx Av TUBOLUNV UN OU TAO EkuaDBer capas. [1065] 
Tokdortn 

kal un v poovovad y ed TA AWOTÁ COL AÉY0. 
Oidiírtovs 

TA ÁQOTA TOLVUV TAUVTÁ UM AAYÚvVeL TAMAL. 
Tokdortn 

w OVOTTOTU”, el0e UÑTTOTE yvoínc Óc el. 
Oidirtous 

aser tic ¿ABWwV deVOO TOV Pornod MOL; 
Ttaútn v O ¿ate mAovoíw xaloerv yéver. [1070] 
Tokdáortn 

LOU LOÚ, OÚOTN VE: TOVTO YÁQ O Éxw 

MÓVOV TTOOTELTTELV, AMO O OÚTTOO  VOTEQOV. 
X00QÓ5 

Tí TTOTE BÉéfnev, Otótri0UC, ÚTT" Aryolac 
ágaca Aúrins Y yuvh; dédorx' Órtos 

ur] ke TAS OLwTAS TOD Avadonsel kaka. [1075] 
Oidirtovs 

órtola xonel ON yVÚtOo: TOVUOV Ó' ¿yo, 


MENSAJERO 

Justamente: de ese hombre era aquel pastor. 
EDIPO 

Y ¿está todavía vivo, que lo pueda ver? 
MENSAJERO 

Mejor que nadie lo sabréis los de esta tierra. 
EDIPO 

¿Hay alguien de vosotros, los que estáis en torno, 
que sepa del pastor al que este hombre mienta, 
de haberlo visto ya en el campo o ya aquí mismo? 
Dad seña; que es el punto de averiguar los hechos. 
MENSAJERO 

No sé de otro alguno que de aquél del campo 

al que antes procurabas ver. Pero no menos 

que nadie aquí Yocasta puede hablar en esto. 
EDIPO 

Mujer, tú ¿te haces cargo del que hace un rato 
mandamos a buscar y del que dice éste? 
YOCASTA 

Y ¿qué quien sea el que ése diga? No hagas caso: 
de lo dicho ya ni aun pierdas tiempo en acordarte. 
EDIPO 

No puede ser tal cosa, que, cuando he encontrado 
semejantes señas, no descubra mi linaje. 
YOCASTA 

¡No, por los dioses, si algo cuidas de tu vida, 

en eso indagues! Para sufrir, conmigo basta. 
EDIPO 

No penes, que aunque yo de sierva hija de sierva 
resulte siervo triple, no perderás nobleza. 
YOCASTA 

Con todo, ¡obedéceme, por dios!: por ahí no sigas. 
EDIPO 

Atender no puedo a no poner todo esto en claro. 
YOCASTA 

Ah que sé bien — te digo — lo que te es mejor. 
EDIPO 

Pues bien, 'lo mejor' que dices ya me está cargando. 
YOCASTA 

¡Malhadado, ah, no sepas nunca tú quién eres! 
EDIPO 

¿Va alguno ya a traerme a aquel pastor aquí? 

Y dejad que ésa se ufane en su opulenta estirpe. 
YOCASTA 

¡Ay, ay, desventurado!: que ese nombre solo 

sé para llamarte, y ya con otro alguno nunca. K 
CORO 

¿Por qué se ha ido, Edipo, de pesadumbre fiera 
movida, la señora? Temo que de este 

silencio alguna mala tempestad estalle. 

EDIPO 

¡Que estalle lo que quiera! Pero yo mi cuna, 


kel OuueoÓv ¿ori orréqu l0ztv BovAÑco pal. 
aúrtn 9” lowc, poovel yA Wwe yuvn néya, 

TI V OVOYévVeLAav TMV EMV ALOXÚVETAL. 

¿yw Ó ¿guautov rroida This Túxns véuwv [1080] 
TNS EU DLÓOVONS OUK ATYUACONCOAL. 

TÑS yAQ TÉPUKA UNTOÓC: OL DE OVYYEVELC 
unvéc ue uuepgóv kal uéyav ÓLWwOLgaV. 
TOLÓOOE O Expus OUK Av ¿céADO YU  éti 


rot G4AMMOc, OTE UN kuaBerv tovuov yévoc. [1085] 


Coro: ESTÁSIMO 3? (vv. 1086-1109) 


OTO. A 
X00Q05 
elrteo ¿yw MÁvtIC ell 
Kal kata yvopuoav lOoLc, 
ov tOV OAvyurtov arteíowv, w Kidaiowv, 
ouk ¿gel tAv avoLov [1090] 
TOAVOÉANVOV, UN] OU CÉ ye 
Kal TAtToLwtTav OldírtovvV 
Kal TOOPOV Kal UATÉO” AÚEELV, 
kad xo0eveoDal TOOS Uv, 
Wwe ¿mi oa péVovta TOC ¿uo TUVÁVVOLS. [1095] 
ie Dolffz, COLÓS TAVT' AQÉCT' Elm. 
AVE. Dl 
TÍC O€, TÉKVOV, TÍC O” ÉTUCTE 
TAV UAKQALOVOV AQA 
Tlavós opzcoipára raroos redaoBelo”; [1100] 
1 OÉ y EUVÁTELOA TLC 


Aocéiov; tw yAQ TÁAÁKEC AYO0ÓVOMOL TATAL PAL 


et0” OKvAMávas avácowv, [1105] 

eí0' O Baxxetoc Beoc 

vVaÍlWwv ¿TT” AKQWV OQÉWwV 

o” eden pa dégat ¿xk TtOUV 

Nuupav “Edikwvidwv, ario TAELOTA OUUTTAÍCEL. 


EPISODIO 4*: (vv. 1110-1185) 


Oidirtovs 

el xoN ti kaue un cuUva dá car vtá rico, [1110] 
rroéo pere, ora8uacdar, tov Porro” ÓpAav doko, 
ÓvrTEO TAM EN TOVMEV: ÉV TE YAQ MARKO 
yñoa ¿uvádel TWÓE TAVÓOL CÚMMETOOC, 

AMAS TE TOUS AYOVTAS WOTTEO OLKÉTAC 

éyvwK' ¿U4atuTod: TR O ¿éTLOTA MN CÚ prov [1115] 
TIQOÚXOILC TÁX AV TTOV, TOV POTRO” LÓWV TÁQOC. 
X00QÓ5 

éyvoa y4o, cap” 00: Aalov yao ñv 

elrteo TtiE AMAOS TUOTOS (US VOMEVC AVNÑO. 
Oidirtovs 

CE TOWT' ¿QWTO, TOV KooívOLovV ¿évov, 

1 TÓVO€ poáCelc; [1120] 


por baja que ella sea, quiero conocerla. 

En cuanto a ésa, como mujer, con muchos humos, 
de mi oscuro nacimiento acaso se avergilenza. 
Pero yo, teniéndome por hijo de Fortuna 

la bien-dadora, no he de verme deshonrado: 

que ella es la que es mi madre, y los meses, mis 
hermanos, ya por pequeño me han marcado, ya por 
grande. Ni, siendo tal nacido, cabe que resulte 
ser otro, para dejar de averiguar mi raza. 


Estrofa 1 

CORO 

Si es que yo soy profeta 

sabio bien según razón, 
no ha de faltar, Citerón, —lo juro al cielo— 

no verás mañana tú 
luna llena sin que te aclame a ti paisano, a ti 

madre y criador de Edipo 
y en tu honor mis coros suenen 

por paridor de alegrías 
para nuestros reyes. 
¡Fé- i-e Febo!, y tú que mires esto en gracia. 
Antístrofa 1 

¿Cuál te paría, niño mío, 

cuál de las de años mil 
ninfa con Pan el montés de amor vencida? 

¿O del Sesgo dios quizá 
una novia?: que él de las navas montaraces gusta. 

O Hermes que en Cilena reina, 
o el bacante dios, que mora 

en cumbres monteses, te tuvo 
por sorpresa a manos, 

de un hada: heliconia, con las que él retoza tanto. 


EDIPO 

Si aun yo, que nunca lo traté, señores, debo 
echar mis cuentas, creo que el pastor que ha rato 
buscamos lo estoy viendo: pues por lo avanzado 
de su vejez, con este hombre en edad concuerda; 
y además, los que lo traen como criados míos 
los reconozco. Pero tú bien en certeza 

me aventajarás, pues al pastor lo has visto antes. 
CORO 

Y lo reconozco, sí por cierto : pues de Layo 

era mayoral, leal como el que más lo fuera. m 
EDIPO 

Lo primero, a tí, el de Corinto, te pregunto: 

¿es éste el que decías? 


AyyezAMoc 

--TOVTOV, ÓVITEO ELOVOQAC. 

Oidirtovs 

oÚTOS OU, TOÉCBV, DEDO OL Ppwvel PAÉTTOV 
00” AivoO” ¿0wtw. Aatov rot” doda oÚ; 
Oepánwv 

1 00vAOS OUK WwvnTÓS, AMA” oloL ToOapels. 
Oidirtouvs 

é0yov He0oruvov Trotov 1] PBlov tivA; 
Oepánov 


rroíuvans TA TAELOTA TOU PBlov Cuverrtóunv. [1125] 


Oidirtovs 

XW0O!S MÁMLOTA TEOOS TÍOL EUVAVAOS Dv; 
Oepánwv 

Nv pév Kidaowv, TV Ó€ TOÓCXWOOS TÓTTOS. 
Oidirtoucs 

TtOV AVOYA TÓVO OUV OLOVA TNÓÉ TTOV ABwv; 
Oepánwv 

TÍ X0N MA ÓQUWVTA; TOLOV AVOYQA kal AéyeLc; 
Oidirtous 

Tóvo' Oc ráQe0TIV: Y EvuvadMMácas tí rc; [1130] 
Oepánwv 

OUX WOTE Y elrtelv év TÁXEL UVA UNS ÁTTO. 
AyyzMoc 

kovdév ye DBavua, OÉCTOT > AMA” Eyw OaQpuws 
AYVOT' AVAVÑOO VIV. Ed yAQ OO” ÓTL 
kátoidev, huos tá KidaLowvos tÓTCO, 

Ó ev dirtAotoL Troya vÍoLs, ¿yw O” ¿ví [1135] * 


errAnoialov twóe tAVÓOL ToOELC ÓAOUC 

¿E ÑOOS els AQKTODOOV EKUNVOUS XOÓVOUC: 
xepuova 0 nón Tapa T elc émavA” ¿yw 
NAavvov OUTÓOS T' elc TA AatiloV CTABUA. 
AMéyw TL TOUTOV T] OU Aéyw rremoaryuévov; [1140] 
Oepánov 

AMéyeis AAN ON, kaÍrteo Ek HAKOOD XQÓVOV. 
AyyzMoc 

péo” elrté vUv, TÓT OlOgA TALdA ol TIVA 
doúc, wc ¿qauvtw Ooéuua Boevaiunv éyo; 
Oepánov 

TÍO” ÉCTL; TUQOS TÍ TOUTO TOÚTTOS Í[OTOQELC; 
AyyezAMoc 

00 ¿OTÍV, (Y TAV, KELVOC Oc TÓT Tv véoc. [1145] 
Oepánov 

OUK gic ÓOAE00OV; OU OLWTÑOAS ÉCEL; 
Oidiírtovcs 

A, un kódaCe, mogofBv, TÓVO, ETtEL TA CA 
dertar KOA4a0oTOV HaAMAov T TA TOVÓ ETT. 
Oepánov 

TLÓ”, Y PÉQLUOTE DECTOTOV, AUAQTÁVO; 


* post hunc v. lacunam statuit Reiske. 


MENSAJERO 

Ése que estás viendo. 
EDIPO 
Y tú, anciano, vuelve a mí la vista y díme 
lo que te pregunte: ¿fuiste antaño tú de Layo? 
CRIADO 
Su esclavo, y no de compra, en casa de él criado. 
EDIPO 
Dedicado ¿a qué trabajo o género de vida? 
CRIADO 
Al ganado el mayor tiempo de mi vida anduve. 
EDIPO 
¿Por dónde mayormente haciendo tu majada? 
CRIADO 
Estaba el Citerón y el campo de por cerca. 
EDIPO 
Este hombre pues ¿recuerdas si por allá le viste... 
CRIADO 
¿Hacer qué cosa? Y además, ¿qué hombre dices? 
EDIPO 
El aquí presente. O si con él te hallaste en trato. 
CRIADO 
No, que se me venga a la memoria así de pronto. 
MENSAJERO 
Y nada extraño, mi señor; mas yo de claro 
de su olvido lo volveré. Pues bien sé que recuerda 
de cuando en los parajes de por el Citerón, 
él con sus dos rebaños, yo con uno solo, 


me arrimaba yo a este hombre, por tres temporadas 
de seis meses, de primavera hasta la luz de Arturo, 
y ya al invierno yo el ganado a mis majadas 
tomaba y ése a los establos del rey Layo. 

¿Es cierto o no que haya habido algo de eso? 
CRIADO 

Es cierto, sí, aunque después de tanto tiempo. 
MENSAJERO 

Pues ahora, dí, ¿te acuerdas de que allí me diste 
un niño, para que lo criara como mío? 

CRIADO 

¿Qué pasa?: ¿a qué me sacas esa historia ahora? 
MENSAJERO 

Éste es, amigo, aquél que entonces era niño. 
CRIADO 

¡Te parta un rayo! ¿No te callas de una vez? 
EDIPO 

¡Eh, no, anciano, no le insultes!, que tus palabras 
más bien que no las suyas dignas son de insulto. 
CRIADO 

Y ¿en qué, oh noble entre los reyes, soy en falta? 


Oidirtovc 

OUK EVVÉTTIV TOV TTALO” Ov OdTOCS LotOoQ€l. [1150] 
Oepánwv 

Méyel yao elówc ovdév, AMA AMAS TOVEL. 
Oidirtouvc 

OU TIOOS XÁAQUV EV OUK ¿Qglc, KAalawv Ó' éQelc. 
Oepánrwv 

un On ta, TTOOc BeWwv, TOV yÉéVPO0VTA U' ato). 
Oidirtovc 

OÚX WS TÁXOS TLC TODO ATTOCTOÉVYEL xé0Ac; 
Oepánrwv 


DÚOTI VOS, AVTL TOD; TÍ TO00XOÑNCOV padel; [1155] 


Oidirtovs 

TOV TUALÓ” ÉOWKAS TWO” ÓV OÚTOS LOTOQEl, 
Oepánrwv 

¿d0wk”- 0Aé0BdaL O” wpedov TRO” Nuéoa. 
Oidirtovc 

AMA” elc TÓO Negro un Adywv ye TOUVOLCOV. 
Oepánwv 

rodMw ye HamdAOv, NV pod40w, OLÓMU AL. 
Oidirtouvc 

AGvno Ó0”, wc éorkev, es toLPAs ¿AA. [1160] 
Oepánrwv 

oUONT' ¿Eywy”, AAA” eirrov, we dolínv, TÁNaL. 
Oidirtovc 

rródev Aaffwv; otketov 1] 'E AAMOU TLvÓc; 
Oepárwv 

¿mov ev O0UK éywy”, ¿degá nv dé TOV. 
Oidirtouvs 

TÍVOS TOÁLTOV TOVÓE KA K TOÍAC OTÉYNS; 
Oepánrwv 


ur] Troos Beóv, un, décrio0”, iotónel TAÉOV. [1165] 


Oidirtovs 

OAMwAac, el de TADT EONOMOL TAN. 
Oepánrwv 

TwV AMOV TOÍVUV TLC TV YEVVNUÁTOV. 
Oidirtouvs 

1 O0UA Oc Y] keÍlvov TLC EyyE VNS yEywc; 
Oepánwv 

OLMOL, TTOÓOS AVTO Y” ell TO dev Aéyetv. 
Oidirtovc 

kaywy' Axoverv: AAA ÓuOoc axovotéov. [1170] 
Oepánwv 

kelvov yé toL ón traia ExkAÑCEO” 1 0" ¿ow 
KAAÑALOT' Av ELTTOL OT] YUVN] TADO (UC Éxel. 
Oidirtouc 

N yao dióWwOLV ÑO: COL; 

Oepánwv 

-—MÁMOT”, ÁAVAE. 

Oidirtovc 

WwS TOOS TÍ XOELAc; 


EDIPO 
En no decir el niño que ése te pregunta. 
CRIADO 
Porque es que habla sin saber y mal desbarra. 
EDIPO 
Tú no hablas por las buenas, pero hablarás a palos. 
CRIADO 
¡No, por los dioses, no maltrates a este viejo! 
EDIPO 
¡De prisa, que uno le ate por detrás las manos! 
CRIADO 
¡Ay triste! Pero ¿por qué? ¿Qué más saber demandas? 
EDIPO 
El niño que te pregunta ¿se lo diste o no? 
CRIADO 
Se lo dí; y mejor me fuera haber tal día muerto. 
EDIPO 
A eso vendrás, si no hablas ya como es debido. 
CRIADO 
Ay, mucho más, si te lo digo, muerto soy. 
EDIPO 
El hombre busca, al parecer, escabullirse, 
CRIADO 
Ya no, no más: que se lo dí —ya te lo he dicho. 
EDIPO 
Y ¿de qué lo habías?: ¿de tu casa, o de algún otro? 
CRIADO 
¿Uno mío?: no en mi vida. Lo recibí de alguien. 
EDIPO 
¿De cuál de entre estos ciudadanos? ¿De qué casa? 
CRIADO 
¡No, por los dioses, amo, no averigies más! 
EDIPO 
Muerto eres, si he de preguntártelo otra vez. 
CRIADO 
Pues bien., de los de Layo era aquí nacido. 
EDIPO 
¿Esclavo? ¿o descendiente de su sangre acaso? 
CRIADO 
Ay de mí, ante el punto estoy más duro de decir. 
EDIPO 
Y yo de oír; y sin embargo, habrá que oírlo. 
CRIADO 
Sí, hijo de él se le decía. Pero sobre esto 
mejor que nadie ahí te lo dirá tu esposa. 
EDIPO 
¿Por qué?: ¿te lo dió ella? 
CRIADO 

Justo, mi señor. 
EDIPO 
¿Para qué fin? 


Oepánov 

05 AVAÁJOALUÍL VIV. 

Oidirtovs 

TtekovOA TAMUOwV; [1175] 

Oepánwv 

-DeCPÁATOV Y" ÓK VO KAKaJv. 

Oidirtovc 

TLOÍWV; 

Oepánwv 

-—KTEVELV VIV TOUS TekÓVTAC NV AÓyoc. 
Oidiírtovcs 

TUS NT” APNKAS TOY YÉQOVTL TWO OU; 
Oepánwv 

KATOLKTÍOAS, (1 DÉCTOO ”, wc ALAN x0ÓVA 
doxwv Arroícerv, autos ¿vOev iv: Ó de 
KAk' elc UÉyLOT' É0WOEV. el yao oUTOC ei [1180] 
Óv pnow obtoc, l00L DÚCTOTUOS YEyWwS. 
Oidirtouc 

LOU LOÚ: TA TUÁAVT AV EENKOL CAPN. 

w puc, TEAEUTALÓV OE TOOTPBAÉYALUL VDV, 
ÓOTIC TMÉPADUAL PÚS T' AP” 1H OV x0nv, Evv oic T' 


ov xorv ÓumMov, oUc té ' oUK ¿del ktavov. [1185] 


Coro: ESTÁSIMO 4? (vv. 1186-1222) 


AVT. A 
X00QÓ5 
law yeveal Bootwv, 
wc ÚMAS l0a Kal TO Un- 
dev Cwoac evaQiO uo. 
tic yá0, TÍC AVNO TAÉOV 
tac evOaruovias pégel [1190] 
Y) TOCOVTOV ÓCOV okElV 
kal dÓEavt' ATOKA VAL; 
TOV TÓV TOL TAQÁDELyM' Exwv, 
TOV TOV ÓALUOVA, TOV TÓV, () 
TAAapov Oiórróda, PootWwv 
ovdev pakaoítao: [1195] 
ÓcTiCKAD' Úrteopolav 
TOCEÚOAC EKQÁTNOE OU 
rá vt evOaímovoc 0Afov, 
O ZeD, Kata pev pUícac 
TAV yauyovuxa rmaodévov 
xoncouwóóv, Bavátaov O ¿ua [1200] 
XW0A TÚQYOS AVÉCTAC: 
¿€ 0Ú kad Pacideve kadel [1201]8 
¿uMoOc kal TA MÉYLOT' ¿TL 
Mans, talc ueyádalotv ev 
OnParorv AVÁCOOV. 

armo. Pp 
TAvov 0 akoverv tic ADA LOTEOOC; 
f tíc Ata Ayolarnc, tic ev rróvors [1205] + 


CRIADO 
Para que yo le diera muerte. 
EDIPO 
¡A su hijo, triste! 
CRIADO 
Al miedo de un augurio malo. 
EDIPO 
¿De cuál? 
CRIADO 
Fue el dicho que a sus padres mataría. 
EDIPO 
Pues ¿cómo tú se lo entregaste a este anciano? 
CRIADO 
Por compasión, mi amo, echarlo así creyendo 
para otra tierra, de donde era él. Mas éste 
para gran desgracia lo salvó: pues si eres ése 
que él dice, sabe que naciste malhadado. 
EDIPO 
¡Ay, ay, que ya va a ir quedando todo claro! 
¡Oh luz, tú seas hoy la última que mire, 
visto que nací de quienes no debí y que vivo 
con quien no cabe y que maté a quien no podía! m 


Antístrofa 1 
CORO 
¡Ay raza y edad mortal, 
tu vivir con el no vivir 
cuán igual que lo cuento! 
Pues ¿qué hombre, qué hombre más 
alcanzó de felicidad. 
que el que un punto feliz parezca 
y pareciéndolo acabe? 
Por tu ejemplo guiado ya, 
por tu sino, tu sino, oh 
triste Edipo, nada hay mortal 
que llame dichoso: 
él, él, que del tiro más 
alto el pájaro consiguió 
de la entera ventura, 
ah Zeus, malhiriendo a la 
virgen zarpiferoz, a la 
mal-cantora, y a mi país 
torre fue ante la muerte; 
que por ello te llamas rey 
mío tú, y el supremo honor 
te ganaste señoreando 
en Tebas altiva. 
Estrofa 2 
Y ahora ¿quién en quien 
se sepa más dolor? 
¿Quién tan hundido en penas, 


eúvorxoc AMAYA Plov; 


law kAervov OldÍrtOV KÁQA, 
N otéyac Ayunv 
AÚTOC NOKECEV 
TUOLÓL KAL TUATOL 
dadaunriólow TeGelv; 
TUS LOTE TOS TOO” AL TATOD- 
ato” ádoxec péoerv, tálac, [1210] 
oty ¿ouvábBnoav ¿qc TOCÓVOE; 
CTO. [P' 
¿pndoé o áxovO0' óÓ TAvO' Ó0wvV x0ÓVOC, 
OmcáCeLT AYyapov yápov TrÁNAL 
TEKVOUVTA KAL TEKVOVMEVOV. [1215] 


io, AaTeLOV () TÉKVOV, 

el0e O” el0e de 

uUÑTTOT" eldÓMav. 

OVOO0ual yao WOTTEO LANE MOV xé0wvV 
é¿Kk OTOMÁTOV. TO O OQBOV El- 

TUElV, AVÉTIVEVOA T Ek déBEvV [1220] 
Kal kateko(lUAda TOVUOV OMA. 


ÉXODO (vv. 1223-1630) 


'Esayyedoc 

W yNS HÉYLOTA TRNOÓ' AEl TUUOUEVOL, 

oí”, ¿Qy' Axkov0E0O”, oia d' eidópeoO”, Ócov d' 
AQelo0e rrévOoc, elrteo ¿y yevoc et [1225] 
tov Aafdakelwv ¿vtoérteoDde OMuarTov. 
otual ya oUT Av Totoov ovte Daciv Av 
vidal KaADAQUOY TÍVOE TNV OTÉYNV, Ó0A 
KeÚDEL, TA Ó AÚTÍK ElC TO POC PAVEL KAKA 
EKÓVTA KOÚK AKOVTA. TV DE Tnuovov [1230] 
UAALOTA AUTTOVO AL PAVO” AVOAÍQETOL. 
X00Q05 

AMeírtel uév ovO A TTOÓCDEV eló0uev TO UN O 
PaQuotov' elvat TOOc O ¿kelvoLotv TÍ Pc; 
'Esayyedoc 

Ó MEV TÁXLOTOC TOIV AÓywvV eirtelv Te KAL 
paBetwv, tédvN kE Derov Toxácic KAQa. [1235] 
X00Q05 

W OVOTÁMALVA, TIQOG TÍVOC TOT' ALTÍAC; 
'EsAayyedoc 

ATI] TLOOS AÚTNC. TOV dE TOAXDÉVTOV TA MEV 
ANYLOT' ATTEOTLV: Y] yAQ ÓVLC OÚ TÁQOA. 

Óumwc O, ÓcOV ye kAv ¿uol uvh uns évi, 


quién en tan feroz 
tiniebla, al giro de la edad? 
¡Ah, ay 
glorioso Edipo tú, 

al que el mismo puerto 

hubo de acoger, 

hijo y padre, a entrar 
en la cámara de amor! 


Estrofa 2 
¿Cómo a ti el surco de tu padre, 
cómo pudo tolerarte, 
mísero de ti, en silencio tanto? 
Te ha hallado, pese a ti, 
el tiempo que todo ve: 
juzgando está la mal- 
unión que va 
de su cría cría concibiendo. 
¡Ah, ay 
cría tú de Layo, ah 
nunca yo ojalá 
no te viera a ti! 
Pues gimiendo estoy 
todo el aire que mi voz 
puede quebrar, Y sé, con todo, 
que por tí cobré el aliento 
y por tí tornó a mi ojo el sueño. 


NARRADOR 


m ¡Ah, de esta tierra siempre entre los más honrados, 


qué cosas vais a oír, qué cosas ver, y qué 

tan largo duelo alzar, si aún como algo vuestro 
por la mansión de Lábdaco os interesáis! 

Pues cuento que ni el Istro ya ni el Fasis pueden 
lavar en purificación cuanto este techo 


esconde y que enseguida echará a la luz, desgracias 


queridas, no forzosas; y las que más afligen 
las penas son que voluntarias aparecen. 

CORO 

Nada les faltaba a las que ya tenemos vistas 
para ser de grave llanto: ¿cuáles traes ahora? 
NARRADOR 

La palabra de decir y de entender más pronta: 
que muerta está la santa gracia de Yocasta. 
CORO 

¡Ah, la desventurada! Y ¿de qué, o cómo? 
NARRADOR 

Por ella misma ella. Y de los hechos queda 

lo más penoso lejos, pues la vista falta. 

Pero con todo, en cuanto en mi memoria viva, 


rev el TA kelvnc ABALac raBNuarta. [1240] 
ÓTTOS YAQ Ó0YN Xx0wuÉvVvN TAQNAO” ¿Ow 
OvaWwvoc, let g€LOV TODOS TA VUUPIKA 

AMÉxn, kóunvV oro Aupldeclore AKUals. 
rúdac 9”, órtos elonA0”, ¿mió0ÁG Zac” ¿ow 
kadet tOvV Món Aátiov TáAaL vekgÓv, [1245] 
uviunv radarov OTreQuártov éxovo”, UP” wv 
Oávol Heév auTÓc, TV Ot TÍKTOVOAV AÍTTOL 
TOLC OÍOLV AVTOU OÚOTEKVOV TALDOVOYÍAV. 
yoato Ó' evvác, ¿vda OVotn VOS ÓLTAOUS 

¿8 A4vó0os ávdoa kal téxv" ¿k tTéxvoOv téxoOL. [1250] 
XÓTIOS MEV EK TOIVÓ OUKÉT OLO” ATTÓMA TAL: 
Powv yao eioérarcev Otdírtouc, UP” od 

OUK ÑV TO kelvnc ¿k0eácacDOaL kakóv, 

AMA” elc Ekelvov Tte0LTTOAOUVT' EAEÚOCOMEV. 
(OLTA YAQ MAS Éyxoc ¿¿artóv rrogetv, [1255] 
yuvalkAd T' OU YUVAIKA, UNTOWAV O ÓTTOV 
kíxoL OTAN V AQOVOAV OÚ Te Kal TÉKVOV. 
AVOCOVTLO. AUTO DALUÓVOV OzÍkvvOÍ TLC: 
oVOelc yaQ AVOYOV, Ol TAQNuEV ¿yyÚúBev. 
dervov d' AvOAS wc VEN YNTOV TivOoS [1260] 
rúMdas OiAatc ¿vnAact”, Ek Oe TuUBUÉVOV 
éxAive komda kAnND0a KAMTUÚTTELOTÉY1). 

OÚ ÓN KQEMAOTNV TV yUValk' ¿oeidouev, 
TAEKTOLOV ALWOALT ¿urtemdeyuévnv. 

009” wc Ó04 viv, derva PouxnBelc tádas [1265] 
xAña KOEMADTIV AQTÁVI]V. ETtEl OE YT 

éxeLTO TAN MOV, derva D' Nv TAVOÉVO ÓpAv. 
ATOTTÁDAS YAQ ELUÁATOV XO0VONAÁTOUC 
rreQÓVAS AT” AUVTNC, aitor ¿EsotélMAezo, 
ágac értanoev a4000a tv AÚTOO kÚkAOV, [1270] 
avdWwv TOLAVO”, OD0ÚVEK” OUK OWOLVTÓ VLV 
ovO' ol émacxev ovO” órtOl ¿d0a Kad, 
AMA” ¿v OKÓTO TO A0LTTÓV OUC EV OUK ÉdEL 
oyoía0”, oUc d' éxonCev OU yVwOOÍAto. 
TOLADT EPUVUVOV TOMÁKIC Te KOVX ÁTTaE [1275] 
noaco' emaígwv BAÉPaa. poíviar d' Óuod 
yAnvar yéver” ¿éteAAO0v, OVO  Aviecav 

góvov uvówoas otayóvas, AMM” Óuod uédac 
ómpoos xadálns artuatode ¿tÉYyeto. 

TADO” Ex DvOotv ¿00wyev, 0U ÓvVov káta, [1280] 
AM” Avd0L Kal yuvauel OCUUMLyN KAKd. 

ó roiv rraMaioc d' ÓABoS Tv TTÁQOLDE ev 
OABos Orcaríwc: vov de td Onuéva 
OTEVAYÓS, ATM, DÁVATOS, ALOXÚVI,, KOKG9V 
00 ¿OTL TÁVTOV OVÓMaT, ovVOÉV ¿ot artóv. [1285] 
X00Q05 

vovd' ¿00 ÓTAN MOV Ev TiVL OXOAN KAKOD; 
'EsayyedMoc 

poa dot yerv kANBOA «al ONAODV TIVA 

tTOLC TTAOL KAduElOLOL TOV TATOOKTÓVOV, 

TtOV untéo --avdwv AvócL” OVDE ONTÁ OL, 


oirás de aquella mal-cuitada las pasiones. 

Que asi que, henchida de furor, portal adentro 
pasó, derecha iba a la nupcial alcoba, 

mesando la melena con entrambas manos; 

y ya que entró, cerrada de un portazo, dentro 

por Layo clama, ya cadáver tanto tiempo, 
recordando de la antigua siembra, que por sus frutos 
muriera él y la dejara a ella a darles 

mal-parido nacimiento a los de él paridos; 

y gemía sobre el lecho en donde a luz, la triste, 
diera del esposo esposo, hijos de los hijos. 

Mas luego de esto, ya no sé cómo ella muere: 

pues Edipo voceando nos asaltó, y por él 

no nos fue dado contemplar la suerte de ella, 

sino que la vista a él volvíamos, que de acá 

para allá vagaba, demandándonos un arma 

y a su esposa dónde hallarla, esposa no, su doble 
senara maternal de él y de sus hijos; 

y en su rabia, algún divino genio se lo indica, 

que ninguno de los hombres que con él estábamos. 
Y él, dando un fiero grito, como guiado de alguien 
se lanzó a las dobles puertas, y de sus quiciales 

de par en par las destrancó y cayó en la estancia: 
allí colgando, en fin, a la mujer la vimos, 

de la alta cuerda en lazo agarrotada; y el, 

de que la ve, con un feroz aullido, el triste 

la suelta del colgante nudo; y ya que en tierra 
yacía amarga, horrendo cuadro vino luego: 

pues, arrancando de ella los dorados broches 

de sus ropajes, con los que ella se prendía, 

los alzó y se los hincó en las cuencas de los ojos, 
gritando cosas como «para que ya no vieran 

ni cómo sufría mal ni cómo mal hacía», 

«a ver si, por siempre en sombra, osaban ver a los que 
no debían y a no reconocer a los que él mandaba». 
Con tales cantos, vez y vez, no una, alzaba 

y los párpados se hería, y de sangre las pupilas 
al par mojábanle la barba, y no vertían 

rociales gotas rojas, sino junto negro 

chubasco de granizo y sangre remanaba. 

Tal ha estallado, por los dos y no por uno, 
común desgracia junta en la mujer y el hombre. 
La de antes vieja felicidad, fue justo antes 
llamarla felicidad; pero hoy en este día, 

gemido, ruina, muerte, horror, verguenza, todos 
los nombres que el mal tenga, aquí ninguno falta. 
CORO 

Y ¿ha hallado el triste ahora pausa de su pena? 
NARRADOR 

Vocea que las puertas abran y que muestren 

a toda Tebas al que asesino a su padre 

y a su madre... (espantos grita que decir no puedo), 


wc ¿k xBovoc Ol wv ¿autov ovo” ¿ti [1290] 
MeVÓV DÓMOLE AQALOC, (WS NOÁDATO. 
Owuns ye MÉVTOL KAL TUQON YN TOD TLVOS 
DELTAL: TO yAQ VÓON LA MELCOV N PéQeLv. 
deícel 02 kal gol: kKANBO0A yao TUAwV TÁDE 
dotyetal Béaua Ó' elcó e Táxa [1295] 
TOLODTOV OLOV KALl OTUYOUVT' EÉTTOLKTIÍCAL. 
X0o0QÓ5 

w deivóv i0elv TráBOc AVOQUOTIOLC, 

W DELVÓTATOV TLÁVTODV Ó0 ¿yw 
rrioocéÉxuOoO ' mon. tic O”, w TANUOV, 
rroocéfn pavía; tic Ó Tnónoas [1300] 
peíCova daluwv TOV UAKÍOTOV 

TTOOS OT OÓVODALUOVL MOLQA; 

ed peu, OÚOTAV *: 

AMM” 0vO  ¿oLdetv OÚVapal de, Bélwv 
TÓMA Aivepéo0a,, TOMA TUBÉCVAL, 
roMMa 0 aB8oncar [1305] 

TOLAV POÍKNV TAQÉXELS MOL. 

Oidirtouvs 

aLat ALAL, ÓOVÚOTAVOS EyWw, 

rot yac péopmol TAÁA MOV; TA MOL 
p00yya dLarotaral povádnv; [1310] 
law daruov, (v' ¿enAAov. 


X00QÓ5 

éc OELVOV OVO AKOVOTOV OVO ETTÓVILLOV. 
OTO. A 

Oidirtoucs 

La) TCKÓTOV 


vÉépoc ¿uov ATTÓTOOTTOV, ETLTTAÓMEVOV AQATOV, 
AdAMaTóv te Kal Ó0VOOVOLOTOV Óv. [1315] 
oLuoOL, 
oíuor UG” AO LC: oiov elcédo u' ápa 
KÉVTOOV TE TOVÓ OLOTON UA KAL UVÑ UN KAKOV. 
AVT. A 
X00QÓ5 
kal Oaduá y” ovdev év TOCOLODE TÑMACIV 
OmMAa de mevBetv kal OITMAa pogetv kaka. [1320] 
Oidirtovs 
iw piloc, 
ov ev ¿guoc ertirrodos ¿ti MÓVIMOS: ÉTL AQ 
úrtopévelc e TOV TUPAOV kNdeÚwv. 
PEU QEV. 
ov yáo ue Adele, AMA yr yvooxo capuc, [1325] 
KAÍTTEO OKOTELVÓS, TÑV ye ON V AVÓNV ÓMOOS. 
X0QÓ5 
w OeivA OQÁTAS, TUWC ÉTANS TOLAVTA TAC 
Óvelc HaQavar tic O émnoe dauóvov; 
CTO. [$ 
Oidirtouvs 
AróMAOwv TÁAD' Nv, AtóAAOwvV, piloL, 
Ó kaka kada tedwv ¿ua TÁd” ¿ua ráBea. [1330] 


como presto a desterrarse él mismo y ya en la casa 
no parar, maldito por sus propias maldiciones. 
Pero ello es que un apoyo y alguien que le guíe 
necesita, que harto dura es de aguantar su llaga. 


Te lo va a mostrar: pues ya los cierres de estas puertas 


se están abriendo. Pronto tal visión verás 
como para darle pena aun al que más le odiara. m 
CORO 
¡Ah dolor para hombres duro de ver, 
el más duro de todos en cuantos yo 
tropecé jamás! ¿Cuál, triste de ti, 
qué locura te entró? ¿Qué genio saltó 
con salto más largo que cabe saltar 
sobre tu malhadado destino? 
¡Ah, mal-penado... 
Pero ni aun mirar te puedo, aunque más 
querría saber de ti y preguntar 
y más entender: 
tal me entra de ti escalofrío. 


EDIPO 

¡Ah ay, ah ay, miserable de mí!, 

¿a qué tierra, infeliz, me arrastro?, ¿por cuál 

mis voces en tromba al vuelo se van? 

Oh genio, ¿adónde saltabas? 
CORO 
A espanto que ni es de oírse ni de verse. 
Estrofa 1 
EDIPO 
¡Ah sombra, ah 


tiniebla mía asoladora acosadora innumerable 
indomeñable y contra rumbo siempre tú! 
¡Ay mé, 
ay mé mil veces! ¡Cómo en mi se clava al par 
punce de estos pinchos y memoria de mi mal! 
Antístrofa 1 
CORO 
Y no es asombro que en mitad de tales pruebas 
un doble duelo llores, doble pena arrastres. 
EDIPO 
¡Ah amigo, ay 
acompañante que me quedas solo aún, puesto que aún 
en mi ceguera quedas a mirar por mí!, 
ay, ay, 
que a mi alma no te ocultas, mas conozco bien 
aun en mi sombra y todo, al escuchar, tu voz. 
CORO 
Autor de horrores, ¿cómo te atreviste asÍ 
a arrasar tus ojos? ¿Qué demonio te empujó? 
Estrofa 2 
EDIPO 
Apolo, amigos, Apolo fue, que así 
coronó mis dolores malos, 
míos, míos, de mal dolor. 


ÉTTALOE Ó” AVTÓXELO VIV OÚ- 

Tic, AM” ¿yw TAá LV. 

TÍ yA ¿del U' ÓDAV, 

ÓTOw Y” ÓgO vt: undev Tv ldetv yAukó; [1335] 

X00Q05 

ÑV TAO ÓTWOTIEO KAL OÚ Ph. 

Oidiírtovs 

ti ónt ¿ol BAertróv N 

OTEQKTOV N) TOO yOQOV 

ét ¿ot akovelv Mdova pilor; 

ATÁYET EKTÓTUIOV Ó TL TÁAXLOTA Me, [1340] 

anáyer, pido, tov uéy OAÉBOLOV 

TÓV KATAQATÓTATOV, ETLOE Kal VeOlc 

e¿xBoótatov PBootawv. [1345] 

X00Q05 

deíAaLE TOV VOV TNS TE CUUPOYQAS LCOV, 

wc o n0éAnoa undé y” Av yvoval Trote. 
Avt. 3 

Oidirtouvc 

OAM0L0 ” ÓOtIS Tv, Oc Ayolac rrédas 

mováó eruirrodiac ¿AvO U ATÓ Te póvov <u >[1350] 

ÉQUTO KAVÉCWOEV, OV- 

dév elc xÁAQU TOACDOV. 

TÓTE ya Av Bavov 

ouk % piAdororv ovÓ ¿ol toCÓVO AGxoc. [1355] 


X00QÓ5 

OédOVTL KAJMOL TODT' AV TV. 

Oidirtovc 

OÚKOUV TUATOÓS Y” AV POveUc 

ñABOV OVÓE vvupios 

Pootoic ¿kANONV Dv Épuv ATTO. 

vuvó áBeoc uév elu”, AavocÍwv ds rate, [1360] 
ÓmoAexns 9” AaQp” Mv autos gpuv TÁNAS. 

eL0é ti TOEOPÚTECOV éti Karoo xkaróv, [1365] 
TODT' ¿AAx' OtdírtoUc. 

X00QÓ5 

OUK 0ÍÓ” ÓTTOC TE pOW PePovAevodaL kaka: 
koeícowv yao joda unxkér” wv 1 Cov tUPAÓóS. 
Oidirtouvc 

wc MEV TÁAD OUX WO” ÉOT' AQLOT' eloyacuéva, 
uñ q ekdldaoke, unóé cvuufovAev' éti. [1370] 
¿yw yao ovk oió Ouuaciw rrolo.s BAÉTTOV 
TATÉQA TOT' AV TOOTELOV ele Ardov HOAwvV 
ov9' ad TáNatvav untéo”, otv ¿uol óvolv 

éQy ¿OTI KQ0EÍOCOV' AYXÓVNS ElOyacuéva. 
GM” í TéxvOovV dt OVAS Mv ¿qípeoos, [1375] 
PAaotovO” ÓrtOC EBAaGCOTE, TOVOOAEÚCOELV ¿uol; 
OU ÓNTA TOLC Y ¿uoLo rv OpdaAuolc Tote: 

OVÓ” ACTU Y” OVDE TÚOYOS OVDE DaLuÓVOV 
ayáAuad” le04, TOV Ó TAVTANQUOV Eyw 
kAáAdAtOT' Aávno eic Ev ye tatc OñNParc toapels [1380] 


Mas no los hirió asesino alguno, 
sino yo, ay de mí. 
Pues ya ¿a qué iba a ver, 
yo, que, si viera, nada dulce ver podía? 
CORO 
Así era: bien lo dices tú. 
EDIPO 
¿Qué había ya que viera yo 
de amable? O ya ¿qué voz habrá 
que pueda oír, amigos, con placer? 
Arrojadme pronto afuera, afuera sin más. a mí 
arrojadme fuera, amigos, al que la perdición 
es y la maldición 
y es en el mundo el más odiado de los dioses. 
CORO 
¡Infeliz en tu conciencia y en tu suerte igual, 
¡cómo querría nunca haberte reconocido! 
Antístrofa 2 
EDIPO 
¡Maldito aquél que de la cruel prisión 
recomedora de mis pies 
me arrancó y que me rescató 
de muerte y me dio vida!: nada 
hizo de agradecer. 
Pues ya, muriendo allí, 
no fuera yo a los míos pena tal ni a mí. 
CORO 
Lo mismo habría yo querido. 
EDIPO 
¡No habría ido yo a matar 
a un padre ni a llamarme el mundo 
novio de aquello de lo que nací. 
Pero asi soy un sin-dios, hijo de crimen soy, 
cría común mi cría con la de quien salí; 
y si algo más hondo aún 
hay en el mal del mal, en ello es parte Edipo. 
CORO 
No acierto yo a decirte que has obrado bien: 
que mejor no siendo fueras que viviendo ciego. 
EDIPO 
De que esto que hecho está no era lo mejor 
no más lección me des ni me aconsejes más. 
Pues no sé con qué ojos iba yo a mirar, 
al bajar al Hades, si veía allí a mi padre, 
ni a mi madre desgraciada, contra quienes ambos 
Obra peor que para ahorcarse tengo hecha. 
Pues la vista de mis hijos ¡me iba a ser gozosa, 
brotando como brotaba, para mirar sus caras! 
¡No, cierto, no, jamás con estos ojos míos! 
Ni la ciudadela, ni la torre; ni las santas 
imágenes de los dioses; de las que yo, cuitado, 
yo, el hombre que creció más alto en toda Tebas, 


ATECTÉQNO” EUAVTÓV, AUTOS EVVÉTOV 

wB0etv ártTavtac tTOV ACE(N, TOV Ek VeWwv 
pavévt' Avayvov kal yévouvc tOd Aatiov. 
TOLÁVO ¿yw kn Aida un vdcac ¿un v 

000oíc ¿ueAAov Óuacorv toúÚTOUS ÓNAv; [1385] 
ÁKILOTA y”: AMA” el TC AKOVOVONS ET NV 

To yns ÓL wrTwV poa yuóc, oUKX Av ¿OXÓMnV 
TO MN ATOKANOAL TOVUOV ABALOV Dépuac, 

ív' T TUPAÓS Te «al KAVOWV Undév: TO yAQ 

TMV POOVTÍÓ ¿EW TV xkaKo0v otxetv yAukú. [1390] 
law Kidarowv, tí M' ¿déxov; tí u ov Aafwv 
éxtervac ev0Úc, we ¿deLéa ÑTTOTE 

¿uautov AVOQOTOLOV EvOev ñ yeyoc; 

w TólMufe karl Kóow0e kal TA TÓÁTOLA 

AMóyw rraMaLa OóÓuad”, olov AA ue [1395] 
kádMAoc kaxov ÚrtovAOV ¿seboéyate: 

VUV YAQ KAKÓC T_ WV KAK KAKÓV EVOÍOKOMAL. 
w toElc kéAeUVOOL Kal kekQuuuévr] var 
dO0UHÓS TE KAL OTEVWTOS Ev ToOLTAÁAAS ÓdOLC, 
al TOVUOV aiua TV ¿UV xEeL0wvV arto [1400] 
eTtlete TATOÓS, AQÁ OU UÉMVNOO ” ¿ti 

oí ¿oya doácac Úutv eita dedo” iwv 

ÓTTOL ÉTQADOOV AVOLC; Y YÁALOL YÁOL, 
¿puoaD ' Nuac, kal puteúVAVTEC TÁAALV 
Avelte TAUVTOO OTTéQuA, kartedeicarte [1405] 
rratégac, AdeAPoúc, maidac, atu” ¿upúlAiov, 
vÚMEAac, yUVAalKac unTtéVac TE, XWTÓTA 
ALTXLOT' EV AVOQOTOLOLV ÉQya ylyvetal. 
AM” ov yao avoav ¿00 A undz dea kadóv, 
ÓTTOS TÁXIOTA TOOS Dev ¿EW é rrou [1410] 
KadÚvat 1) povevcat 1 VBadáconov 
exolyvat”, ¿vOa unrtot eloóyeEcO étl. 

ÍT”, AELJOAT AvOgOS ABALOV Oryetv. 
rrí0eoBe, UN delonTE: TÁAMA YAQ KAKA 

oudeic oióc te TANV ¿MOD pégerV BootWwv. [1415] 
X0o0QÓ5 

AMA” wv értartele elc déov TÁQECO' ÓDE 
Koéwv TÓ TOÁADOELV KAL TO BoVAEVELV, ETTEL 
xw0ac AÉAELTITAL MOVVOS AVTLOOV PÚlAE. 
Oidirtouc 

oíuor tLíONTA Aégoumev TIOOS TÓVO ÉTTOC; 

tíc MOL Ppaveltar rríotio évónoc; ta yao [1420] 
TUÁQOS TUQOS AVTOV TIÁVT EPEVON MAL KOÓS. 
Koéwv 

oUx wc yedaotíc, Oidírtouc, ¿AMAVO0 A, 

OVÓ” (WS OVELÓLOV TL TOV TIÁQOS KAKGV. 

AM” eL TA OVNTOV UN KATOLOXÚVECO ¿ti 


yéve0Ma, TV yoUV TÁVTA PBÓkovoav pAóya [1425] 


aideio0' ávaxtoc “HAtov, TOLÓVO Ayoc 
AKÁNUTTOV OÚTO DELKVÚVAL, TO UÑTE YN 
unt' óufBoos legos UÑTE pc TOOOdÉEETAL. 
AMA” 05 TÁXLOT' Ec oikov ¿oxopíCete: 


me privé a mí mismo, al ordenar yo mismo a todos 
rechazar al sucio, al que maldito de los dioses 

se revelara y de la raza del rey Layo; 

y habiendo descubierto peste tal en mí, 

¿iba yo a mirarlos a ellos con los ojos altos? 

¡Por nada! Y aun si hubiera en las orejas cierre 

de la fuente del oír, no habría vacilado 

en clausurar así mi desgraciado cuerpo,. 

como ciego fuera y sordo a todo: que el que habite 
el alma fuera de sus males cosa es dulce. 

¡Ay Citerón!, ay ¿cómo me acogías?, ¿cómo 

no me mataste al punto, que jamás me hubiera 
revelado ante los hombres de donde naciera? 

¡Ah Pólibo y Corinto y vieja tú mansión 

paternal que te decías, mira qué hermosura 
corroída de gusanos dentro en mí criásteis!: 

pues hoy maldito y de malditos me descubro. 
¡Ah tres caminos, y escondido valle, y tú, 

robledo y senda estrecha allá hacia el triple cruce, 
que mi propia sangre por mis manos os bebíais 
de mi padre muerto!, ¿qué?: ¿os acordáis de mí, 
de qué obras os cumplía, y luego aquí viniendo 
cuál otra hacía aquí? ¡Ah bodas, bodas madres, 
que nos sembrásteis y, sembrándonos, la misma 
simiente hacíais luego germinar, y dábais 

a la luz hermanos, padres, hijos, todos juntos 

en sangre, esposas, madres, novias, y más cuantas 
más míseras vilezas en los hombres viven! 

Mas ni aun es bien hablar de lo que hacer no es bien: 
¡cuanto antes, por los dioses, fuera, a algún lugar 
id ya a esconderme, o degolladme, o despeñadme 
sobre el mar, en donde nunca me veáis ya más! 
Ea ya, dignáos de tocar a un desgraciado: 
confíaos, no temáis: pues estos males míos 

nadie de los hombres puede más que yo sufrirlos 
CORO 

Pues, de lo que pides, a propósito aquí viene 
Creonte, para hacer y decidir, pues que él 

es la sola guía que sin tí al país le queda. m 

EDIPO 

¡Ay de mi!, ¿cómo alzaremos voz ante este hombre?: 
¿qué fe podrá en justicia verse en mí, que antes 
de injusto para con él en todo estoy convicto? 
CREONTE 

Ni para burlarme, Edipo, estoy aquí ni vengo 
para reprocharte, nada de la pasada injuria. 

Pero; si ya no por respeto de la raza 

mortal, al menos avergonzáos de este áscua 

del padre Sol que todo cría, de mostrarle 

una llaga así al desnudo, tal que ni la tierra 

ni la santa lluvia ni la luz recibir pueden. 

Mas ea, cuanto antes acompañadlo a casa; 


Tolc ¿v yével ya0 TAYyevn uUádicO” ópav [1430] 
MÓVOLS T' AKOVELV EVOEBOS Éxel cad. 
Oidirtovs 

rroOc Bewv, értelrieo ¿Artidoc U' ATÉCTACAc, 
AQLOTOC EABOWV TODOS KAKLOTOV AVOOQ' ¿ué, 
TUOOV TÍ MOL: TOÓC COV YAQ OVÓ” ¿MOV POACTW. 
Koéwv 

Kad TOU ue xozíac Vds Arrtaels tuxetv; [1435] 
Oidirtous 

otypóv ue ys ¿k TROd' Ócov TAXLOO”, ÓrTOU 
Ovn tw vV pavovual undevos TODO YOQOC. 
Koéwv 

¿0Qao Av ed TODT (OO Av, el Un TOUV Beov 
TOWTLOT ExonCov exuaDetv ti TMoaAKtéAaV. 
Oidiírtovcs 

AMA” YN y ¿xkelvov rrao' ¿on Aw0n páric, [1440] 
TÓV TATOOPÓVTIV, TOV ACEBN U ATOAMÓÚVAL. 
Koéwv 

oÚtwc ¿AÉXOn Tavo” Óóuwc O ív éotapev 
xozlac, Auervov éruaBelv ti O0actéOv. 
Oidirtous 

oÚTOC AQ” AvógOc ABA LOU TTEÚOECO ÚTTEO; 
Koéwv 

Kal yAQ OU VUV TAV TO Dew Tit pégorc. [1445] 
Oidirtovs 

Kal COÍ y” ETUOKÍTITO TE KAL TOOCTÉVOLMAL, 
TÑC EV KAaT' OÍKOUC AUTOS Ov DéAelc TÁPOV 
90: kal ya 0085 TV ye CWvV TEAElc ÚTTEO: 
¿MOV De UÑTTOT' AELWONTO TÓDE 

TATOJMOV ACTU COVTOS OLKNTOV TUXELV, [1450] 
AM” ¿a pe vaterv Ó0e0aw, évOa kAÑCetal 
ovuiOs Kidarowv OUTOC, OÓv UNÑTNO TÉ LOL 
ratmño T ¿0é00nv Covrte kÚQLOV TÁPOV, 

ív' és exelvov, ot u AarWMAAÓ TV, Dávo. 
KAÍTOL TOCOUTÓV y” ol0a, UÑTE U' Av vógov [1455] 
una Gam»O TrrégO0AL UNOÉV: OV yaQ Av TOTE 
Ovñokwv ¿dw0Nv, UN TÍ TO DELVO KAK0. 
AMA” ñ pev Nudv Moto”, ÓTTOLTTEO Elo”, (Ta 
raiówv de TV ev aQUÉVOV uUñ or, Koéwv, 
TOO0TON MÉéOLUVAV: AVOQES eloív, Wote un [1460] 
OTTÁVIV TOTE Cxelv, ¿vO” Av OL TOV Plov: 
tatvó ABAÍaLv oleToOatv te TAQUÉVOL ¿uatv, 
av oUTTOO UN xwolc ¿oTá0n Poparc 

TOÁGTTEC” AVEV TODO” AVO0ÓS, AMA” Ó0wvV ¿yw 
YAVOLUL, TÁVTOV TOVÓ Gel ueteLxétnv: [1465] 
av or uédeo Da ka MA dota EV XEQOLV 
yavoaí y ¿acov karrokAavcaodaL kakd. 

10" vag, 

(0 ( yovn yevvate: xeooí táv Brywv 

doxotu' éxev opas, Worteo vi” ¿BAertov. [1470] 
Tí onui 

ov ÓN kAÚw TTOV TTOOS VBewv TOLV ol pido 


pues a los de la familia solos bien les cabe 

ver sin horror y oír vergienzas familiares. 

EDIPO 

¡Por el cielo!, ya que me has sacado de temores, 
viniendo tú, el más noble, a verme a mí, el más vil, 
óyeme una cosa; que no por mí, por tí lo pido. 
CREONTE 

Y ¿qué demanda así me apremias a alcanzar? 
EDIPO 

Arrójame cuanto antes de esta tierra, adonde 

en habla o trato con ningún mortal me vea. 
CREONTE 

Lo habría hecho —estáte cierto— si no fuera 

que antes del dios saber quería qué ha de hacerse. 
EDIPO 

Pero ya la voz del dios quedó del todo clara: 
acabar con el parricida, con el sin-dios, conmigo. 
CREONTE 

Tal fue lo que fue dicho, sí, pero en el trance 

que estamos, sano es consultar cómo hay que obrar. 
EDIPO 

¿Vais pues a consultar sobre este condenado? 
CREONTE 

Y puede que tú ahora al dios le prestes fe. 

EDIPO 

Sí, y aun a tí te encargo y te alzaré mi ruego: 

de la que en casa yace, haz tú los funerales 

que quieras: que en los tuyos bien habrás de hacerlo. 
Pero a mí, jamás te avengas a que esta ciudad 

de mi padre pueda ver que vivo habito en ella, 
sino deja que en los montes more, donde suena 
por mío el Citerón, el que mi madre y padre 
destinaban cuando vivos para mi tumba justa: 
que así, por los que me mataban al fin muera. 
Aunque no, que sé de cierto que ni enfermedad 
ni nada me acabará: o no me habría allí salvado, 
muriendo ya, si no para un horror más grande. 
Pero el destino nuestro vaya adonde vaya. 
Cuanto a los hijos, de los varones tú, Creonte, 

no te preocupes: hombres son, para que nunca, 
dondequiera estén, padezcan escasez de medios; 
pero de mis dos chiquillas, prendas desgraciadas, 
a quienes nunca mesa de mi manjar aparte 

se les puso sin conmigo, mas de cuanto yo 

tocaba en todo ellas dos tenían parte, 

tenerme de ambas cuenta; y mejor que nada, deja 
que las toque con mis manos y nuestras penas llore. 
Ea, mi señor, 

ea, sangre esclarecida: sí, si aún las palpo, 

me parecerá tenerlas, como cuando veía. m 

¿Qué digo aquí?: 

¿no estoy —-¡por Dios! — oyendo a mis queridas niñas 


DAKOVOLGOOÚVTOLY, kai u' értortioarc Koéwv 
érteué por TA PpÍATAT' EXyóvOowv ¿UOtv; 

Méyo ti; [1475] 

Koéwv 

AMéyelc: ¿yw yao eiu' Ó rTOPOÚVAS TÁDE, 

yVOUS TV TAQOVIAV TÉOYLV, Ñ O” elxev TráMal. 
Oidirtous 

AMA” gútUxO (MS, kai de Tod Thode TRE ÓDOD 
Oaluwv AELVOV T) UE POOVOÑTAS TÚXOL. 

W TÉKVA, TUOU TIOT' ECTÉ; DEVO [T, ¿ABete [1480] 
wc TAS ADEAPAC TÁODOE TAC EUuAc xÉéDAC, 

AL TOD PUTOVOYOÚ TATOOS ÚMLV DO” ÓDAv 

TA TOÓCOE AauTTOA TOOVEÉVNCAV ÓUMATAa: 

Oc Univ, y TékV”, 0VO' Ó0wvV 000 ' LoTtOQwvV 
ramo ¿pávOnv ¿évBev autos noó0 nv. [1485] 
kal Opw daxodw: ToOVO0PBAÉTTELV ya od aBÉVw: 

VOOÚMLEVOG TA ÁOLTTA TOV TUKQOU PBiov, 

oíov BLOVAL TP TOO AVOQOTOWV XOEWV. 
rroÍAaS yaQ ACTÓV ÑEet' eic ÓuMiac, 

rroías D' ¿optác, EvDev oV kexAavuéval [1490] 
Tr0Oc oixov (¿e00” vai mc Dewolac; 

AMA” ñvix" Av Ón TOOS yáuuov ÁkNT' Akuác, 
tíCc OUTOC ÉOTAL, TíC TAQAQOÍVEL TÉKVA, 
TOLADT Ovelón Aaufávov, A tac guole 
yovatow ¿goto ap 0 0uov dnAN arta; [1495] 
TÍ YAQ KAKGV ÁATTECTL, TOV TATÉQA TOTO 
ÚUOV ÉTTEQOVE: TV TEKOVOAV ÑOOCTEV, 

ÓDEV TUEQ AUTOS EOTIÁQN), KAK TV [OWV 
éxTnoa0” NAS, WVITEO AUTOS EEÉPU. 

TOLADT' OveldLeloDe: kárta tic yapet; [1500] 
OUK ¿OT OVOEÍC, w TéxvV", AAA ON AaON] 
xÉé00OUC POAQN VAL KAYÁAMOUVE ÚUAS XOEWV. 

w ral Mevorkéwc, AMA értel MÓVOS TATNO 
taútarv AdMerbal vw yá0, Y puteúdAMEV, 
oMwAauev 06 Óvte, uñ OEpe rreouións [1505] 
TUTO AS AVÁVOQOUC Ekyevelc AAMuévac, 

nó” ¿sSLOWOT]S TÁCÓOE TOLS EMOL KAKOLC. 

AM” oÍKTtIOÓV OPas, wd TNALdáod' Ópwv 
TÓVTOV ¿oNuovc, rrAnv Ócov TO COV ÉpOc. 
EÚVVEVOOV,  yevvate, on pacas xeolf. [1510] 
TIÓMA' AV TUAQÍVOUV: VUV Ó€ TOUT' EÚXECOÉ puoL, 
OU kauo0c ¿a En v, TOD fBLoV dE Awovoc 

ÚMAC KUQNOAL TOD PUTEÚOAVTOS TUATOÓS. 


Koéwv 

GAuc iv" ¿EnkeLc daxoúwv: AAA” (OL otéyn< ¿ow. [1515] 
Oidirtoucs 

TreLOTÉOV, kel undev nO. 

Koéwv 

-—TÁVTA YAQ KALO KAMA. 

Oidirtouvs 

oi00” ¿q oic odv ein; 


llorando no sé dónde, y por piedad Creonte 

me ha hecho traer lo más querido de mi casa? 
¿Es esto así? 

CREONTE 

Así es: que soy el que esto te aporté, sabiendo 
qué gozo tan ansiado en ello se te ofrece. 

EDIPO 

¡Bendito seas, y que por este envío un genio 

te toque en suerte que mejor que a mí te guarde! 
m Criaturas, ¿dónde estáis? Venid aquí, llegáos 
hasta estas dos hermanas manos mías, éstas 

que del padre que os sembrara os han aparejado 
tal vista de sus ojos antes luminosos, 

yo, hijas, que, sin ver ni averiguar, os he 

salido padre de donde me crié yo mismo. 

Y os lloran ya mis ojos (que mirar no os pueden) 
considerando lo que de amarga vida os queda, 
cómo habréis de vivir en trato con los hombres: 
pues ¿a qué convites acudiréis de ciudadanos 

o a qué festejos, que de allí no entréis a casa 
deshechas en llanto, en vez de santos y desfiles? 
Pues, cuando hayáis llegado ya a sazón de bodas, 
¿quién será el hombre, hijas, quién que arriesgue baza 
a cargar con taí afrenta, la que para mis padres 

y para vosotras luego habrá sido condena? 

Pues ¿qué delito falta aquí?: este padre vuestro 
mató a su padre, aró en la que a luz lo diera, 
donde él sembrado fuera, y de los mismos surcos 
de donde brotara él mismo os engendró a vosotras. 
Tal os afrentarán, y así, ¿quién va a tomaros? 

No hay nadie, criaturas, no, que bien es claro 
que secas y sin boda habréis de consumiros. 

Mas tú, hijo de Meneceo, ya que padre solo 

para éstas quedas (pues los dos que las hicimos 
ya muertos somos ambos), no las abandones, 
mendigas, sin marido, sangre tuya, errantes, 

ni iguales tú los males de ellas con mis males; 
mas ténles lástima, al mirarlas tan pequeñas 

de todos abandonadas, salvo tus oficios. 

Otorga, bien-nacido, dándome tu mano. 

Y a vosotras, hijas, bien, si ya tuviérais juicio, 
consejo os diera; pero así, rezad, que viva 

yo donde el tiempo mande, y que a vosotras vida 
se Os dé mejor que al padre que os dio la vida. 
CREONTE 

Basta lo hasta aquí llorado. Éntrate al palacio ya. 
EDIPO 

Obedecer, por más que duela. 

CREONTE 


Todo a su punto bien está. 


EDIPO 
¿Sabes con qué condición entro? 


Koéwv 
--Mécelc, Kal TÓT eElCOMaL KAÚOV. 


Oidirtovs 

yns 1  Órtos mé ELE ATTOLKOV. 
Koéwv 

--TOV VeOV U' arttelc DÓCTUV. 
Oidirtovc 

AMA Veolc y ¿xBlotoc Úko. 
Koéwv 

--TOLYAQODV TEÚEEL TAXA. 
Oidirtovs 

pns TÁD” odv; [1520] 

Koéwv 


--A UN POOVO YAQ OU PMA Aye uátnv. 
Oidirtovus 

Aárayé vúv u' ¿évtedOev non. 

Koéwv 

--OTELXÉ VUV, TÉKVOV Ó AGOD. 

Oidirtovc 

unóajpws taútas y ¿Ar ov. 

Koéwv 

-—Trávta un PBovAov koatetv: 
Kal yAaQ AKQATN TAS OÚ COLTO Bi1w Euvvécrteto. 
Xo0Óc 

w rároac ONfBns ¿voor Aevcoer”, OldírtoUc Óde, 
Oc tá kAgeív” aiviyuat' del cal ko4rtiotoc Tv Aavño, [1525] 
od tíc OU ENAWw TOALTOV TV TÚXaALC EMPAÉTOV, 

elc ÓCOV kKAVOwvVa dervic CUUPODAc ¿AÑNAVO ev. 
Wote Ovntov Óvta kelvrv tr vV tedevtalav idelv 
Nuévav ¿riokorrodvta undév” OAPiCerv, rol Av 
TÉQUA TOU Píov TrEeQÁADH UNdEV AAYELvOv rabBwv. [1530] 


CREONTE 
Dí, y de que oiga, la sabré. 
EDIPO 
Que me arrojes al destierro. 
CREONTE 
Don me pides que es del dios. 
EDIPO 
Pero los dioses me aborrecen. 
CREONTE 
Pues quizá lo alcanzarás. 
EDIPO 
¿Lo prometes pues? 
CREONTE 
No suelo lo que no pienso en vano hablar. 
EDIPO 
Llévame de aquí ya entonces. 
CREONTE 
Anda, y las niñas suéltalas. 
EDIPO 
Éstas no, no me las quites. 
CREONTE 
Todo tener no quieras más: 
que aun aquello que tuviste no te ha seguido hasta tu fin. 
CORO 
Moradores de los de Tebas, contemplad, Edipo, aquel 
que sabía los enigmas y hombre fue el de más poder, 
al que ¿quién por caso al verlo no envidiaba en la ciudad?, 
en qué fiero torbellino de desgracia hundido está. 
Conque a ser mortal ninguno, hasta ver el día aquel 
último suyo, no se juzgue por dichoso, en tanto no 
pase el término de la vida sin sufrir condenación. 


